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,E STA 'Asamblea, c~nvqcada por la Universidad Nacional, es, en pri­
mer térmi~ó y~ sobr~ todQ, un ejemplo más de cómo la Universidad

\; - . .. \ ,

enfiende, ahora.,'los Rroblemas nacionales, de cóIho quiere_que, en vez
, de evadirlos, se les ataque de' frente,- abdéndose a las opiniones y a los
.des'eos de los grande's sectores que forman la vida mexicana. '

, Durante álgún -tiempo los universitarios hemos debatido el pro-
, blema de la libertad y de la autonomía. Habiendo sido ésta, en 1929,

, .barr;ra de '(leferi'sa 'que la juventud opuso a los ataques de un régimen
. ' gubernametlal descompuesto y putrefacto, mal entendida posterior-
, mente, condujo al' aislamiento y a. crear distancias entre nuestra Casa :
- yla '~~alidad social. Hoy sabemos que, no 'es antitética la autonomía '

-.1ibertadde.expr-esión y dejnvestigación-, con el sacrificio y la
dádiva del esfuerzo para la resolución de los problemas del país. Aspi­

: ramos 'siempre a que la.Universidád, se convierta en una conciencia
.nacIonal, amplia, donde converJan.y palpiten los problemas y las in­
quietüdés que fiay en México.

Lo pri~ero que podríamos preguntarnos, 'si hemos convocado a
:Utí~ Asamblea deprofesi011istas para resolver los problemas generales
de su actividad,~s.en-quésituadón real se encuentra la vida profesio­
nal. La Jesjs s.uperficia!, según la cual, la Universidad lanza al profe­
sionista a la vida, .cIue es un torbellino, y ahí 10 abandona a su propia
suerte, además dé infundada es injusta. La vida profesional, en estric­
to' sentido, n~ 'se limita al ambie~te en que la Universidad realiza sus
funciones.' Desde que el hombre sale de la Universidad, se hunde
en una se~ie de :pr9blemas Y necesidades que trascienden el ámbito
de 'la vida universitaria. No nos fijaremos, pues, en aquella tesis sino Por el ,Lic.
para.'recJIazarlá.

El concepto que fija mejor la nueva situación- real del profesio- M A N U E L
nista, es el que· se encuentra en esta expresión: proZ,etarización de la M O R E N O

.clase profe~io~al. Ello,-quiere decir 'solamente que en el .profesionista
< ,resalta lpás' y más cada día su calidad de obrero, de tr~bajador humil- S A N eHEZ
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,de, que quizás en otro tiempo no s~ creia que la tuviera. Una de las
voces más claras' de esta Universidad, la de Alejandrq Gómez Arias,

'expuso esto mismo en forma brillante al inaugura'r~e los tralrajos
'emprendidos el año actual por nuestra Casa de Estudios. La prole­
tarización se hace visible de inuchas marteras. Desde lue~q'porque el
ejercicio profesiónal se halla én crisis económica; No lo digo por' el
profesionista como indiv~duo; éste o aquél pueden h~ber tenido o h~n

de tener éXito personal; me refiero a la clase social; al problema colec-
•. ~ t . ,

tivo. La crisis tendrá varias causas;, pero algunas, por lo menos, son
'éstas: la inefeCtividad, de ciertas profesiones; la inefectividad~ provie­
ne de que .en cierto asp~cto la profesión no cumple la misión soc}al .
que es su fin,; no se cumple porque aquélla no satisface la- necesidad
objetiva que reclama Ja vida. Necesidad. social, función profesional,
~fectLvidad, prestigio y posibilidad, eco'nómica .de las profesiones, soh

,términos íntima}1lente ligados. De otra manera: llna profesión es más
respetada-deseada,' diríamos-', prestigiéida y remunerada en la vida
social, cuando más efectiva'; es más efeetiv,a cuando la. activi'dad que
le da; su esencia se derrama' sobre la necesidad de un grupo social más
O meno's, amplio. _.

. 'Hemos dicho en otra o~asión y podemos repetir ahora, que el
sisteIl1.~ profesional todo? es~eciálmehte p~r lo que interesa a México,
se encuentra en crisis. Es esa crisis, en sus aspectos generales, l~ que
ha de ser planteada, at?-cada con valor y re_süelta por la Asamblea aquí
reunida. Sipreguntamop qué es una profesión, encontraremos la res-

, puesta en una teoría general de la existencia. Adler ha dicho: "Todos
los problemas de la vida pueden clasificarse en treS grupos: el de la

,vida en común, el del trabajo y el del amór". A esas tres, clases de pro-
''>blemas responden otras tantas instituCiories sociales, por medio de la~

cuales el hombre llena su desfinQ t~fal. Los problemas del trabajo se
va~ían en el conjunto de la .vida profesio~al.. Profesión quiere decir
sólo,dedicarse a una actividad determinada dentro de la comunidad;

'. - .
yya se sabe que aquí tocamos esta otra cuestión fundamental: la divi-
sión del trabajo. Románticamente expresab~ Rotisseau: "El labrador
es el hombre verdadero", como diciendo que el pomQre verdadero es
aquel que realiza, de una vez, un gran~número, tina totalidad de fun­
ciones.Peto esto no es posible, mejor dicho, ha venido siendo a través •
de la historia de la cultura, cada vez más imposible. Nos movemos en
un mundo de especialización> La posibilidad de un destino completo es

'" ~ "llrec~so buscarla coordinando')a ,función Qarcialde nu~st'ro trabajo con'
"" la idea general de la vida. '" .

. Nuestras profesiones hans'ido denominadas profesionu líberales;
pero la palabra liberal) en este caso ya no tiene ningún sentido y de$.'­
tri.1irla no es simplemente lanzars~ en un cauce demagógico, sino r'ecti­
ficaf' una palabra que está contra la realidad. El Segundo Congreso
Nacional' de Profesioni~tas eligió la denominación de técnico-científicas.
para nuestras profesiones. Siempre nos pareció aceptable esé término. ,
Russell ha dicho: "La característica esencial de la técnica, científica es
la utilizaCión de las fuerzas naturales por medios que no es~án al alcan- .­
ce de: la mayoría, carente de la Instrucción necesaria". Podemos decir K

····más,: la:te~tliCa; ci~nt~fica ~n ~enefal, es la utilización'de los principios·
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,de 'las éiendaá' tlatürátes y,de las clend'as cultur~lel! en la' resolud6n
de problemas concretos. Nuestr~s profesiones san, pues, 'téeriico-:cien~ ,
tíficas; lo que flosotros hacemos como profesionistas es poner medio!
y habilidades, respaldados por princ,ipios científicos, para' satisface~
necesidades del individuo y del ·gr:upo. ~n p?Cas palabras: ponemos la
ciencia al, 'servicio del hombre. Ciertamente' hay pensadores actuales
que se siguen sirviendo de la eiXpresión libera'l para denominar nues­
tra actividad profesional. Podemos citar' así a_ León Walther, quien
afirma que "en las:ad~vidades,sociales se distinguen tres grupos fun­
damentales:' profesion~s industriales,; profesiones artesanas y profe­
siones libeEales"'; ,y encuéntra; l~ dist1n.éión entF~ las últi~s y las ,pri':
mera~ en .q1Je en'J~s libetf!!es Hes el, h0r.nJJre quien domina l?- profesión;
en las ~ctI~icl..ade$)n,d~stri-aliiad~~I·"escel ofiCio el que domina al ?9p1~re".

, El pr~blema qu~ se ~va ,a"estu9iar no es simple; se refi~re a todo
el sistemá' pt('.l'fesion,al técn}co-científico y tiene tres aspé~tps impor­
ta'n~~~:~etdél' ,~j~r.qé~' ,mismo~ de., la'profesión, el de la preparación
papl'la pto:f~,sión'"yel d~ la' inlpestiggci@n. científica que respalde y am­
plíe sien:pt:eJas Bases de' la técnica profesional. Investigación científi­
ca ,signi~1éa cqlHvo y' acrecent<imiento de los resultados de la ciencia;
·por. ello- prQgtesa~ li, técni.ca científica que quiere decir ya servicio a la
cblectívidaa. por ·la .ciencia; esto se logra mejor por la adecuada pre~

, páració~. Bol e'nc~ma de estas tres cuestiones existe una que las abarca
todas: la de -la (:ultura. -La síntesis armónica de la:s primeras da la última.

r' En otro· tiempo se dijo que eran inco~patibles la libre investf­
, gación ciefitífl¿~ y la 'obJigación del ejercicio profesional, que era im­
, posible únir la lilJertád para buscar el saber y la verdad con la obliga­
ción eñ mi-sentido social. ·Esto provení~ de una maneradefectuosá
de plantear el problema. Ha dicho Russell: "Las dudas respecto al úl­
,timo. varor científico del conocimiento, no tienen relación algtriIa co~

su utilidad respecto ,de la técnica a~ la producción"; 'y agregaríamos,
respecto de la -sati'sfacdón de las nec~sidages huma?as. Esto aclara la
posición €ií '~qu~.-la Univer.sidad 'se ,ha venido colocando. Una cosa es
que ~l..honibr~ de',sabe; y: de 'ciencia; en 'las regiones más altas de los
proble~as,pÚedfl. Auda'r c;ie las verdades' qúe nunca llegan a estabili­
za.rse, -que se rectificán siempre, y otra cosa muy diferente es el que

, en nombre de tal inestabilidad se aleje de lás necesidades urgentes que
, r . '

, le plantea la: comunidad sodaL ,. ' ,
P~r eso el' Estado cuando trata de' imponer dogmas acerca de los

principlqs, ae)os fundamentos y de los límites de la ciencia, nos hace
sonreir; pero cuando impone obligaciones al hombre y lo' ciñe a ellas
para éumplir :flnes sociales ante problemas, objetivos, 10 acatamos y

, tendremos qu~ aéatarlo siempre. Rebasa su función al traspasar' sus
puroslími'tes dege~tión administrativa y de cumplimiento de los fines
para los qi;te ha' sido'cre~do y pretende imponer verdades que' no perte­
necen' al mund0 de, la política, que es, fundamentalmente, utilidad,'
actitud pragrpáticá, ,posibilidad. La Universidad Nacional no ha hecho,
en realidatI; ninguna innovaci6n; ~stamos en 'el punto-de partida que
marcó Justo Sierra. Quien repa&~' s~ discurso de ináugur~ción de los
trabajéis de icr Universi4ad ~n '1919" encontrará claro' el pensamiento

- de que la, cienci<;L ~o pp~pe aislarse, mientras un pueblo, en torno, ago-
¡." ... ~ •

.nizé;t o WUf~e:<:, '' "



Es préciso que de esta Asamblea salga una solución armónica y
completa de los diversos problemas y. aspectos que tiene la vida pro­
fesional en su sentido más amplio. Bien resueltos, .equivaldrá a solu­
cionar el problema de la educación superior en México. Es claro que
~enemos delante muchas dificultade~ Y' ustedes lo saben bien, porque
~ienen ocupándose del asunto desde muchos años atrás. México es ­
~'~ís disperso; parece como si influyera en su espíritu el ambiente
~esérti~o de algunas regiones de su slJelo; es uh país en que se trabajá
por un lado y por otro sin conexión; en q1.le pocos piensan én integrar
y. unificar; y si queremos resolver ,el tema para el qu~ se nos h'a 'citado,
tenemos que pensar en esto. Profesionistas nosotros, conocemos nues-

. tras propios problemas y hemos siGO llamados aquí a discutirlos. La
t pniversidad Nacicmál río 'tiene una 'posición précisa ni definida que
_",mplique prejuicio ante la cuestión; el resultado que-cieaquí salga lo aco-

gerá la Universidad como la solución que los profesionistas mismos han
~ncontrado en una.'Asamblea libre, s~ria'y tranquile:. Por eso se ha
llamado precisamente a quienes han estudiado el problema' desde hace
mucho tierilp0, a los profesionistas asoéiados y a los ¡maestros distin­
guidos; sólo se ha pensado en un-plan de tr.abajo 'en que los probl~mas

vayan resolviéndose,. de manera que las soluciones de unos sirvan ,de
pie para iniciar el esfudiq de los.siguientes. El fin será la unidad de cri­
terio entre todos. Que no vengán aquí quienes quieran imponer un cri­
terio, que 'vengan quienes anhelen coincIdir en la: solución del problema
fundamental. -

La única actitud en, el presente caso tiege que, ser 'el, valor y la
'serenidad frente fL las dificultades ~ismas; qúe' se mante~ga firme lo
que deba ser mantenido, que se' 'derribe lo qúe deba ser derribado. No ­
importen obstáculos equiv~cados, y mezquinos; es pr~d~o \que, ! por
encima de estas,~ cosas" se llegue. a una soluCión que' se viene re-­
tardando 'muchas veces. por obscuras- maniobras de intereses inconfe­
sables. En este caso habrá una labor callada, o mejor dicho; na--.de cíd­
minar aquí la labor silenciosa que se ha venido desarrollandó' a tra;és'
del tiempo con esfuerzos constantes. Que se unan aquí la inqUietud
del profesionista, la experiéncia del maestro, el saber del investiga­
dor y la esperanza del estudiante para orientarnos, para encontrar la
unidad: Podríamos poner como divisa para esta Asamblea, la ex­
presión de Nietzsche: "Las palabras más silenCiosas son las que traen
las tempestades; los pensamient~s que caminan con pies de paloma son
los que gobiernan el mundo. Yo os digo: lo que cae,debe- ser, ade1l!ás,
empujado".

/

(Discursó pronunciado ~l inaugurars~ los trabajos de" l.a Asamblea para .es~ .

tudiarlla Reforma del Artículo IV Constitucional" conyocada por""la U~iversida;d

'Nacional). ' .
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CUANDO don :Lout;asAlaníá~ trazó su conoci·
do Juicio acerca dir" general ~At;tonio López de
Santa Auna, en el' que le a¡x:lIidaba "conjunto <;le

obue~ªs y ~~lás cuatidad~s, ifúelicísinio en)a di­
recciÓn de una batalla de' las que no ha ganado
una' sola; 'habiéñdo formado aventaj~dos-o discí­
pulos 0y tenia~iJ.iimer.0sós 'cOnipaí\eFos'~a~~ llenar
de <:;¡'larllidades a..oSú -pat-ria'\ tal vez supu~o que
aquel hombre' hahía desapare~idoJ définitivamente
de 1a escena', política; '<;l~. Méxi~ó. . _

No' 'de otro modo 'se explica qúe clasificara al
"vencedor .de Tampico" como un m?tinero de
profesióh:que sÓfo se oqlpába de promover revo­
luciones o' el)./toi'nat '.p~rte en ellas; aunque muy
bien pudiera ser. que, don Lucas adelantara ese
'parecer "con:,el conocido valor ciyil que le era pe­
culiar y sin temor a. consecuencias futurás, .que
él más qJ1e nadié p,odía prever, dado el conoci­
miento profundo que de oSanta Auna tenía como
individuo y como gobernante.' o

Pero Santa Anna se sálía de todas las órbitas, '.

de 10 establecido' 'por las. leyes humanas; y contra
10 que tal ve~ concluyó.Alam'ári en sus meditacio­
nes, tornó al proscenio-ahora sí por ve.z· postre-,
ra-a representar" et" último acto de su vida de

. ¡J ,

hombre público, que' tuvo años después el más
lamentable y grotesco de 10s epílogos.

.Santa An.na rebasó esa órbita a que circUnscri­
bena los hombres normales los fllósofos, precisa­
mente porqu.e'era un "desorbitado", como se lla­
ma en psi.cología a esos tipos exéepcionales"qt:l.e
rompen con todos los precept~s que "estandari-.
zan" la especie humana. Y no porque reuniera en,
sí atributos especiales de inteligen.qa superior, <;le
dotes intelectuales fuera de 10 coomún '0 de cuali-

:dades excepciónales de petcépcion y de fuerza
volitiva, que .forman ~l get}io, sino porque coneu':
rrieron a favorecerlo drcunstancia~ que supo apro­
vechar con espíritu ,sagaz, ~ovido por ~na fuerza

'que animó todas las acciones de su existencia: la
"pasión de mandar".. ' .

El ilustre Marañón ha definido magistralmente
este "instinto de superación" en su inigualable
obra "El Conde-Duq'ue de Olivares",' de reciente
publicación., Allí, el formidable biólogo hispano,
traza en esta forma sus luminosos conceptos acer­
ca de "la pasión d~ mand~r": "El instinto de
superación encuentra su cauce y su instrumento
en todas las actividades humanas, incluso en las
antisociales y en las patológicas. Conduce a la
riqueza; al manqo, a la gloria, al heroísmo. a la san­
tidad; al crimen y a la perversión sexual. Puede
coincidir con los instintos fundamentales, el de la
conservación individual y el· procreador, pues el
superar a los otros hombres facilita, por lo común,

,.. el auge personal y hace el amor propicio a la prole
,fuerte. Pero también puede actuar en contra de
ellos,' y en esto reside una de sus características
más i~portantes; ninguno como él conduce vo­
luntariamente a la muerte, a la negación del indi­
viduo; o a la sexualidad infecunda, a la negación
de la especie; puesto que la gloria, uno de sus
objetivos supremos, §e basa a menudo en la re­
nunciación de todo 10 mortal: de la sensualidad
y de la vida".

'''De este instinto de la superación, decíamos,
es el de la dominación, el del. poder y mandar,
sólo luna variedad. Lo demostraría si no fuera por
sí mismo evidente, el que en muchos hombres el
ansia de superar a los otros nO supone, en modo
alguno, el designio de mandarles, Incluso hay for­
mas-quizás las más altas-del ímpetu de supera­
ción, que se basa en el sometimiento, como ocu-

'rre en la p~rfección religiosa, o en la renuncia­
ción al goce material del sabio o el filósofo, in­
sensibles a toda suerte de honores y prebendas.
Otros hombres a9-sían el poder, pero no como fin,
sino cOmo medio, .como mero instrumento para

. el logro de grados supe~iores de superación. Y,

5
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por último,'~el otro grupo de seres humanos,. el
mando es, por sí mismo, el fin de su instintivo
afán: mandar por la fruición pura de mandar,'
como el avaro ama el oro por el oro: por... el gusto
de oírlOI sonar en su bolsa. Esta es la forma g~-
nuina de la pasión de ma~dar'). ' .' , ,

Tras de asentar que "la cantidad de hombres .
dominados de la pasión de mandar es irimensa",
pero que "par~ mostrarse en toda su plenitud ne­
éesita de circunstancias sociales, muy eventuales,
no ~iempre coincidentes que d¡m por ello, de raro.
en raro, ocasión a su próspero des~rrollo", se re­
fiere al ~so, opuesto, ,es decir, a aquel eñ que las.
condiciones son favorables para 'que se pueda pro­
d~cir ~"esa conjunción de la pasión intrínseca de
mandat: con el ambiente propicio, para producir
al gran dominador de hombres". Tal caso lo ex­
plica en esta forma imponderable: ". .. Cuando el

'hombre rebosante de la pasión de mandar encuen- ,
tra el ambiente social, favorable, esa pasión flore­
ce a sus anchas, corre por un cauce libre' y en-­
tonces ,aparece el caudillo,' el dictador, el conduc- ,
tal' de muchedumbres. Es este, pues, en todos los
casos, el producto de una conjunción afortunada
de ésta con el factor misterioso' de "la circuns­
tancia" propicia. D'e aquí la profunda verdad de
la'frase hec~a de que en cada rebotica de pueblo,
o en' cada taller de trabajadores obscuros, puede
estar escondido el héroe inédito; pero cuya tra-
, \

yectoria de ambición tiene que tocar, por azar so-
brenatural, para hacerse fecunda, con la órbita
de una gran conmoción humana: revolución, gUe­
rra, relajación de la estructura social o cualquiera
otro de los grandes acontecimientos q~e turban
hasta su raíz el curso de la Historia. De aquí tam­
bién el que, con frecuencia, el gran caudillo no
sea un ejemplar humano excelso; porque la parte
que pone en su triunfo 10 extraño a su persona­
lidad, el ambiente, puede ser tan, propicio que
casi baste para subirle a la cumbre. Este factor
externo, lo que se llama "suerte", en ninguna otra
actividad humana tiene, sin duda, 19. importancia
-o por 10 menos la resonancia---de aquí".

Así, con este sentido psicológico, es como ?e
necesita estudiar a una individualidad de la es­
tru.ctura de don Antonio López de Santa Anna,
que sín, ser "tm ejemplar humano excelso", tuvo
de su parte el ambiente y el factor externo llama­
do "sue~te", de que habla precisamente Marañón.

Por lo general y hasta ahora, nuestros historia­
dores no han penetrado en la entraña de la per­
sonalidad de Santa Anna y se ,han conformado con
repetir juicios formulados, unos, bajo la influen-'

I •
'l' ,

cia de' la adulación, y otros, los, más, dictados por
~ espíritu partidarista, casi siempre parcial. .

Nuéstra ~racterística' indolencia, amiga ~de la
superficialidad, ha hecho que lo~ histori9gnrtos se
limiten a reiterar el luga'r ~omún establecido, im­
pidiendo aquella que se lleven 'a 'efecto análisis
concienzudos,' más que de los áctos, de los rasg~

distintivos de la personalidad de Santa Anna',

Por fortuna, los nuevos derroteros de la'~Histo-' .
ria han abi~rto el campo a las investigaciones de
caáicter c~entífico en que casi -desaparece el bi(¡­
grafo a la antigua y e! narrador a secas para dar _
paso "al psicólogo y aun al psicópata, cambiando
así la técnica dé la historiografía, que se encerraba ­
:en lindes tradicionales, pero sin inyadi~ tampoco .
los terrenos de la ci~ncia experi~ental propia­
mente dicha. ,. '

Santa Auna como' arquetipo de! caudillaje his-.
-'panoameris:an.o, ha tentado de ~eguro a más de

uno de nuestros historiadores. Lasmúlfiples, fa­
cetas que presenta su agit.ada existencia de "hom,"
bre' de acción", han escapado al examen de' nues­
tras historiógrafos que apenas a flor de pie! las
han toc~do sin qu~ ninguno haya emprendido ese
trabajo de vivisección posiblemente' por falta de'
entusiasmo y carencia de medios económicos pa-
ra realizarlo.

Sin embargo, en e! año recién fenecido de 1936, ­
quizá por la circunstancia'de :conmemorarse en
Texas el c~ntenario de la derrota" de San Ja- -
cinto o porque sonó ya la hora en' que nuestros ­
estudiosos de la historia se encuentran con sufi-·
cientes ánimos y <;on la preparacjón necesaria pa-
ra llevarla a cabo, se ha hecho patente. un mo­
vimiento "santanista", en e! ·campo de 'las ideas,
por supuesto, cuyos resuVadas han sido várias
importantísimas obras de alta calidad. histórica y
literaria.

Ese movimiento hacia e! estudio crítico de la
personalidad de Santa Anna, según el crite~io

mod~rno, tiene sin duda como antecedente los
libros del ingeniero don Francisco Bulnes-"Las
Grandes Mentiras de Núestra Historia", y otros
---en los que este maestro de la> paradoja 'pero,
cáustico analizador de nuestr'os prohombres po­
líticos, emitió juiciOB que se- apartaban 'sensible­
mente de los expu.estos hasta entonces por' los
rebaños de Panurgo de nuestra historia; juicios
que -sin poseer por. completo las condiCiones que
exige la historiografía modema, que busca sus
elementos hasta en la biología, se acercan 1.11ucho
a ellos, -aunque más bien se, concretan a,esbozos
psicológicos puestos al servicio de una tesis ne­
tamente política.'

/



Pero tales meteóricas aunq~e contundentes
apreciaciones del ingeniero Bulnes, por ser par­
tes integrantes de obras, en que abarcaba situa- ,

I
ciones generales o examinaba personalidades ,que
tuv,ieron coneXiones- con' Santa' Anna, IJ,O forinan
un estudio intrínseco de "Su Alteza Serenísima".'
ya que más bien son fiscalizaciones, ocasionale!¡,
áerivadas de otros estudios.
, En cambio, el estudio de1licenciado' don Euge~

t:lio Méndez t\guirre que con 'e}< título de' "Santa
Anna, el an0tmal", ~e estJlvo inserta~do ,en ,varios,
números de la Revlsta-"'Pado",' de es~ ,metró­
poli, m¡¡.rca" la verdadera iniciación de los estu-

, '- .'
dios módernos acerca dél' discutido' dictador de,. ... ,... . .
Mexlco., ' •
, El ,licenciadbMénde2:' cón p~netr~nte taiento
.Y con desus~dieru~di.dón~ en'Tla materia, "examinó
a Santa An~a desde' el,punio de vis'ta psi~opáti­
ca, aplicáncfol~ '~0!J rigorismo :cierítífico' los prin~

cipios del' psicoanálisis y las teorías de -la endo-
crinología_ '-" '
. Por primerayez e~ 'nu~éstra historia se hizo

uso de estos instrumentos' que proporciona la
ciencia actual a lo~ in\restigádores y que han
abierto un insospech,!-do y amplio (CampO a la
Historia. ,,' -, '

Gabe ~'al- líc'en¿iad~ Ménefez la gloria' de esta
• • \ o,' • ~ .-

InlClaClOn, )lue, por otra parte, efectuó al propio
tiempo que-en el-Curso de' Historia Contemporá­
nea de México, de la Facúltad de Filosofía y Le­
tras, se 'hacía otro, ~nto. Producto de estas 'es­
peculaciones univ'ersitariás- flié la tesis .de la' se­
ñorita ,profesoraEle~~ Picaza, intitulada itSan-'
ta Amia a la luz dei~·p~ic~análisis". ' ,

No debem01 qejar' inadvertido q~e en: los Es­
tados Unidos, un año antes, Mr. Frahk C.Ha­
nighen había publica<;1o; la obra "'Santa' Anna­
The 'Napoleon of the West"(ediCión: dé Coward
-Mc. 'Cann, In~. NewYork), obra en cuarto ma­
yor; COl:rectamente .impresa, aL uso norteamerica­
no y con alg:unas ,buenas ilustraciones;, ypl~os.
Mr: Hanjghen, que se documentó principalmen­
te en la Biblioteca García"de la Universidad de
Texas; presúmede:habeÍ' ,realizado la:p~¡,~e,~a:y
?efinitiva biog~.a:fíá ~ ' Santa, An~,.,a:quien' sus
,editores denominan.~stú'pi<;1amente '~.pr.omint:nte

.vILLANO de la hist~ria" y"Viejo pata de palo~'.

Pero no hay tal, pues se trata más bien de una
obra narrativa, eñ la qu~ como es natural: se ha­
laga el sentimiento patriótico yanqui. Basándose
en la falsa frase, atribuJda a Santa Anna cuando
fué presentadl'> a Houston, a quien se dice que
.congratuló por haber vencido "at' Napoleón del
Oeste", el autor ,subtitúló así su Clbra, para darle,
uri nombre atrayent~. 'En ella 'uo,hay profundidad
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en el análisis ni agudeza en las observaciones,
seguramente por desconocimiento del medio me­
xicano y de sus hombres, resultantes inmediatas
y distintivas de aquél; y más bien se trata de lln
libro del género de la historia amena, propio pa­
ra ,concitarse la simpatía de los texanos en detri­
mento del "villano" Santa Anna y, para explotar
un ambiente de circunstancias' éon motivo del
centenario de la independencia de Texas. La obra
va acompañada de una magnífica bibliografía, que
recomendamos a los que se interesen por la "san­
tanística".

Por lo que se refiere al movimiento bibliográ­
fico santanista del año 1936, sus comienzos se
debén a dos escritores de provincia: a don Angel
Taracena; de Oaxaca y a DDn Carlos R. Menén­
dez, de Mérida, Yucatán.
, Este detalie, más bien de lugar que de prio­
ridad, tiene gran importancia porque nos hace
pensar que si todos aquellos escritores, origina­
rios o residentes en los Estados en que actuó San­
ta Anna, se pusieran, a imitación de los s~ñores
Taracena y Menéndez, a formar sendas monogra­
fías, quedaría hecha en definitiva la obra biográ­
,fica de cuya falta tanto se, resiente la historia na­
cional.

En este sentido, es impartición de elemental
,justicia adelantar un caluroso aplauso a los escri­
tores ya cjtados, porque han puesto los sillares

,>del futuro edificio, que servirá ciertamente de
emulación y de paradigma.
,Porque si bien es verdad que el séñor 1'arace­
~a en su e~tudio intitulado' "Santa' Anna en

• l., .

,Oaxaca~', no pretendió llevar ,a cabo un trabajo
de crítica histórica, ya, que se, concreta a repro­
ducir una especi~ de diario manuscrito que llevó
,don Belfito, Quijan,o, que, fungió de secretario

, ,particular de, Santa Anna, durante su permanen-
cia en. Oaxaca, no resulta menos índubitable que

:16 allí referido proporciona precioso material para
fi.jar uno de los episodios más dramáticos de la

;inquieta vida del amó de "Manga de Clavo".
- ' Ese matedal'consisté fundamentalmente en la
'revelación· del histrionismo y la astucia, atributos
'qtieintegra~Í11<i tóriféxtura 'mora] dé Santa Anna,
'entre otrcisinrichcis, :pefo que deben' calificarse
'tómo de los~óbresa:Iientes en' suéarácter. Por p'ti-
mera vez el teatralismo, que desde el punto de vista
psíquico puede atribuirse a los "extravertidos", es
decir, a aquellos individuos de rápida acción, a
quienes reducen las situaciones desconocidas y
atraen las perspectivas de lo nuevo, se manifiesta
en Santa Anna durante su campaña de Oaxaca.

En esa teatralidad es necesariO dar su parte al
romanticismo imperante en la época. Aunque i1e-
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: trado,· Santa Anmi sufrió la influencia de aquella
corriente l'iteraria que dió nuevos lineamientos a
la sociedad de mediados del siglo XIX, en todos
sus órdenes. Santa Anna, disfraZándose de fraile
franciscanó .con sus oficiales' y soldados, para pro­
veerse de recurso:; cuando se hallabá sitiado por
sus contrarios, realiza un aéto tem~r'ario, clara­
mente románti,o, de novela al uso de 'la época a
la par que típico de .su temperamento de "inquieto
mental", que const,!ntemente urde y trama accio­
nes it'J.~sitadas.

Este· asto de 'Santa Anna se repite más tarde
en diversos períodos de 'su vida, aunque evqlucio­
napdo de acuerdo con. su conveniencia personal.,

En,.oaxaca fu~ arrojo e irrefle~ón, o comó an­
tes se dijo, inquietud mental determinante de la
inquiétud físiCa, según asiep.tari los 'psiqUiatras. :, •

El hecha', poco conocido, lo consigna el lili>ro
del señor Taracena -en esta forma: "Noviembre
29.-FaÍtó como estaba de víveres el general San­
ta Apna para el mantenimienJo de la troPi\, pues
en los.' almacenes no había ni un solo pedazo de
pan ni dinero con qué adqui'rirlo en las cercanías
del convento, pasa toda esa noche en vela y ya .en

. la m~drugada se le ocurrió una empresa verda­
deramente atrevida y expuesta:

·"Reune, como' a las cu'¡tro de la mañana, un
piquete de soldados, de los más valientes de su
reducida infantería, y con un cañón de a 12, salen
del convento hacia el de San Francisco, situado
en rumbo opuesto y en la parte de la ciudad que
controlan las fuerzas del gene~al Rincón. Llegado
que hubietona la parte posterior del edificio, do­
minan sus, muros sirviéndose de doce escalas que
llevaron prevenidas para esta operación y pene­
tran a las celdas de los religiosos franciscanos,
a' quienes despojaron de stfs hábitos; ¡acan las
"mortajas'" que, en gran catitidad, guardan en
los cofres de oloroso cedro los' citados religiosos
y con ellas, se visten los soldados y oficiales san­
tanistas ante la estupefacción de las indefensas
víctimas, a quienes dejan encerradas en sus pro­
pias.. habitaciones. Convertidos así los asaltantes
en "pacíficos" religiosos franciscanos, penetran al
templo unos,' otros vigilan las entradas y otros
más suben al campanario.para llamar a los fieles
a la acostumbrada misa matinal, pues es día ·fes­
tivo, 10 que atrajo a mucha gente yana pocos
de los principales y pudientes vecinos de ese ba­
rrio.~ Hasta el propio general Calderón, dice don
J osé María Tornel, estuvo a punto de' caer en
manos de Santa Anna al ir allí a cumplir con sus
deberes religiosos, acompañado del coronel José
Mflría Mauleón y de otros oficiales que llegaron

desarmados a muy pelta distancia de' 'la iglesia;
pero alguien les advirtió que eran extrañas y des­
conocidas las caras de los frai,les improvisados, y
se retiraron presurosos.

Congregado{los devotos que llenaban por como,
pleto él arpp.1io recinto del templo, Santa Anna
mandó cerrar las puertas y en forma y términos
que son de 5upone,!'se, extgió a los ricos que' ha­
bían acudido en gran número, una. contribución
que, soBrecogidos y espantados, pagaron' muy
pronto todos ellos; se apoderó de todo cuanto, lle- ,
,va.ban encima hombres y mujeres y récogió, ade­
más, la limosna que para los Santos Lugares de
Jerusalén mantenía en depósito e~ revere1?:do pa-,
dre guardián del conventQ".

(El mismq sucedido ;e halla relatado pormen<7-'
rizadamente en -la "Hi.storia de Oaxaca", publica-,
da: recientemente por el brillante periodista e his­
toriógrafo de Antequera, don Jorge' Fernando
Iturribarría, a quien tan halagüeño futuro depara· __
el campo de las letras patri¡ts). .
, Satisfecho debe encontrarse el señor Taracena

por la publicación de su f~~cículo, en-el que.reco­
gió tan intere~nte manusctj~o como el que re-
produce. .

Ha contribuído en esta forma. discreta y. apre­
ciabilísi~a, a la histo'ria' particular' de Oaxa<;i y
a la general de México, y sobr~ todo a la decisiva
e integral reconst~ucción de la figura· moral de
Santa Anna. .

El señor Taracena sup~ diestramenfe aprove­
char el material. que tuvo por modo tan feliz a la
mano para reedificar una época, pues que-de su
cosecha -son atina,dos comentarios al manú~c.rito

para adarar hechos y -personajes y una introduc­
ción en la que, en boceto explicativo, traza los
acontécimientos que precedieron' a la expedición
de Santa Auna a Oaxaca. ~;

* * * -
De mayor enjundia, de más alta envergadura,

es la óbra del meritísimo intelectual yucateco, in­
fatigable campeón de :la libertad del pensamiento
y dinámIco periodista don Carlos R. Menéndez,
Director del "Diario de Yucatán", de Mérida.

No era posible qt1e este eminente p~riodista,

que ha contribuido a las letras naciomi:les y' a la..
historia yucateca con libros 'tan notables como
"Amorosas", "La Primera Chispa de la Revolu­
ción Mexicana", "Las Seis Coronas del General",
."En Pro de la Libertad de la Prensa Mexicana",
"Historia del infame y vergonzoso comercio de in­
dios vendidos a los esclavistas de Cuba por los
políticos yucatecos, desde 184S hasta 1861", "Las
memorias de don Buenaventura Vivo y la venta
de indios yucatecos en Cuba", "La Evolución de
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dejaban a la posteridad ese legado de odio como
un baldón eterno para Santa Anna-, no cabe
duda de que es tal la fuerza documental del libro
del señor Menéndez 'que de ella se extraen con
facilidad los elementos para hacer el proceso- his­

, tórico, según las modernas teorías,· de la. indivi­
dualidad de Santa Anna en'la prime~a fase de sus
actividades. . "

Allí se encuentra .el investigador la raíz de esa
contradictoria personalidad. Los desplantes y ba­
ladronadas que examinadas a priori sólo parecen
manifestaciones d.e un temperamento caprichoso,
pedante y egocentrista, son¡ sin embargo, repre­
sentaciones psico-patológicas que entonces tuvie­
ron su. primordial exteriorización y que después

- ya se definieron claramente en Santa Anna. Y sus
coqueteos co~ campechanos y yucatecos, su ver­
satilidad de opiniones que tan pronto halagaban a- \

unos como a otros, en el asunto de la declaración
de guerra a España, demuestra evidentemente que'
el desequilibrio. en' la función ética de. que había

¿ . .

dado p¡¡,lpables muestras traicionando primero al
.régimen virreinal y en seguida a Iturbide, se va
agudizando en su naturaleza,

El hecho' de que al asumir e! cargo d'e,Goberna_.
'dor de Y1,lcatán confesara paladinamente en su,
discurso "de juramento"; que "acostumbrado so­
lamente a dirigir masas de soldados, ignoraba la
ciencia d~ los polítiCos y los hombres de Estado",
sugiere al señor Menéndez' estas atinadísimas re­
f1eJ~iones, que en otros ~érminos no son sino con­
firmaciones de su· desequilibrio en la función éti­
ca que 'antes apuntamos:

"En esta vez 'era sini:~ro, contra su costumbre,
y'sin sospecharlo, el general Santa Anna, pues, en
efecto, por ,su ignorancia. de la compleja ciencia
política y de los hombres. cometió, durante sus

. / diversos gobiernos, los más graves errores que
tanta sangre, tantas vidas, tantos jirones de honra

, y tantos y tan dolorosos sacrificios le costaron a
México. Por lo que a Yucatán particularmente
respecta, veinte años después ensangrentó su' te­
rritorio. llenando de duelo los hogares con la
malhadada y desastrosa exoedición que mandó a
laR 'órdenes de! lleneral Miñón y que más tarde,
a las del ~eneral Peña v Barrae-án, caoituló ver­
gonzosamente en e! p\.tebto de Tixpeu~l. TaI1 ver-

, g-onzozamente aue. seg-ún e! criterio del historia- I

dor dO)1 C~rlos María Bustamante, citado por don
Enriaue de Olavarría y Ferrari en México a Tra-

.' . vés de {os Siqlos, "sólo faltó a los yucatecos pasar
a Peña· y Barragán por las horcas caudinas ... "

Y. sU afán de exhibicionismo, uno de los pun­
tos culminantes de su psicología, autoglorificándo­
se en la sesión solemne de la Cámara y,ucateca

la Prensa en la Península de Yucatán (Yucatán
y Campeche) a través ~e. los últimos ciea.-años",
"En pos' de la J.usticia. Una Vergüenza Nacio­
nal", "La Clausura Forzosa del "Diario de Yu­
catán" y "La o~~a educa~iva d~ .los jesuítas en. .-

, Yucatáh1 y Campec~e; durante la Domina<;ión Es-. , .
pañola"; no metiera mano.. en la': personalidad'. ele ..
Santa Anna, en 10 que se refiere a la actuación
de é'ste en el'antiguo ¿olar de los inayas. . . _ .
U~ personaje tan proteico, que presenta fá.s~s

tan disímiles para un QbservatIor. de hombres, para.
un analiiador ~d~ .almas como; es don Car\os -Me- :
néndez, aunque' no hayá e~crito tratados de psko­
logía, .pero sí artiCulas periodísticos que' valen por
tales tratados, t.enía pOI," fuetza que hacerle expe­
rimentar sus efectos' polarizantes. 1,: " , -, '

Lo sedujo"~demás,COIlloér,'misriÚ) d.ed~~a:, por
ser "muy ~nteresante"Y' pi'ntores~a, aqueila 'etapa
inolvi'dable y_ casi 'desc.QnOcida "de nuestros ana­

·,les" y .además el d~seo de, "salvar de la poiílla y ,
del olvido" muchos i'Rapr~éiables documentos' iné-
ditos ha~ta la fecha. - -_ ;,,' .

.Este. ,trabara ~:reali~ado ,pacien~emente durante
varios' meses de búsquedas y de consultas en pe­
riódicos, libros:y éxR,~dientes, en· las ...brevísimas
horas de 'reposo' que me deja lá lucha incesante y
agobiadora 'del di~ri~rrio"-declara'también el au­
tor--.!.nó -es :tilod"estaapcirtaci6n'l' sino, valiosísima
para la historia de Santa Al1-na, por la sencilla,
y bisica tazón.de 'que nos/of.rece la clave de todos
los suce~os P9st~rior~~ en que estuvo' mezclado el
audaz general y es' a .manera de preliminar de la
conducta política que Había de seguir en los largos·
años eJe su actuación. En uu'a palabra: es' el ,p~i­
mer eslabón dé la c.adena,de desaéiertos que co­
metería Santa AntIa después; d punto de parti-
da de s;u vida de caudillo.. "

Desa-tendiéndonds',de1 ambi~rit~ local, muy. inte~
resante de cualq~i'er manera, el libro de don Car­
los Menéndez. llena el vácío ~que existiera en las
biografías santanistas. " - .

El Jutu'~o dictador fue a Yucatán a hacer su
aprendizaje político y lbS d¡stinto's a~ntecimien­

tos en qué tomó. parte, constituyen la iniciación
de su carrera:. -'
, Allí abril, los ojos 'para ,la ,sénda que iha a re­

correry. tuvieron sus prístinas m~nifestaciones los
múltiples rasgos de-·su' pérsonali~~d en formación
que le singularizarían.tan' claramente. .-

Aunque don Car1~s todavia.ló ex~inina'con el
criterio tradiciona¡is~a üriplacable de los Überales
clásico~, qüe lo heredarQn de los jacobinos de la
Reforma-heridos en' lo vivo'por las tropelías
de! dictador y que, pór lo tanto, no,le dieron cuar-
tel' cuando fiscalizaron su conducta, sabiendo que

!
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en que se juró la.' Constitución de ,1824, y en la
que se<con~emor9 el ~niversario de l¡¡. "jornada" ,
de 2 de diciembre de 1822, se mánifestó no úni­
cam~nte en haber ido a esta 41titpa portando' uni-

',forine de gran gala y haciéndose acompañar de un
qeSlumbrahte séquito, sino en los discursos' que

, en ambas sesiones pronunció. En la primeramente
citada dijo que su rebelión en Veracruz "por siem­

¡pre,será gloriosa y memorable en los fastos del
mundo" y en la otra, dice agudamente el señor
Menéndez, '''fulminó'' un discurso en que sin em~
bozo se' mostró'"orador y panegirista de sus pro­
pios "méritos" y, pidió sin rubor que se erigiera
un monumento para conmemorar el 2 de diciembre
de 1822, junto con el Grito de Dolores y. la firma
del Plan de' Iguala, con cuya grandeza parango­
naba su hazaña.

:y a propósito de la fase verborrclca de Santa
Anna, que no puede en. puridad de apreciación
psicológica, carKársele entre sus defectos, porque

- úll afán de logomaquia era uno de los síntomas del
Romanticismo, que en los políticos se había cana- .
lizado en un palabrismo que encontraba sus me­
jores formas en los planes revolucionarios y en las '
prociamas de los militares, reflejos de ios excesos
.literarios i~perantes entonces; a propósi,to de ello,
repito,' ¿sería temerario afirmar que Santa Anna,
víctima ya de su vánidad morbosa y su manía del
embuste, creía a ciegas cuanto afirmaba y era
sincero al condenar a los perturbadores del orden,
a :los facciosos, como lo, hizo al jurar la Consti­
tución política de Yucatán'? El señor Me~éndez,
de paso, hace también resaltar el amor al dinero
como uno, de los defectos privativos de Sant¡¡._
Anna; y al efecto señala el hecho de que por dos
veces pidió al Congreso se le abonara una parte
del sueldo como Gobernador y que d~spués soli­
citó varias QCasiones que se le pagaran los gastos
que habia hecho en su expedición a Campeche y
que todavía con un pie en el estribo no cejó en su
petición, a la que se opuso siempre la Cámara lo­
cal, no obstante que había decretado que se le die­
ra una gratificación.

Sobre su amor al dinero, Santa Anna se mues-\: .. .

tra contradictorio como ·en otros de sus rasgos per-
sonales. Indudablemente que la "fa~ultad de avi­
dez" se encontraba en él degenet:ada y era una de
tantas demostraciones de su paranoia; pero así
como aparecía ansioso de riquezas y llegaba al
paroxismo de la ira cuando no conseguía una
cantidad de dinero, así también daba pruebas de .
esplen,didez para impresionar a la multitud' y con­
seguir sus fines políticos, Eran sus inconfundi­
bles efectos teatrales, aunque hay que reconocer
que en determinados momentos, como en S~ Luis

en 1836, él empleó su propJo peculio en equipar
a las tropas que iban a TexaS. Sin embargo, su
falta de escrúpulos en materia de dinero, le hizo'
recibirlo hasta del invasor en el Valle de México,
lo que él reputaba como,ardid de guerra. ,

El punto quizá más interesante que se trata en '
el libro ·del señor Menéndez, es el relativo al pro­
yecto de Santa Anna para libertar a la isla de Cu- '
ba pesde Yucatán'.

Este proyecto, 'que ahora se tilda de descabella­
do y ridículo--apreciación qlle es como. un eco 'de
.las diatribas que lanzaron sus enem~gos a Santa
Anna con este motivo--no fue, )iep examin¡ldo,
sino una de tantas 'manifestaciones del desasosiego
y de la ~xaltación de aquella é~. Insistimos en
que para juzgar de estos hechos, se necesita' no
prescindir del RomanticisIl)cY, como modalidad so­
cial de ese tiempo. Santa Anna-lo 'repetimos-se
hallaba dentro de ese círculo en que se movían las
fuerzas"-vivas dei m:undo al impulso, del ambiente,
, Tanto como los literatos, los militares sentían
el influjo de ese 'hálito de aventura, de,arrojadas
empresas, del "deseo de gloria y pasión" que tra~

jo el Romanticismo en sus poderosas corrientes
renovadoras a partir de la prImera, decena del si- ,

.glo XIX. Más que ninguQos, los-hijos de Marte
se hallaban en condiciones de lanzar,se a empresas
temerarias, que, por otra parte, 'nada tenían' de
desus'adas entonces, puesto que aun estaban fres­
cas las hazañas de los adalides de 1;1 independen­
cia de América, verdaderos. románticos de la li-'
bertad. . . ", ' j

Ambicioso e ignaro, Santa Anna obedeció al im­
perativo de ese que d~sificaba Gautier co~o' "q-la­
ravilloso tiempo" o de lo que más' tarde :señaló
Sainte Beuve como "mal del siglo": - ,

--Impetuoso, bajo el mand~to'de su téti:tperanien-
to tropical, arrebatado y ardido,' Santa Anna quiso
intentar la aventura irreflexivamente. 'En ello obe­
deció, de seguro, a una de sus ~racterísticas psi­
cológicas: la máxima egolatría, manifestada esta
vez por la "absoluta" inconsecu,encia de la respon~

sabilidád y de la propia 'maldad".
y yeildoaún más .allá, esta aventura de Santa

Anna lo clasifica psicopáticamente entre los "ex­
travertidos", que se definen como tipos "a quie­
nes halagan las situaciones nuevas y desconocidas"
y que "por averiguar algo desconocido, 'saltan a
ello impetuosamente", por lo cual "su acción es
rápida y no está sometida a objeciones y ~plaza­

mientas":
Del estudio hecho por la señorita Picaza, des­

prendo este résumen de la -actuación 'de Santa
Anna al respecto: "No repara en los medios pa­
ra lo~rar lo que se propone: En Yucatán riñe con
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,-el Gobernador, hombre de, intachable conducta;
hasta que éste tiene que te~unciar, y como conse­
cu~ncia lógica, Santa Anna, que ya había prepara­
do el terreno apoyando la política del Estado' en'

, Gontra de ,los deseos de la capital, asume el, Go-,
biein'o. Cua-ndo se presenta el momento de ex-, I

plicar la dilación en la ejecución de las órd~nes de
la capital, proyecta 1seguramente la ipás descabe­
llada de sus empresas, que da' una idea cabal de'
'su carácter. Con febril entusiasmo, sin autoriza­
ción oficial del Gopierno, organiza 'un ejército, se
pone en'comunic~ción con· pl'ominent~'s cubimos,
suplica, insiste con el Pr.esident~- Vict~ia. para
que se le apoye y ayude en su proyectada expe­
dición ,para libertar a la isla de Cuba. Ga~antiza

el éxito y confía ciegamente ,en sus triunfos an~'

teriores. No· hay para qué'decir que las cartas que
con este motivo escribe, son ~maravillosos ej~plos

del más exaltado amor a ~la América. Ni por un­
mómento comprende la magnitud de la empresa
que él persoml1mente' se px:op(;ne dirigir y llevar
al éxitQ'con únpuñi.do"de hombres. Cree que sólo
.su nombre es suficiente para ahuyentar a los es­
pél¡ñoles, que su poderío personal' equilibraría la
enorme diferéncia de recursos. ¿Qúé perseguía?
¿Veía tal ~ez la' ocasjón de brillar como nunca?
¿ Queriahacet desaparecer ·las dudas que había
despertado por' su tolerancia con la política del

, Estado? ¿Era posíble qtie buscara/gloria para Mé­
xico, .cuyas deplorables condiciones pecuniarias
no podí~n ni, remotamente_ garantizar el éxito de
este proyect~, que eH' cambió traería serias difi­
cultades con otros países? Santa Anna no com­
prendía la ~tuación, péro ya se había entregado
á la idea". \ ' .

Sin embargo, cabe señalar por últimó, que San­
ta Anna al concebir el proyecto de la-liberación
de Cuba; quiso quizá? ~mular a Bolívar, de~itien
siempre se mostró admirador, o tal! vez secundar­
lo, puesto que el libertador .sudamericano en va­
rias'-ocasiones intentó' que el Gobierno de México
cooperara con él en la empresa. Ade~ás, Santa
Anna sabía que la expedición de Cuba y su inde­
pendencia eran asuntos que simpatizaban al Go­
bierno y el propio señor Menéndez se rinde a la
evidencia al asentar que aquéllas "eran las 'ideas
dominantes entonces". , .

I J ,. "

y para "gue 'se vea que Santa Anna no obró tan
estultamente, basta recordar que un año después,
en 1826, la Cámara de Senadores autorizó al Go­
bierno para ,que en unión del de Colombia em­
prendiera u~a expedición militar a {in de ayudar
a los cubanos a conseguir su independencia. y
puso en práctica el Gobierno esta autorización, en-

!
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vianda ess;uadrillas y expediciones marítimas a las
'-aguas de lá Gran Antilla. .

Estos últimos hechos aminoran la responsabi­
lidad de Santa Auna por su proyecto de 1825, y
reducen sus proporciones a una simple demostra­
ción de su "vehemencia natural" de que habla
Cháve~ Orozco, por más que el señor Menéndez
dé un carÍz absolutamente utilitarista al intento,
despojándole de todo aspecto de amor a la liber­
tad y de confraternidad racial.

(En esta cuestión hay que tener presente tam­
bién que en 1829, cuando se hallaba en la Presi­
dencia de la República el General Guerrero, se
concibió un proyecto---esa vez sí descabellado-de
consumar la independencia cubana con la coopera­
ción de los 'negros de Haití, como 10 narro en
mi artículo "Un temerario proyecto de México
para libertar a Cuba".)

Los documentos que el señor Menéndez inserta
'con relación al proyecto de Santa. Auna, resultan
de un gran valor ño sólo histórico y testimonial
sino psicológico, 10 mismo' que aquellos que se
refieren a la postrera estancia del ex-dictador en
Yucatán, en 1867.

Es la parte final del interesantísimo libro .del
señor Menéndez y tan sugestiva i atrayente como
las demás, puesto que exhibe a Santa Anna en
la fase de su decadencia absoluta.'

j Ironías del Destino que quiso que la inicia­
ción y el ocaso de su vida política tuvieran por es­
cenario idéntico sitio!

De las circunstancias y los cuantiosos documen­
tos que integran esta parte del libro -del' señor
Mené!)dez, se saca la convicción de que Santa
Anna siguió siendo víctima de sus desequilibrios
y q.ue los mortecinos chispazos de su inquietud
mental determinante de la inquietud física o hi­
peractivid~d, aún encendían sus brasas en su ce­
rebro de septuagenario.

Su instinto de dominio y poderío, su exhibi­
cionismo (característica de la animalidad predo­
minante), su mitomanía, su vanidad morbosa, su
hiperabulia, persistían en él, tan íntegras como en
los. afros mozos en que fuera gobernante de Yu-
catán. '

Pero si bien es cierto que todas esas lacras pa­
tológicas perduraban en su ser moral, ya sus fa-

,cultades individuales se hallaban ~n plena ruina y
en completo desgaste. Y este desastre, en contra-·
posición con la entereza de su constitución psito­
pática, ha de haber constituído el más grande ~e

los castigos que recibiera Santa Anna, el máximo
tormento a que lo sujetara su sino.

Vejado, puesto en ridículo, despreciado por los
que todavía se llamaban sus amigos, el .ex dicta-
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(Continuará)

que, repetimos, ofrece jugos a sustancia a los in­
vestigadores para conocer a Santa Anna en el prin­
cipio de sus andanzas, 'como hombre público, como
sujeto de experimentación psicol6giéa o 'simple­
mente como individuo.

'que la personalidad no' es c~o pud.iera suponer­
se una estructura espiritual "en repo~o, SÜlO más
bien, un proceso en de,sarr0110 infinito que. se mue- '
ve en dirección a' una meta casi· nunca alCanzada.

De la; ideas que se han afirmad~'aquí para de-
'. finir la esencia de la per¡;onalidad, podría deri­

varse, con'cierta lógica, 'Ia'conclusión de que no es
·un solo valor singular, siño un cori}puesto de va­
lores generales. Esta tesis no es' dél todo inexac­
'ta, .pues, e~ efecto, s'e encuentra~ eucada u~a de
las persoJ;lalidades concretas, valores' qu~ no per:­
tenecen en exclusiva a eÍlas, y.que por lo tanto
no son singulares en sí. Sólo que es preéi~o ;ad­
vertir que' el yalor ~ingular de la personalidad ra::" ­
dica justamente en la composición de los diver-.
sos valores generales. Podríames de'cir, que có~o
en el fenómeno de la combinación. química, de la
reunión de una pluralidad de valores,' surge uno
distinto, que ciertamente los contiene a teídos, pe­
ro que es algo ·nuevo frente a ellos. L.a relación
de la personalidad con el valO1: debe aún compten­
derse en otro sentido. Cada individuo tiene un
ethós particular, que consÍste.en un sistema úni':
ca de preferencia' respecto a los valores. En sus
gustos, en sus simpatías, en sus repugnancias" en
sus reacciones hacia todo cuanto .Ié rodea, actúa
por modo constante una misma m:,mera. de prefe­
rir y rechazar, que es única en cada individuo.
Esas tendencias valorativas tienen {¡na 'influencia;
decisiva en el carácter, y son nada menos las que
le imprimen el sello de la personalidad. Para el
caso no importa que el. orige~,de es~s tend~ncias
se remonte a otros factores como la raza,' el tem­
peramento, el ambiente .social e histórico, etc.,.
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~or se desprend~ de las páginas finales del libro
de~' señor Menéndez como un gui,ñapo humano,
que nO'concita compasión ni lástima sino &arcasmo
e ironía. ,

- .El señor Menéndez d~be estar ampliamente sa­
tisfecho de este fruto ópimo de ·su maduro talento,

- . ;

La personalidad 'como v"a/or.

III
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LA tendencia de la voluntad hacia los valores,
ya sea con el fin de realizarlos 'o simplemente co-

- mo un amor a todo lo que hay de valioso' en la
vid~ para participar de ello, es la actitud que trans-.
forma al individuo en ,una personalidad. Pero a su
vez' la pe~sonalidád aparece como un valor nue­
vo que se diferencia de los valores que la condi-

. cionan, tarito por su calidad o materia, cuanto por
su rango en I~ escala valorativa. Distínguese des­
de luego, de los valores restantes, en que es un va­
lor que sólo a un individuo puede pertenecer. Con­
sider'adá. como un valor no se puede hablar de la .
personalidad en general, sino de personalidades
singulares distintas unas de otras. Así la perso­
nalidad puede ofrecerse al conocimiento en esta-

- do de valor puro, e indiferente a su realidad 9 no .
. . \ '

realidad en el carácter del sujeto. En este sentido
'Ia personalidad se presenta como un idea:!, al que
el esfuerzo del individuo s~ aproxima más o me­
nos, pero sin que su carácter real logre casi nun­
ca coincidir con él. Hay pues un "carácter em­
pírico", - dando a la terminología de Kant un
sentido distinto al origi~l, - y un "carácter in­
teligible" que representa en este caso, una idea,
u~ arquetipo de lo que el individuo debe ser. Es­
ta dualidad; presente en todos los sujetos, entre
$U carácter real e ideal nos permite comprender



porque su acción, puramente' negativa, se reduce a.
lioútar el 'ca~po dé visión del rnundo',de los va­
lores, .sin alterar por ello lé} objetividad de los
oúsmos. En otras palabras, para alejar la sospe­
cha siempre amenazante del subjetivismo, cadá in-' ,'.
dividuo' tiene qna sensibilidad propia a los valb":..
res, de ~era que sólo un grupo limitado influye
en su concie'ncia, mientras \que es indiferente a

, los que restan. Esto ,básta para definir la perso­
nalidad, cómo un ethos individual, es decir, como
una manera' 'única de preferir y rechazar ~os valo­
res. Pero de aquí surge 'un nuevo, pr(jb~erña en ló
concernienfé al, v~lor ético" de.la ':persQnalidaq.
Desde las, primeras líneas de este estudio hemos
declarado que la 'pers~nálidad es sobre todo un
yalor ético. Aho,ra b~en,.' si ell~ descansa en, el lte~

cho de que cada individuo pite~e elegir los valores
de acuerdo con un crit~rio prQpio;, entonces, pro­
ceder' conforme a notni;;t~' ge.nerales de preferen­
cia es coútratiar l1t ley mIsma de la pefsonali-;
dad; ¿éómo 'pues es pos¡'~le respetarla"siií,violar
al mismo tiempolapjerarquía. obje.tiva de los va­
lores, supuesto, neé.~sario d~ 'un, órden ético? Si
esta violacion tiene' ~~e producirse fatalment~, en­
tonces, al contrariojle lQ:'q~e hemos afirmado, la
per~onCj.lidad debe tespetarse como un hecho in­
'mo;aL Mas la antinomia q~e, aquí s<;-nos plan­
tea, es sólo apare,nte y se resuelve pensando con
mayor atención, elJ. las. circunstancias efeCtivas que
median en el acto de' elegir~ Aun cuando la tabla
de valores, postulados' .de toda ética, dista mucho
de ser conocida' de un modo cabal, hay 'razones
~ara suponer;q~e nó 'está consj:ituída sólo por un
oraenamientó ,-\fertical, sino también-en otro~- sen­
tidos, de manera de integrar un sistema multi­
dimensional, tomo le llama Hartmann. Esto sig- '
nifica 'que Sr por- U1Ül part'e .hay una línea ascen-

,dente en que los valojes se distribuyen por -su
rango, desde los más"bajos hasta Jos más altos,
por la otra hay una línea horizontal en la. que se

• ~.. . I .

colocan valores del mismo pivel, pero de diferen-
te materia; Tradt}cido esto a un lenguaje más
concreto quiere decir que en las situaciones rea~

les, los individúos pueden· encontrar varias mane­
ras, igualmente válidas, de resolver el .conflicto
morál, pu~ como -dice un p.roverbio, "por muchos
caminos se llega' a Roma'~. La realidad es tan com­
pleja y ,tan rica que ofrece siempre un amplio mar­
gen para que la persona.lidad se ejercite. Ante las
mismas circunstancias varios individuos pueden
rec¡.ccionar cada uno en forma diversa y ser igual­
mente jústas todas las soluCiones.. Por otra parte,
si la tabla de valores fuera plenamente conocida
hasta_en sus pormenores, como sucede en el cam- '
po jurídico con las leyes escritas, la conducta mo­
ral se convertiría en el ajuste casi mecánico con
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preceptos ya de. antemano conocidos. Afortuna­
damente en muchos de sus aspectos esa' tabla es­
tá rodeada de una vaguedad e indeterminación,
que hace de la decisión moral un constanle riesgo
de equivocarse. En esta incertidumbre, abstenerse
es cobargía y el hombre debe probar su voluntad,
aceptando la responsabilidad de las consecuencias;
es pues la mejor ocasión de manifestar la perso-

, nalidad. La experiencia enseña que a cada mo­
mento se presentan ocasiones favorables al des­
arrollo de la personalidad, pero 'describirlas aquí
una por una, sería penetrar en un terreno casuís­
tico que es impropio de la filosofía moral, cuya
misión se detiene en la definición de principios.

Una de las c;¡.racteristicas de-los valores mora·
les es la universalidad. ¿Cómo entonces puede ca~

lificarse de moral un valor que siendo singular no
vale sino para un individuo? Es que la individua­
lidad del valor no contradice su universalidad,
pües resulta evidenté que la personalidad es vá­
lida para todo sujeto capaz de percibirla. Sería
absurdo negar su validez, porque no todo el mun­
do puede comprenderla; es como si se afirmara
que la verdad de una proposición matemática de­
pende del número de hombres que la. compren­
den. La universal validez no Implica que todos
los hombres puedan comprenderla, sino que cual­
quier hombre preparado, comprenderá y recono­
cerá dicha validez. En este mismo caso se en­
cuentran las obras de arte. El valor estético es el
valor de 'un solo objeto, cuadro, poema, que no
pierden su universalidad aun cuando muy pocos
~ean capaces de sentirla. Hartmann sostiene la
hipótesis de que en la esfera puramente ideal, los
valores de personalidad no son individuales, de
manera que su singularidad concreta dependeria
de una limitación de la realidad que no permite
actualizarlos sino a un soTo individuo. Estrictamen­
te hablando; no sería pues la personalidad un valór
indiviJiual., sino el valor de un solo individuo.

Ninguna objeción hasta hoy ha podido destruir
una de las verdadés quizá más arraigadas en la
concienci~ moderna: que la personalidad es un va­
lor moral. La incorporación de este valor al seno
de nuestra cultura es una de las obras más im­
portantes ,del Renacimiento, que afirma por pri­
mera vez.la personalidad humana como un valor

. autónomo. Kant hace de la personalidad el fin su­
premo de la conducta ética, pero' su doctrina, que
'hace consistir la personalidad en la realización de
un valor general humano, la Razón, es en el fon­
do una negación de la personalidad. De cual­
quier modo, a partir de Kant, la personalidad se
convierte en uno de los temas dominantes de la
ética. En multitud de pensadores aparece como el
concepto central de sus especulaciones morales.
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Entonces, si la personalidad es un ~alor moral,
surge esta consecuencia forzosa: la personalidad
es un deber, una responsabilidad para cada indi­
viduo. Mas esto crea un conflicto nuevo con las
ideas anteriormente expuestas. Hemos insistido
en que la personalidad no puede ser consciente­
mente buscada, y entonces cabe plantear esta pre­
gunta: ¿cómo si la personalidad escapa a todo es­
fuerzo :voluntario puede imponerse como u~ .de­
ber? Es lógico que~ólo debo cumplir con lo que
puedo realizar. Lo que no. está en nuestro. poder

- tampoco está entre puestros deberes. Sin embar­
go; c9nociendo la ley del desarrollo de la perso­
nalidad, puede lograrse voluntariamente, siempre
que se busque pot medio~ indirectos. La persona­
lidad se nos escapa cuando la hacemos el fin in-
mecFato de la acción, pero no'si nos colocamos en
una actitud mental objetiva y tendemos a realizar
otros valores distintos de ella pero que condicio­
nan su aparición. No se tieñe que prescindir del­
ideal de la personalidad que es una de las normas
fundamentales para la moral y la educación,
pero sí estas disciplinas deben formular sus téc-

· nicas de acuerdo con un conocimiento preciso
de .los procesos genéticos de la personalidad. Uno
de los problemas- más difíciles a este respecto es
el que se refiere al conocimiento de la personali­
dad en su forma concreta. Schel~r piensa que la
personalidad no se da como objeto y, en conse~

cuencia, no es accesible al conocimiento. (1) Co­
mo una afirmación encaminada a deprimir un
excesivo intelectualismo nos parece buena. Es cier­
to que la esencia particular de cada personalid~d

difícilmente se deja reducir a fórmulas puramen-
·te intelectuales. Como fenómeno concreto y sin­
gular, pertenece al orden de los objetos irracio­
nales. Pero esto no quiere decir que sea refracta-

., ria a otros medios de conocimiento. De otro mo-
·do ignoraríamos su existencia en absoluto, ni si­
quiera podríamos hablar de ella. La personalidad
en los demás, es algo que se nos revela al cono­
cimiento directo, en una intuición suficiente para
darnos la evidencia de ella. Que no todas las cla­
ses de personalidad nos sean igualmente accesi­
bles, sino sólo un grupo reducido, es cosa que de­
pende de la constitución me1?-tal de cada sujeto. Lo
que sí parece manifiestamente imposible es logr.ar
una conciencia exacta de la propia' personalidad.

Podemos ver con gran claridad, a veces, la per­
sonalidad ajena, pero todos los hombres parecen
afectados-de una ceguera cuando se trata de la pro­
pia. Esta condición extraña se explica, sin embar­
go, dentro de los principios antes formulados. La
personalidad se manifiesta precisamente cuando
el sujeto no reflexiona en sí mismo,.y vive fuera,

. ~ \

en las casal? externas. Apenas el in.;lividuo trata
de concentrarse en una reflexióil sobx:e $í mismo,
entonces su personalidad. 'se oculta. No queremos
afirmar que el conocimiento del,pr-opi9 ser es' im­
posible. Las grandes y las pequeñas personalida~

des pueden tener auto-conciencia cuándo ven, no
adentro de sí mismos, sino afuera,. en/la obra que.
han realizado y en el reflejo que cau.sa en los
demás. Pero entonces se infiere que antes de la
obra· no se puede conocer la prbpia personalidad,
ni siquiera en la forma de un modelo ideal. LosI .
modelos ideales que tomamos de nor~a para el
desarrollo del propio, ser, pertenecen a otros nom­
bres. Este p'roc~dimiento encierra, co11;10 ya se su­
pondrá, un grave peligro; el de falsear la propia
personalidá'd confundiéndola con la ajena. P9r

.supuesto muchas cosas se pueden' aprende'r, imi­
-tar o participar -de la personalidad ajen~. Esta
verdad, es la piedra angular de .la, educación y'
en generaLde todo proceso que tienda a adquirir
la cultura.. El p~pel que 'desempeflan en la histo-.
ria las persónalidades' más destacadas en cual­
quiera, región de la cultura, esdescuqrir nuevos
valores, inasequibles directamente a •.1á conciencia.
Común p~ro que luego se convierten en patrimo­
nio de todos los hombres. Para captar plenamen­
te esos valores es indispensable penetrar en. la .
personalidad ajena,' .sentir:, pensar,. amar como
el}á... Tal vez es el único .vrocedimiento efectivo
para adquirir la cultura. Hay que buscar-enseña
Scheler-"el modelo valioso de una persona que
ha ganado nue'stro amor y nuestra veneración.
Primeramente ha de sumergirse él hombre ente­
ro en un ser integral y genuino, libre ynobl~

si quiere hacerse culto". En la vida práctica, la
norma que más atrae en ,el. sentido de .una conduc­
ta moral, no s'on los preceptos' abstraétos, sino el
ejemplo viviente de una persona, que encarna una
dirección ética. Así eshí justificada en' lo absolu­
to una "imitación de Cristo" o de otra persona
que se considere maestro supremo 'de la virtud.
Podemos, en suma, participar yvivi~ de todos
los valores genéricos descubiertos P9r otra per­
sona, menos del valor que le da su odginalidad.
Aun el contacto con personalidades diversas, es
necesario, para hacer surgir la nuestra por con­
traste. p'.ero en rigor no 'existen inae'stros ni dis­
cípulos en personalidad, a menos de, desvirtuar su
esencia.

Ninguna dificultad puede va'ler como ex,cusa
para descargar á cada' hombre de 'la responsabi­
lidad qUe tiene' de ser siempré en l~s \actos tras-

........

.(1) Scheler. "Esencia y Formas de-Ia Simpatia". Prin­
cipalm~nt.e el capítulo "Amor. y Persona".

. \'
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cendentales de su existencia, fiel a sí mismo. E~·
la sabiduría de todos 'los tiempos se ha expresá­
do este imperativo con diversas palabras, desde"
la frase de Píndaro' ¡'sé el que eres"~ Es la idea
de que cada hombre tiene un destino individual
que \éu¡pplir, so pena, de caer en unit culpa, que
su propia l concienc~a se encarga de reprocharle.
"Cumple con tu destino", es 'otra o expresión fre~'

cuente en los pensadores moderno~, por ejemplo,
Fichte, que encierra la misma intención Ín'oral. ,

'La norma de la personalidad podría formularse,
según_Hart¡pann, de manera semejante al impe­
rativó. categórico de Kant en los siguientes tér­
minos.: -"obra de manera que la m ;xima de ft¡

voluntad- no pueda convertirse nunca eh leyuÍli­
versal de la ·'conduct,a". Como esta fórmula, que
tan rudamente parece '·invertir el sentido del im­
perativo categórico kantiano,' no 10 exc1uje, sin
embargo, es algo que el lector encontrará demos~

trado en la obra de Hartmann a que hemos he- o'

cho referencia.
Sólo quien tenga una visión unilaferal del'

mundo pued~ creer en una antinomia irreducti­
ble entre los valores, &,enerales y los individuales.·
En ,el cumplimiento de los deberes más comúnes
de la vida c'abe siempre una oportunidad para
poner una nota individual. Sin embargo, existen
hombres que, dominados tiránicamente por la ob­
sesión de los valores generales toman empeño en
ahogar toda actitud. personal. Esta limitación eSJ

en parte, justifical>le cuando depende de una fal- . ,
ta congénita de prédisposiciones para adquirir
una fisonomía propia. Debe tenerse en cuenta
que, tal como está qmstituído el gén~ro humano.. '
la mayoría de los hombres nd poseen las condi­
ciones subjetivas requeridas para diferenciarse
unos de otros como individuos. En el tipo co-

ACABA DE APAREC'ERl
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mún de hombre, la individualidad apena~ se di­
buja en rasgos. muy borrosos. Su conducta está
determinada por la imitación social, por impulsos.
gregarios. Su ética es por completo imperso.nal
y se' rige por las fórmulas abstractas del deber
que se encuentran en ~a moral práctica más en
uso. Dentro de esta masa indiferenciada, los hom­
bres predestinados a la individuación constitu­
yen 'l.ma pequeña minoría. Ellos se muestran in­
conformes con los luganis comunes de la mora­
lidad y tratan de distinguirse en todas sus ac­
ciones. Por SE puesto si esta tendencia llega has-

,ta el sacrificio de los valores generales, habrá
una falt¡¡. de consistencia interna en su persona­
lidad. Los valores éticos fundamentales deben ser
el antecedente incondicional para el desarrollo de
una .~rsonalidad íntegra.
. Alas hainbres aptos para ser grandes Wrso­
nalidad~s les toca soportar una gran responsa­
bilidad histórica. Su inco~formidád hacia los va­
lores corrientes los. predestina a ser creadores de
valores nuevos. Una vez que estos valqres se ob­
jetivan en obras de qtltura, entran a peretnecer
al dominio ,público y se vulgarizan. Entonces ha­
brá otros espíritus que huyendo de la vulgaridad,

,encontrarán nuevos' valores, los cuales a su vez
se divulgarán entre los hombres, y así sucesi­
vamente hasta el infinito. Hay que pensar que
los valores generales de hoy fueron excepciona­
les ayer, y sólo comprendidos y amados por unos
pocos. La misión de la gran personalidad es im­
pedir. que se estacione el espíritu humano. So­
cialmente constituye un fermento revolucionario
permanente, que, por el disgusto hacia los valo­
res estabiecidos impulsa el movimiento de la cul~

.. tilra descubriendo horizontes siempre nuevos a la
aspiración del hombre.

PRIMER VOLUMEN DE LA
SERIE

, .~PENSADORES DE AMERICA"
I _

P R E C 1 O: CINCUENTA CENTAVOS
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i~~é penumbra de dalia dest~n;atla!

j~uéeclipse,de ~uitarra ~ roman~e~o!

j~u,e ~pagarse de tren~as ~ toreros,

~erra doliente por tu madrug~da!

Salgo al aire con pala,~ con azada

'buscando por el Cielo derrotero

que me lleve a cavarte entre luceros

la, tumba pura para tí soñada.

Acuesta allí sobre plumón ocioso ,', ,

tti desma~o final, bajo la' suave,

ala d~ un á~gel trágico ~ hermoso.
\

\

.'

./

De tu dulc~ dormi~ dame la clave.

Levántate una noche ~ silencioso

inuéstrame un signo ~ tírame la llave.

(

I

.. .

EMILIO
. , ,

B AL L AG A' S

LA HABANA , .. - 1937
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DIALOGO CON

MARCELINO

UNIVERSIDAD

DOMINGO
E N T R E ,v 1 S T A D E

"'
RAFAEL HELIODORO VALLE

"
La Univérsidad, aunque sea totalmente adicta a una ideología militante, no debe hacer ninguna

declaración d principios respecto a la validez o ilegitimidad de un régimen político; ~orque tal decla­
ración la desnaturalizaría.

La Universidad debe tratar los tema~ políticos, debe estudiar la política; pero nunca ha de hacer
política;" Su .'función prim?rdial ·es la de investigar, definir; pero no debe actuar. En su ambient,e deben
resonar todas las voces, percibirse todas las inquietudes. .

\ La Universidad debe ser un labbratorio científico; un alto centro de la cultura, en donde hallen
un refugio propicio todos los que se dedican especialmente a una disciplina; y el deber de la Universi­
dad es el.de darles todo e! apoyo que necesitan, a fin de que su misión sea factible.

En síntesis uno de los deberes de la Universidad es el de estudiar los problemas actuales de!
país en que' vive, ~sí como lo~ del mundo contemporáneo; pero, eso "sí; siempre apartando esos proble~
mas de la parte impura que tienen las pasiones y elevándolos a la atmósfera noble de la cátedra.

S,e expresó así.durante la entrevista que tuve con él, aprovechando su 'permanencia en México,
el ex Secretario de Instrucción Pública de España y distinguido tribuno político, don Marcelino Domingo.
Aunque el señor Dómingo recorre varios países haciendo luz pública en torno del actual momento his­
tórico español, preferí que nuestra conversación versara sobre los temas que más estrecha vinculación
tienen con la Universidad, en momentos en que son encontrados los pareceres respecto a la función que
ésta debe de realizar.

Al, primer carribio de palabras, el señor Domingo me dice:
-Encuentro a México mucho mejor que como lo vi en 1922, la vez primera que vine. Mejor en

orden al aspecto de la población, de la ciudad y de las obras realizadas o que están en proyecto. Se
advierte un afán de hacer, 'de actuar, de cumplir una obra, con una seguridad más firme, y, políticamen­
te, me parece. mucho más estable que en la época en que yo estuve aquí. Naturalmente que hay sus
nubes en el horizonte; pero no hay ningún país que no las tenga. Sólo que en México esas nubes son
menos cada' día. Hay una orientación más resuelta, hay mayor decisión. .

-Seguramente usted ya sabrá cuáles han sido las peripecias de la Universidad de México en
los últimos tiempos. Primero la autonomía, luego la libertad de cátedra. y habrá sabido que se ha puesto
a discusión la actitud que debe asumir la Universidad frente a los acontecimientos de España.

, -He de-decirle que no tengo idea de que alguna Universidad haya tomado e! acuerdo de decir:
"La Universidad se adhiere al Gobierno legítimo de España". No sé si entraría esto dentro de las fun­
Fiones de la Universidad. Me parecería una profunda equivocación si se dijera, por otra parte: "La
Universi~~d declara su. oposición ~l ,Gobierno ,legítimo". He visto en estos días, en los periódicos, que
la de Mexlco va a reumrse para tratar este asunto; y la conclusión que me he formulado es ésta: no
creo qtt'e sea obligación de la Universidad, aunque fuera totalmente adicta a determinada ideología, ha­
cer una. declaración de esa naturaleza. Me parecería un antecedente terrible que, en una guerra de agre­
sión contra un régimen legítimo, la Universidad declara~a que no estaba con éste. La Universidad pue­
de no ser de derecha, no ser de izquierda; pero siJenuncia a declarar su acatamiento a un régimen, e!
que sea, yo creo que se desfiguraría la característica fundamental, esencial, que la Universidad debe
tener.

.....-
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-Se está planeando para este año--le digo--un Congr~so de Universidades de América.
-¿ y se invitará ~ las de Norteamérica ? .
-Entiendo que sí y que el Congreso se efectuará en :México. El primero fue en La Habana.
y comentando la discusión en torno a si la Universidad debe ser política o apolítica, el señor Do-

mingo 'me dice: , . I •

-Yo crep que la Universidad ha de tratar temas .políticos, ha de estudiar la políti'ca; pero nunca
ha de hacer política. Si hay una política y ésta tiene distintas modalidades y problemas complejos, la
Universidad no puede ser el único organismo del país que permanezca ausen~e de la acción política.
Creo que ha de entrar esta acción en la Universidad, que cumpliendo la misión que la Universidad
tiene, es decir, investigando, estudiando, definiendo, pero no actuando. La Universidad puede no ser
agrarista, ni carrancista, por ejemplo; pero todo 10 que representa una tendencia política en el país, -debe
ser estudiado por ella. Si hay alguien que en un curso de tres 'días, sobre un punto de qoctrina, de pro­
g~ama: dé una definición que esté por encima de las pasiones políticas, habrá entendido muy bien la
misión de la Universidad.

El señor Domingo se refiere en seguida a varios de los uni~'ersitarios españoles a quienes se ha.
mencionado en la actual lucha de España.

-Un universitario es Marañón, a. quien yo hice catedrático de la unánime propuesta' del Claus­
tro-dice el señor Domingo, aludiendo a su presencia en el Ministerio de Instrucción Pública en su
país-o ¿ Quién conoce la Endocrinología como Marañón? ¿,Era necesario someter a Marañón a oposi­
ciones? Si el Claustro dijo que Marañón debía ser el catedrático, pues había que nombrarlo, porque
tal proposición era más que. una garantía y, sobre todo, Marañón lleva quince o veinte años entregado
a una disciplina científica en que es verdadera autoridad. Marañón es universitario con una posición
política y 10 mismo ]iménez de Asúa y Fernando de los Ríos y otros que ustedes ya han oído nombrar.
Podría citar ahora a numerosos universitarios -que en la lucha española tienen una situación política
clara, de beligerantes. Pero en la cátedra ellos se despojan completamente de su influencia política y se
entregan a su magisterio. Lucharán en la calle, pero en la cátedra no tengo idea de que uno de esos
catedráticos, ya sea de derecha o ya de izquierda, haya pue¡;to su posición política por encima de su sig­
nificación de maestro.

-¿ y Ortega y Gasset?
-Ortega y Gasset llevaba hace tiempo una dolencia que 10 tenía muy quebrantado, desmejorado,

tanto que siendo muy trabajador y gustando de entregarse del todo a su obra, hacía mucho que estaba
apartado. Y cuando se produjo esta tragedia en que nos ha metido el destino, a él le ocasionó un tras­
torno enorme, tanto que se creyó que iba a morir o a enloquecer, y se buscó el medio de sacarlo de Es­
paña y se le llevó a Cannes, a una población de la costa, de buen clima, y se ha restciblecido.

~~Hace días que deseamos en México que Ortega y Gasset venga. Hasta se ha dicho que el Ins­
tituto Hispano Mexicano iba a traerlo, 10 mismo que a Marañón. Tal vez ahora podamos admirar de
cei-ca a Menéndez Pidal, quien debe haber llegado a La Habana. ¿ Y qué hay ~e cierto sobre la muerte
de Unamuno?

~Pienso que 10 que le produjo la congoja de la muerte fue presenciar la llegada de soldados ale­
manes. Al principio se significó un poco alIado de Franco, luego debe haberle molestado mucho la llega­
da de los moros y, como se significó en forma opuesta, le quitaron la cátedra y 10 tuvieron como preso
en su casa, y sé que cuando los alemanes entraron en Salamanca, aquello le produjo un síncope, que pre­
cipitó su muerte.

Habrá que plantear-ante el señor Domingo-el dilema ~e si la Universidad debe ser un labo­
.ratorio de la cultura, solamente eso, o si además de eso debe tomar parte en la política.

-Es un problema rriuy complejo. Para nosotros la Universidad, en la época en que Yo actué en
el Gobierno, ha logrado una extensísima autonomía.Es decir, la Universidad tiene, en 10 que se refiere
a su acción de cultura, 10 que pudiéramos llamar plenitud de funciones y la libertad de cátedra es totaL

-¿ y el fuero universitario?
-Lo tenemos en España. Constituye un principio intangible, que habiendo sufrido nosotros fuer-

tes conmociones políticas y sociales que han refluído en la Universidad y nos han producido momentos
difíciles en el aspecto del orden público por la intervención que la Universidad había tenido en ellos, la
Guardia Civil y la fuerza pública, que no encontraban límites ante ninguna. otra institución, respetaban
el fuero universitario '1l¡¡, defensa del orqe.n -{l4blico dentro de la Universidad quedaba absolutamente en-
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tregado a las autoridades universitarias. El Estado, para que el orden y la disciplina se mantengan en la
Unix.ersidad, no mueve sus órganos de autoridad, sino que confía el restablecimiento del orden y la dis­
ciplina a la misma autoridad universitaria. Pero a pesar de tal constitución. la Universidad en España
no tiene la indep'endencia que la de aquí. Hay una persona que representa, dentro de la Universidad,
al propio tiempo que la mayor o menor confianza del Claustro, la confianza del Gobierno; y esa perso­
na es el Rector. El Claustro toma los acuerdos que le convienen en cuanto a la vida'académica, legisla,
tiene potestad absoluta dentro de ella; y el Rector, aunque es propuesto por el Claustro, su nombra­
miento definitivo incumbe al Gobierno. Y en mi época, en un período en que se pasaba de un régimen
a otro, sin que dejaran de producirse perturbaciones, yo dispuse que la designación del Rector fuera
del mismo modo que lo había sido hasta entonces, a propuesta del Claustro. Y en aquellos casos en que
el Claustro determinara por unanimidad la designación del Rector, el Ministro acataba la unanimidad
sin reserva alguna,pero en el caso de que no la hubiera, el Ministro se reservaba la potestad de desig-
nar a quien tuviese mayoría de votos o la minoría. . '

':-Por supuesto que se está usted refiriendo concretamente a la Universidad de Madrid.
-No sólo a ella. Todas tienen el mismo funcionamiento, a excepción de la de Barcelona, por el

r,égimen especial de autonomía que tiene Cataluña. De modo que se ha creado allí una situación especial.
El señor Domingo entra en explicaciones:

, -Cuando se determinó' la concesión de la autonomía catalana, uno de los temas que determinó ma­
yor discusión fue el de la enseñanza. ¿ Qué situación e?pecial iba a tener la región autónoma? Y entonces
cada uno de los aspectos de la enseñanza determinó un debate, desde la enseñanza primaria hasta la uni­
versitaria. En cuanto a ia primera se resolvió que- d Estado mantend~ía sus escuelas y que la Generalidad
podría crear las que le satisficieran, pero con una obligación mutua: en las del Estado, en lo que se
refería a la lengua, el sistema empleado sería el bilingüismo, de modo que aquellos chicos de proceden­
cia castellana y con residencia en Cataluña recibirían en castellano su enseñanza, con la obligación de co­
nocer el catalán; y los catalanes, además de recibirla en idioma materno, quedaban obligados a conocer el
castellano. En cuanto a los institutos de segunda enseñanza el Estado la mantendría en castellano dentro
de su jurisdicción, y la Generalidad quedaba farultada para crear sus institutos en donde podría ense­
ñar -el catalán, siendo obligatorio en cada curso conocer el castellano. Se crearon escuelas normales de
maestros para la enseñanza en catalán, aparte de las que funcionaban en Cataluña como e\1. cualquier1.
otra región de España..

-¿ y c6mo se resolvió la dificultad en cuanto al régimen universitario?
-El problema era éste: ¿El Estado va a mantener su Universidad en Cataluña, así cOmO ha man-

tenido sus institutos y sus escuelas? Al conceder la autonomía a Cataluña el propósito era proceder en esa
forma a su españolización, no mantener vivo el espíritu de separación o desintegración. Si se creaba
una Universidad española frente a una catalana, podía suceder que en una región donde no hubiera nú­
cleo escolar catalán suficiente, sería la Universidad española la superior y los catalanes se sentirían per­
manentemente postergados en sus condiciones frente a una Uni~ersidad del Estado, o, por el contrario,
que por el impulso que en Cataluña tuviera el grupo de población catalana, el Estado apareciera dismi­
nuído en una Universidad inferior a la regional autónoma. Pero se llegó a un acuerdo: que quedaran
fundidas las dos Universidades, que simultáneamente se enseñara el catalán y el castellano y que en vez
de estar dirigida por un Claustro 10 fuera por un patronato de diez vocales, cinco de la Generalidad y cin­
co del Estado, nombrando los primeros con la aprobación del Estado, y los segundos con el asentimiento
de la Generalidad.

-¿ y al Rector quién lo nombraba?
-El Recto%\, sería el que propusieran los vocales. Y esto ha dado un resultado regular en ciertos

aspectos, malo en otros, y excelentísimo en otros. Es difícil llegar a una conclusión perfecta en una situa­
ción de anormalidad como la que representa la coincidencia de dos culturas y de dos idiomas en una
Universidad. De todos modos la menos peligrosa de las soluciones y posiblemente la más eficaz en el
orden cultural, fue la que se dió. Las Universidades no debían entrar a la política, pero entran ...

-Sobre esto quería yo insistir.
_y entran más posiblemente por la inquietud de los estudiantes que por la intervención de los pro­

fesores, y entran no en lo que pudiéramos llamar entrar a la política en la acción cultural de la Univer­
sidad, sino entrar la política como pasión en la Universidad.

-¿ y sería posible corregir esto?
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-Hasta ¡¡¡Hora, nosotros no hemos encontrado la manera. Durante el ,curso pasado, en' el que y,o,_
al principio" estuve como Ministro de Instrucción Pública, la polítka entró a la Universidad ~on tal pa-'

.' sión, con tal 'devastamiento, sobre todo en una Facultad, la Facultad de Derecho, que me Vi forzado a
suspenderla en sus funciones jntegrainente. Fue una medida disciplinaria que, después ~e v!olentarme '
mucho, me vi forz~do a tomar. Ahora bien, la corriente de la calle que se mete en la Umversidad, en el
cuartel, en la iglesia, en una hora de pasión, no se puede impedir que llegue a la Universidad, porque
ésta no es una arca a donde no llega ese oleaje. Y a veces llega con mayor violencia que a ninguna otra
parte.

-¿ Pero respecto a la libertad de la cátedra? '
-Yo establecí un sistema nuevo, con el fin de que en la Universidad ,todos aquellos problemas

que pudieran constituir una fuerte inquietud, el]. una hora como la que vivía España y la que se sentía
en el mundo, tuvieran su representación en la Universidad. Yo creo que la Univ~rsidad ha de ser un
laboratorio científico, un alto centro 'de cultura en el que los hombres consagrados a una misión especial, .~

a una disciplina especial, encuentren en la Universidad un refugió donde puedan consagrars'e pltmamen-
te a la actividad científica.

-Para 1fsted, entonces, el deber de la Universidad es ..-.
-El 'de prestar a esOs hombres toda la asistencia que necesiten, para que su actividad científica

se cumpla bien. A mi juicio esta es una de las misiones de la Universidad.
" -¿ Yqué otra misión puede tener a su juicio?
, -La de cumplir una misión profesoral, es decir, ,así ,como una escuela politécnica prepara, inge­

nieros, la Universidad ha de cuidar de producir abogados, profesores, médicos, etc. Yo fundé, además, la
Facultad de Pedagogía de la Universidad, cuando convertí la carrera del magisterio en carrera universita­
ria. El último grado se cursaba en la Universidad de Madrid y en la de Barcelona.

-¿ y la colaboración del Estado en la vida universitaria?

-Para mí la Universidad debe crear todos aquellos organismos autónomos que sean sus vértebras,
que le permitan cumplir su" misión científica, y el Estado ha de procurar que todos aquellos organis­
mos que puedan constituir con la Universidad una unidad orgánica, debe convertirlos en dependencia
de esta misión de la Universidad. Por ejemplo, si un biólogo ha conseguido, gracias a su esfuerzo perso­
nal, a su propia disciplina científica, forjarse un hogar científico fuera de la Universidad, debe incorpo­
rar en cierta manera ese hogar a la función de la investigación científica que ha de cumplir la Universi­
dad. Pero hay una tercera misión, y es la orientación cultural que la Universidad debe dar tratándose
de todos los problemas que tiene planteados su país. Ustedes tienen y nosotros tenemos también el pro­
blema que se ha impuesto el nuevo régimen, el problema de realizar una transformación en la ecoúomía
agraria. Yo tengo el convencimiento de que sobre todos esos aspectos de la ref~rma agraria, los que en
España y fuera de ella están capacitados, para decir una palabra orientadora, para hacer experiencias
que obligan a rectificaciones, para informar a la opinión, que den uno, dos, veinte cursos, desde el plano
objetivo, que sirvan una información científica sobre este estudio. La Universidad tiene esta misión
científica: que recluye a unos hombres en un laborátorio o seminario, dentro de ella, y que los entrega
a una investigación elevada, que ellos cumplan a medida de su conciencia y de su capacidad; segundo, la
misión profesoral de la Universidad, en el sentido de capacitar a unos para el ejercicio de profesiones de­
terminadas; y tercero, el estudio de los problemas actuales del país y del mundo, apartándolos de las pa­
siones que tienen y elevándolos a la altura de la cátedra.

-¿ y los universitarios españoles-pregunto al señor Domingo-han respondido especialmente
tratándose del estudio de los problemas españoles? ,

-Han resp'ondido. No diré que en todos se haya encontrado ese vivo interés; 'pero tampoco diré
que haya habido una resistencia. Si un universitario ha sido requerido para que cumpliera tal misión,
aun los de ideologías más encontradas, he de decir que sería difícil señalar cuáles de ellos han sido obs­
táculos para cumplir esta misión, Lo habrán hecho con más amor,' con menos amor, coil mayor o me­
nor deseo de servir; pero en general, cuando han sido requeridos para hacerlo, han cumplido su deber,
lo mismo los más afectos que los menos adictos.

-Me p~rece oportuno, señor Domingo, que ha llegado el momento de que usted nos hable de la
actitud de las universidades españolas dentro de esta hora histórica.

-De todo ha habido. Hay Universidad, como la de Barcelona, en donde aun sometida la Univer­
sidad a una experiencia como la que he indicado anteriormente, no ha producido ningún conflicto. Ha ha-
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bido' Universidad de posición izquierdista, por. ejemplo la, de Valladolid; y no ha faltado aquella que no
es ni afecta ni desafecta al régimen, limitándose a cumplir sú misión cultural, sin tener una interven­
ción muy activa, ¡{1ejor 'diría escandalo,sa, eñ los problemas q4e agitan a España, y e,sa es la de Salaman­
ca. Hemos tenido también una Universidad imBuída por la tradición más conservadora, como, la de
Oviedo. Y no ha faltado una, con grandes oscilaciones ideológicas, muy a la izquiercla y muy a la de­
recha, unas veces a favor de la República y otras en seritido opuesto, y esa es la de Madrid.

-¿Y por qué?
-Por la actitud de los estudiantes, que fueron uno de los instrumentos de acción más vivos que

se movieron en la calle en 1a\época que determinó la caída de Primo de Rivera. Pero luego ha habido
mom~n~os, sobr.e tQdo en las facu.ltades de Derecho y Farmacia, en las que ha influído una fuerza r~ac­

cionaria poderosísima: casi el noventa por ciento de estudiantes. Otra de las universidades que ha sufri­
do osci.1aciones idénticas es la de Sevilla, y en líneas paralelas a hide Madrid, la de Granada. En realidad,
han sido momentos a,islados; pero, en' general, las universidades españolas han vivido su vida de cultu­
ra, un poco apartadas de los tumultos de la calle. ¿"yerdad? Un poco apartadas. Han tenido aberración
hacia lo que en la, calle pasa. Han vivido con más o menos inquietud, pero han seguido trabajando.

-¿ Yen el extranjero ha habido alguna Universidad que haya pronunciado su adhesión al ré-
gimen republicano? ' ' '

, -No tengo idea de que haya habido alguna. No creo que se les haya planteado este problema.
Habrá habidó adhesiones de grupos de estudiantes o profesores; pero, nada más.
. -Pero en el viaj~ que usted ha hecho por los Estados' Unidos y por el Canadá habrá podido sen-

tir ,el pulso de -la opinióri _universitaria respecto al momento español.
-Durante este viaje'no ha habido casi Universidad, de las que hemos visitado, en la que no ha­

yamos sido requeridos para 'explicar cuál es el ,problema de España. Es decir, he hablado, por ejemplo,
en la Universidad de Columbia, y también en la Universidad de Toronto. En nuestra jira visitamos una
.población, en la que el ambiente católico es formidable y en donde nos fue imposible hablar en un acto
público; y esa población es Montreal, en donde el arzobispo tiene una autoridad sobrenatural, y de una
manera violenta se opuso a que celebráramos un acto público. Y, sin embargo, yo dí una co~ferencia
en la Unive~sidad- de Montreal. Y hablé en la Universidad de Toronto y \7l la de San, Luis, y en mu­
chas otras universidades. :Y he dado una cátedra, he explicado objetivamente el problema españo1'y me
han pedido, en ord~n a la enseñanza, que les explique los problemas y ¡'as orientaciones que hay en Es­
paña. Quien no me ha aplaudido, ha asistido respetuosamente a la conferencia. En algunas universidades
hemos dado confetenciasa los estudiantes y después los profesores pos pedían que expusiéramos algu­
nos temas que habíamos ,desarrdllado. Yeso ha sido todo. En las, poblaciones por donde hemos pasado,
tal vez constituya excepción 'la Universidad que no nos ha requerido para que fuéramos a ella a exponer
los aspectos de la situación de España. La de Nueva York nos ha llamado dos veces, y en la de Chica­
go tuve que demorar ,un día más 'para hablarles sobre uno de 10s

1

aspedos que ellos creyeron no les
había expliéado suficientemente en mi conferencia anterior.

En nuestra -conversación surge el interés que hay en algunas universidades norteamericanas por
conocer, lo más a fondo posible, la Historia de América, y' naturalmente, íntimamente vinculada con la
de España. . '

-El año pasado-refiero al seño,r 'Domingo-hemos creado en la Universidad de México una
cátedra de Historia de España, que está a cargo de un ilustre universitario español, don Rafael Sán­
chez de Ocaña, y también la de Historia de América, que se me ha confiado. Todo esto ha contribuído,

- en mucho, a fortalecer un gran sentimiento de curiosidad hacia los prob1e~as de la cultura hispanoame­
ricana. Es posible que l-o~ -universitarios mexicanos tengan menos curiosidad que la que muestran los de
los Estados Unidos. Se trata' de cursos monográficos. Este año, por ejemplo, nos proponemos estudiar
a Bolívar, e~e gran españo1.a quien ahora podemos entender mejor en América. Los sucesos de España
han encendido la cu'riosidad' hispanoamericana y hay claros síntomas de ello.

Anuncio al señor Domingo la posibilidad de que don José Pijoan, el insigne autor de la "Histo­
ria"del Arte", venga a México en breve a sustentar una serie de conferencias, patrocinadas por la Uni­
versidad Nacional, sobre 1ás' experiencias artísticas del pueblo español y al mismo tiempo a colaborar
dentro del Instituto. de Investigaciones Estéticas, que ha fundado la misma institución. Y no puedo pres­
cindir de exaltar la significación que han tenido dentro de la Universidad, los catedráticos españoles ele
la talla de Fe~nando de los Ríqs,' Américo Castro, Bias Cabrera, Enrique Diez Canedo y otros, y el
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júbilo con que veríamos aquí la presencia de MarañóP
J

~e Menéndez Pida!, de Iiménez de Asúa, -de
Ortega y Gasset, pues no perdemos la esperanza de que nos traigan su más auténtico mensaje.

Nuestra conversación concluye cuando pregunto al señor Domingo cuál es el libro que está prepa­
- rando, y me contesta:

-Por cierto que en estos días estoy corrigiendo las últimas cuartill~s. Se trata de mis impresio-
nes sobre la guerra española vista desde fuera y durante la cruzada que he emprendido, PO! Francia y
por los Estados Unidos, y he tenido que agregar-ttn caJ2ítulo que se refiere a México, porque Cuando ya
10 tenía terminado aún no pensaba venir a este país.

,JO S E
REVOLUCIONARIO,'SOLDADO y ESTADISTA
p o r R E N E M A R e H A N D

(Continúa)

CIERTAMENTE acababa de llegar de un vi~­
je poco común: venía de la prisión de Magde­
burgo. Pero muchos otros hombres, por esta épo­
ca, volvían también de los campos de concentra­
ción. Así, pues, si bien se mira, nada hasta aquí
que no fuese completamente vulgar. Y, sin em­
bargo, ocurrió entonces un hecho inaudito: en
unos cuantos días, sin esfuerzo de parte de este
hombre, sin presión ninguna, sin violencia, sin la
menor constricción, he aquí que se le nombra dic­
tador. Al emplear esta palabra, no hago más que
traducir hoy, como historiador, un fenómeno que
yo no sabría calificar de otra manera. Pues este
hombre dictó leyes que fueron ampliamente aca­
tadas; dió órdenes que fueron ejecutadas ciega­
mente de grado o por fuerza; nombró funciona­
rios civiles y militares. ¿Lo hizo bien? ¿Lo hizo
mal? No es éste el problema. El hecho histórico
es que en tal momento todo se hallaba sujeto a su
voluntad, a sus decisiones, a sus cálculos, fuesen
buenos o malos. Pasiva o activamente, de grado o
por fuerza, millones de hombres se inclinaron ante
él y le llevaron al poder. ¿ Por qué precisamente a
él y no a otro hombre? ¿ De qué dependía y cómo
explicarnos que este hombre qu~ sólo más tarde
había de ser conocido por la historia, estuviese
investido entonces de esos supremos poderes?
¿ Cómo pudieron otorgársele de una manera tan
contraria a la razón, al buen sentido, a la lógica?
¿ Cómo explicarnos este "dictador" de Polonia que
no debía sus poderes ni a la violencia ni a la
agitación, ni a una popularidad adquirida por
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medio de una actitud cualquiera? La única ra­
zón para que este hombre .haya sido aclamado,
la única para que todos se inclinasen ante su ex­
traordinario éxito, la única que le daba un dere­
cho moral para ocupar tan elevada posición era
que portaba este uniforme, que había sido jefe
de la Primera Brigada y que volvía' de la prisión
de Magdeburgo. Con razón o sin ella, en estos
dias en que daba sus primeros pasos, P6lonia ha­
bía escogido. como símbolo un uniforme _gris raído
y gastado en las cárceles de Prusia.

"Y este hecho sin precedente, ab¿olutamente
extraordinario, habíase producido en una nación
que en época, ant~ior había tenido que purgar su
tendencia anárquica, su impotencia, su indiscipli­
na y que, hasta su derrumbamiento, se había de­
jado guiar por el egoísmo y por su incapacidad
de soportar una autoridad cualquiera. Me siento
orgulloso, no sólo de habeF sido objeto de seme­
jante honor, sino también principalmente, orgu­
lloso de mi país".

Desgraciadamente, estos primeros pasos la na­
ción polaca no dejó de darlos sin graves tropie­
zas; y todavía en medio de la lucha, y cuando las
hostilidades de la guerra mundial habían cesado
ya, Pilsudski tuvo que asentar penosamente su
Gobierno sobre las .ruinas amontonadas por la
guerra y conquistar para su patria, entonces tam­
bién, las fronteras del país, así del lado alemán y
checoeslovaco como del lado ruso y ukraniano, ~n

donde estos límites no llegarían a ser definitivos,
sino hasta el año de 1920, después de la victoria
tan duramente lograda sobre los bolcheviques.

En esta fecha terminó P?r fin la lucha sangrien-
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ta y se logró entonces el advenimiento de la paz
que Pilsudski, el 18 de octubre de 1920, había de
saludar en uná memorable "orden del día", digna, '

de ser conservada por la historia.
"Soldados 1, dos años largos, los primeros de la

Polonia libre, acabáis de consagrar a duros y san­
grientos combates. Habéis conseguido terminar la
guerra con espléndidas victorias y el enemigo des­
pedazado por vosotros se ha visto obligado, por
fin, a firmar los preliminares de ,una paz tan ar­
dientemente deseada".

"Soldados !, no en vano habéis sufrido tanto. La
nueva Polonia indudablemente debe su existencia
a las soberbias victorias de-las potencias occiden­
tales sobre las potencias de la rapiña. Pero ape­
nas la nación había surgido a la vida, cuando ya
manos' ávidas tendían hacia ella y trataban de
mantenerla en un estado de impotencia que podía
convertirla en juguete de los otros países, en tea-

. t?o de las i~trigas del mundo entero. La nación
polaca tomó las armas y con gigantesco esfuerzo
creó un ejército numeroso y temible. A mí como
general en jefe, y a vosotros como defensores de
la patria; la nación ha confiado la pesada tarea
de asegurar la existencia de Polonia, de conquis­
tarle la estima y el respeto del mundo, y de po­
nerla en plena posesión de su destino".

"Nuestra tarea toca a ~u fin y no ha sido fá­
cil, por cierto. Arruinad~ por las hostilidácles que,
muy a su pesar, se desarrollaron dentro de su te­
rritorio, Polonia se encontraba hundida en la in­
digencia:_ Soldados, más de una vez yo ~e senti­
do asomar una lágrima a mis .ojos, al mirar en
vuestras filas hombres heridos y descalzos que
acababan de cubrir enormes recorridos; al ver los
lamentables harapos de 'que os hallábais cubiertos
y al sentirme con la obligación de desentenderme
de vuestros pobres equipos· y de lanzaros, una vez
más, hambrientos y transidos de frío, a nuevos
combates sangrientos".

"Nuestra tarea era' abrumadora; pero la mejor
prueba de que ha sido concienzudamente cumpli­
da nos la dan los millares de ruinas diseminadas
a través de los te.rritorios de la antigua república,
desde el Dnieper hasta el Vístula de nuestros ho­
gares".

"Soldados!, por vuestro trabajo y vuestra fuer­
za de resistencia, por vuestra audacia y' vuestra
bravura, os doy las gracias en nombre de la na-
ción y de nuestra patria entera". ,

"El soldado que ningún sacrificio ha omitido
por Polonia, no quedará sin recompensa. La pa­
tria agradecida no le olvidará. Enormes extensio­
nes de tierra han sido conquistadas, destrozadas
otras, casi, transformadas. en áridos desiertos por
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la guerra. Yo he propuesto ya al Gobierno que
una parte de estas tierras sea entregada en pro­
piedad a quienes la han conquistado y fecundado
con, sudor y sangre. Estas tierras cansadas de ser
abrevadas con la sangre de la guerra, esperan ahn­
ra una simiente de paz. Esperan a quienes van a
transformar en arado la espada. En vuestra tarea
futura, yo os deseo tantas pacíficas victorias C01110

las logradas en vuestras acciones de guerra".
"Soldados!, vosotros habéis hecho' de Polonia

un país fuerte, libre, slZguro de sí mismo.' Enor­
gulleceos y estad satisfechos ,del deber cumplido.
El país que en dos años ha logrado formar sol­
dados como vosotros, puede tranquilamente mirar
hacia el futuro. Gracias, nuevamente".

Empero, y como si el destino se hubiese com­
placido en sujetarla a prueba, la Polonia rediviva
Í'ba a tropezar en la paz con dificultades todavía ,
insuperaples, y a vivir. horas de agonía y de
incertidumbre dolorosa. _

Con razón o sin ella, Pilsudski, que había sido
in:vestido espontáneamente de la dictadura, se ne­
gó entonces a conservarla y, con el deseo de ver a
Polonia gobernarse por sí misma, para que llega­
se más pronto a la convocatoria de diputados, vio­
lentó las elecciones a la. primera legislatura, por
más que las circunstancias no fuesen particular­
mente favorables. Una vez elaborada la Constitu­
ción, Pilsudski, de una manera voluntaria, se re­
husó a aceptar la Presidencia de la República, por­
que su autoridad quedaba restringida a un poder
ejecutivo sin fuerza eficaz. Y considerando t~r­

minada su obra, desapareció en el retiro, Desde
entonces, da comienzo el drama en que va a ju­
garse el destino de la joven nación. Desprovista
de tradiciones parlamentarias, puesto que apenas
volvía a encontrar su unidad perdida hacía siglo
y medio, y'no conociendo esa centralización ad­
ministrativa que, por ejemplo, desde la revolución
hace tan resistente la armadura de Francia, Po­
lonia no. podía menos que verse influ~nciada de la
peor manera por las deplorables prácticas del par­
lamentarismo austriaco. Efectivamente, los anti­
guos territorios eran los únicos que, en relación
con los demás, habian conocido por 10 menos su­
perficialmente, una vida política más evolucionada,
o, para hablar con mayor exactitud, menos atra­
sada. De esta supervivencia la Cámara polaca no
podía heredar, sin duda, más que una tendencia
sistemática al debilitamiento del poder central,
con olvido del hecho de que éste había llegado a
ser, no ya la afirmación de un país extranjero,
sino la expresión nacional del' Estado polaco. Y
en esta atmósfera viciada, la Cámara había de des­
lizarse fatalmente hacia un sistema de forcejeo
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Esta agitación insensata que, bajo el pretexto
'. I ~

de defender las libertades democráticas, se inten-
sificó especialmente en los medios derechistas-

1 grandes propietarios, industriales y una parte del
c1ero-vino 'a provocar al cabo el asesinato <Íel·
Presidente Narutowicz, caído bajo las balas de un
reaccionario fan~tico. Tal asesinato fue lame~ta- ­
do por Pilsudski con dolorosa sensibilidad..

"La banda de pícaros que 'se ha lanzado sobre
mi honor se hallaba sedienta de sangre. Nuestro.
Presidente' ha sido asesinado, tras motines calle­
jeros que 10 denigraban 'en su papel de represen­
tante de la nación, y Pon los que tomaba'n parte los
mismos hombres que, en otro tiempo habían ma­
nifestado tanto odio vil y monstruoso hacia 'el
primer representante de un Estado, libremente
electo. ¿La democracia consistirá, pues, en una
desenfrenada libertad para arrojar cieno sobre
toda autoridad ?". E inclinado sobre el cadáver del
que había sido siempre para Pilsudski un gran
amigo, escribe .él entonces estas líneas' emocio­
nadas:

"Joven aún, partiste exiliado para un lejano
país. No habías tú luchado con nosotros en tierra
polaca e-ignorabas las miserias de í-a esclavitud.
La lucha no te había despojado del sentimentalis­
mo de la juventud. No se había manchado tu al­
ma con el fango de la servidumbre. Tú no habias
tenido para qué trepar como ,un reptif por entre
las humillaciones de la desventura con la inten­
ción de engañar a los déspotas: Tú habías con­
servado,en tu retiro de Suiza, tus sueños de u'iño
Y tu confianza de adolescente en los hombres de
buena voluntad. Y de allá volvías eon lo,sprecep­
tos maternales: vivir, amar, trabajar: En vez del
precepto de sufrir, traíais los de vivir y trabajar

.en )1 seno de una patria ya libertada de sus ca-
. denas".

"Y caíste herido por una batt, no por esa bala
enemiga que .,tal VeZ llegaste a ambicionar en tu
infancia, sino por la de un compatriota tuyo a
quien habías traído un evangelio de ámor y' de .
trabajó. ¿Es que t~ hiciste aCreedor a tal muerte
por tu manera de ser," o por el hecho de que no
habías querido ni podido luchar contra la podre­
dumbre de la esclavitud?"

Y sin embargo, ni este asesinato, ni 19s ataques
que injustamente se dirigieron contra Pilsudski,
lograron decidirle a salir de su retiro. Solamente
vino a entrar en acción, y ésto con aquella rapi-

./

de grandes esfuerzos para llevarla a la senda. de
su salvación".
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perpetuo en el que habíanse basado esencialmente
las relaciones en el Gobierno de la monarquía aus­
tro-húngara., Era, pues, en cierto modo, un pasa­
do deplorable el que resucitaba en: el presente.
Hasta el año de 1926, Pilsudski asiste en silencio
'a las. luchas de los' partidos dentro de un Parla­
mento que todo lo puede y que" el jefe del Estado
no tiene siquiera la facultad de' aplazar; tales lu­
chas paralizan, poi- decirlo así, la acción del Go.
bierno en una permanente inestabilidad ministerial
y en medio de la sobreexcitación general de los
espíritu~: En su retiro vóluntario, el gran patrio­
ta sufre en silencio ant~ el espectáculo d~ estas
luchas estériles que llevan la marca de la más

, baja demagogia. Y, sin embargo; no puede olvi­
~dar.'que estos diputados que hoy luchan en su
contra son los mismos electos por su voluntad y
que se congregaron tras unas elecciones cuya lega-'
lidad había' sid'o asegurada por funcion~rios que

. el propio Pilsudski había nombrado, y esto sin
que entonces hubiese procurado para sí mayores
ventajas personales que antes. Y tomando en. su
mano el látigo de la sátira, Pilsudski escribe las
siguientes amárgas palabras, vibrantes de indig­
nación apasionada: "Aun cuando yo estuviese en
tan escasa comunión de ideas y sentimientos con
la sociedad que me rodeaba, sin duda se me habían
otorgado entonces poderes tan amplios como ex­
cepcionales. Cuando rememoro esos últimos años,
no hallo que pueda darse encarnizamiento más te­
rrible ni má~ sistemático que el odio que mis ene-

. migas pusieron en ultrajar con sus manos y sus
al;nas inmundas los sentiinientos más sagrados,
en arrojar cieno sobre mis amigos y sobre todos
aquellos que se encontraban a mi lado".

"Tuve amigos que fatigados me abandonaron.
Tuve colaboradores con quienes haBía trabajado
bien o mal y que, por una razón u otra, me aban­
donaron también., Pero esta podredumbre espiri­
tual caía sobre mí tan sistemática .y encarniza­
,damente, que hoy, al reflexionar en los días pa­
sados, me pregunto si hasta mis trajes no llegaba
la injuria del lodo. Y toda esta miseria fue bauti­
zada entonces con .grandes nombres pomposos,
como una obra dizque nacional. Tales hechos son
raros en el mundo, por monstruosos, por inmo­
rales, por repugnantes: en realidad no pueden
brotar sino de los bajos fondos de la esclavitud
en que se hallan hundidas algunas naciones".

"No quiero tomar aires trágicos; quiero sola­
mente constatar que si Polonia en la primera fase
de su renacimiento llegó a reformar la República,
hasta hoy está volviendo lentamente a sus anti­
guas tradiciones, y que ha de necesitarse todavía

\ / * * *
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- dez que le' caracterizó si.elllpre en las .horas (:ríti-. \

cas, en el momento en que las rivalidades de los
partidos y las intrigas I políticas habían llegado a
engendrar la anarquía en el país.y a desorganizar
una admini§tración q~e -los partidos nacionales

.pretendían poner en manos únicamente de sus 'in­
condicionales, en regiones como la Poznanie y la'
POl:nerania, a' tal punto que ponían en peligrQ la

, existenc.ia !Jli~ma del Estado. Sobrevino entonces,
como un. rayo, el sangriento golpe de Estado de
mayo de 1926, en' el que..tomaton parte los regi­

. mientas adidos a' Pilsudski y se contó también
con el ~poyó de las .masas obreras. ." .

Pilsudski 10 llevó a CCl;bo con repugnancia y tan
sólo porque n9 había otra salida en la sitmi.ción
,que no p~í~ prolongarse más sin peligro para la
11I1idad. nacipnal y para la joven República. 'Sin
embargo, inmediatamente después de los sangrien­
tós combates de Varsovia, Pilsudski declinó' de
nuevo J~ Prdsidencia' de la República, y no 'aceptó
siquiera el puesto de,Presidente del Consejo, con­
tent:ifídose con el de Ministro' de la Guerra, no
obstante que hasta el mismo Parlamento formado

_ por 343 diputados, de los cuales hasta entonces
solamente" había contado con tres votos, le ofrecía
el poder, inclinándose ahora ante el hecho reali­

.zado, en el hlOmento _en que la opinión extranjera,
unánimemente anunciaba el principio de esa dicta­
dura. ¿Incomprensible contradicción, irresolución
jnconc.ebible? Tal nos parece a primera vista. Pe­
ro en realidad Pilsudski procedía con lógica im­
placable pa'ra consigo misrpo, pues si, se había de­
cidido a' la acción viole~ta: fue muy a su pesar e
impulsado únicamente por el -bienestar del Estado
polaco, que constituxó' el ideal de toda su vida.
Profundamente respetuoso de la,/legalidad y, en
el orete~ fí!osófico hostil a toda· constricción, no
se consideraba Pilsudski 'Con derecho a substituir
con 'su persona los poderes establecidos, rasgo ca­
racterístico de este ardiente revolucionario y de
este pasional, rasgo que siempre, en los momentos
críticos, se destaca como base de tod.as sus activi­
dades. Lo que Pilsudski quiere entonces es qüe
estos' poderes· se reincorporen por sí' mismos, y
quisiera limitar su intervención a hacer' posible ese
resurgimiento mediante la llegada de hombres
nuevos. Por otra parte, c¿mo ~sitólogo profundo y
de perspicacia admirable, Pilsudski consideraba

,impolítico {orzar los acc)titecimientos. Comprendía
muy bien, por ejemplo, que si hubiese asumido la
dirección efectiva del Gobierno: .habría tenido que
realizar sin dilación la reforma del Estado, so pe­
na de defraudar 10 que la opInión pública espe­
raba. Y Pilsudski sabía qüeen la tremenda crisis
de .inflación que _atravesaba por entonces Po-
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lonia, 'con su moneda depreciada, y cuando su
presupuesto tenía un déficit, esta reforma inme­
diata no podía constituir más que una utopía. Al

. propio tiempo se daba cabal cuenta de que, para
ejercer el poder, era preciso cambiar enérgica­
mente "toda la administración, pues no bastaba re­
novarla PQCO apocd: crear rápidamente un par­
tido nuevo en el que basar su acción; en una pala­
bra, 'hacer artificialmente y marcando un alto, una
obra que, necesariamente, resultaría provisional y
frágil, en tanto que, por el contrario, esta obra se­
ría durable, porque iría ganando cada vez más en
profundidad, si se realizase progresivamente por
etapas dentro del marco legal por las vías nor­
males.

.He aquí por qué, en lugar de causar un tras­
torno brutal impuesto por la voluntad de un hom­
bre, el golpe de Estado de mayo de 1926 se limi­
tó a abrir una era de e~olución, era de evolución
a la cual, después de la lamentable efusión de san­
gre inicial, que ya no. provocaría otras--eosa que
la, dictadura no hubiera podido evitar-debe la
Polonia el haber encontrado rápidamente la esta­
bilidad y el orden que vinieron a facilitarle su for­
talecimiento y le permitieron resistir victoriosa­
mente en la época de la crisis mundial. Esta evo­
lilción tiene en cierto modo su punto de pa,rtida en
dos reformas esenciales--eonsecuencias directas
del golpe de Estado-: el robustecimiento del eje­
cutivo, por el derecho acordado al Presidente pa­
ra disolver la Dieta, y' la obligación creada a las
Cámaras de votar -el presupuesto dentro de los
términos establecidos, pues de esta manera los
proyectos financieros del Gobierno habían de con­
vertirse automáticamente en leyes, en el caso de
sobrevenir retardos del Parlamento. Por 10 demás,
~a sidQ a partir de entonces, cuando los presupues­
tos han sido votados con toda regularidad, y se
ha comenzado 'a establecer un estricto equilibrio
mensual entre los ingresos y las erogaciones im­
puestos desde entonces á todas las administracio-

- nes, con una rigidez tal vez excesiva pero que ha
permitido a Polonia dominar las dificultades casi
invencibles y mantener sus divisas.

Sin embargo, el golpe de Estado no iba a po:
ner fin a la oposición del Parlamento que habíase
sometido sin duda, pero que aspiraba a tomar el
desquite. Tras algunas vacilaciones comenzó otra
vez a organizarse la agitación. Esta, por 10 demás,
encontraba un te'rrenq favorable, pues, a la iz­
quierda, los socialistas que habían apoyado la ac­
ción violenta de Pilsudski se sentían decepciona­
dos de que éste no la hubiese llevado hasta la re­
volución. A la derecha, los nacÍonales-demócratas,
por su parte, no podían perdonar el haber estado
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clase, clase sin duda privilegiada (puesto que no
podía tratarse entonces de' representación popu­
lar), pero lo bastante abierta, sin embargo, toda
vez que representaba entonces más de una décima
parte de la población. \

Fué un choque entre dos grandes ideas de esen­
cia ig'~almente generosa, pero entre las que ha­
bía que elegir. Al consagrar la-- victQria de los,
partidarios de Pilsudski, los electores polacos ha- "
cían por fin esta elección y venían a probar que si ..- ~ ­
el individualismo' y el respeto a los derechos que
de él se derivan siguen siendo profundamente gra-
tos al alma popular, sus peligrosos excesos sin
embargo debían ser regulados en adelante por la
consciencia del Estado cuya cruel experiencia en
uñ vasallaje casi secular le habían hecho compren-
der claramente esta necesidad. He aquí el origen
y la significación de la poderosa corriente de
opinión que en favor de Pilsudski' se manifestó
finalmente en el seno de la nación. 1

y a partir de este momento, nos encontramos
aparentemente en presencia de una sitmici6n por
demás paradójica, en todo caso sin paralelo en
ningún otro país, y gracias a la cual, sin embar­
go, Polonia' debía continuar favorablemente su .
evolución dentro de métodos esencialmente ori­
ginales, esto es, no inspirados en ninguna fórmu­
la extranjera y, por ello, sin duda, más pro­
fundamente de acuerdo con su genio naciónal.

Desde entonces, en efecto, hemos asistido al
espectáculo admirable de una nación, no dire­
mos ya gobernada-expresión que a la vez sería
insuficiente e .inexacta-sino sobre todo y ~sen­

cialmente animada e inspirada en todas ·las ma­
nifestaciones importantes de actividad por la vo­
luntad y el pensamiento de un hombre que no
era ni jefe de Estado ni presidente de Consejo ni
jefe de partido-ya que él no había querido que
el Partido fuese creado-sino solamente Ministro
de ia Guerra-el único puesto ~uya qirección per­
sonal aceptara; y est~ hombre dirigía c'on mano
t?-n firme como invisible los destinos del país, do­
minando a aquellos que tenían la respoñsabili­
dad oficial con solo el ascendiente irresistible
de su personalidad, animándolos en cierto' modo
hasta con su prodigiosa intuición, forjándolos, por
decirlo así, sin que -ellos lo supi~sen, a su pro-.
pia imagen, impregnándolos de su mentalidad y,
al mismo tiempo, agitando a las multitudes y ha­
ciéndolas vibrar al soplo anchamente humano de
una ardIente ideología, infinitamente más podero­
sa y también más vibrante que cualquier estre­
cha doctrina codificada en fórrml1a,s más o. me­
nos rígidas.
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sujetos y el haber tenido que doblegarse a la
voluntad de un nombre que para ellos seguía sien­
do un ravolucionario peligroso. Por lo demás, es­
te descontento no impedía el que los partidos uno
tras otro intentasen pactar, pero Pilsudski perma­
necía obstinadamente sordo a sus invitaci~nes de
transacción, pues lo que buscaba no era un modus
vivendi temporal emanado de una transacción

I bastarda, sino un decisivo renuevo de las prácti­
cas' parlamentarias, y de los métodos de trabajo.
Así, pues, fue precisamente en este terreno donde
no tardó en, encenderse nuevamente la contienda.
Pues, cuando después de las elecciones de 1928, los
partidarios del Mariscal lograron ganar 160 curu­
les, los partidos se sintieron en cierto modo ame­
nazados de una manera más directa que cuando
el golpe de Estado de mayo de 1926. En efecto,

.comprendieron claramente que la vida política de
Polonia se orientaba resueltamente dentro de una
nueva ruta, y que su dirección iba a escapárseles,
y cesarían de depender de sus coaliciones y de sus

. intrigas. Entonces se organizaron rápidamente pa­
ra una tenaz resistencia.

Durante dos años que habían de terminar por la
disolución y las elecciones de 1930-las cuales
venían a poner fin al conflicto, al dar la mayoría
los pilsudskistas, los partidos no cesaron de opo­
ner al gobierno proyectos inspirados únicamente
en la idea de obstruccionar toda actividad-pro­
yectos a veces rabiosamente demagógicos y que no
tenían otro objetivo que el de paralizar su ac­
ción. En el fondo puede asegurarse que la victo­
ria de los partidarios del Mariscal, tuvo un senti­
do infinitamente más amplio que el de desenlazar
una lucha entre el hombre y los partidos. En mi
concepto, deformaríamos su sentido si la consi­
deráramos sólo de aquella manera, pues esa victo­
ria vino a señalar el punto culminante de una lar­
ga oposición heredada de la lejan~ historia de Po­
lonia, y que, con el nacimiento de esta última, ha­
bía vuelto a surgir: la lucha entre la noción del
Estado y la tradición, tan fuertemente arraigada
en el seno de la antigua nobleza, de la libertad
dorada, del liberU'm veto-euando la voluntad de

"Un solo opositor podía tener en jaque a toda una
asamblea, 10 que cOQstituía una afirmación de la
desmedida supremacía de los intereses individua­
les sobre los de la colectividad; libertad dorada de
la que la Dieta de la democracia moderna, por
un contrasentido temible, había recibido sin sa­
berlo la herencia de sus antepasados de otros si­
glos, quienes, en una época en que Europa no
conocía más poder que el absoluto, habían de­
tentado y conservado celosamente la totalidad de
la soberanía paciopa,l, en beneficiQ q~ WH! ::;()la
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y esto es precisamente io que a muchos ob­
servadores atentos hadales 'pensar que, por con­
siderable que fuese, una obra eIllprendida en se­
mejantes condicionés estaba neceSariamente des­
tinada a no sobrevivir ál Mariscal, ya que se ci­
mentaba exclusivamente sobre él. Empero tal no
había sido precisamente su idea. Si bien yo no

\, '

hubiese podido prever que al morir Pilsudski au:'
mentaría aún más 'su influencia, sí había' tenido
la impresión clarísima de que su obra sobreviviría
a su muerte Y' ello' precisamente porque con una
clarividencia notable Pilsudski se había en Cierto
modo porra,d0 voluntariamente desde en vida, obli­
gando así a la máquina de! Estado a funcionar
normalmente por sí misma'y déjando a cada uno,
en su puesto, ~na l~bertad completa y' también. la
responsabilidad exclusiva de las decisiones toma­
das. Y no sólo esto, sino que 'he conocido a algu­
nos de sus- colaborado,res y, no~por cierto de los
'meno~ destacaaos,<\ q~e 'al principio de esta expe­
riencia llegaron.. incluso a dolerse porque sé' les de­
jara demasiado s.olos y porque no ~onseguían que

, Pilsudsk,i les diese a conocer su opinión sino has­
ta después de hacerlos sfudar por largo tiempo, o
en circunstancias, en !3entir de los mismos, de­
masiado raras. Y,' sin embargo, en esto residía en
verdad e! acierto de la concepción de! jefe y de
esta manera logró Pilsudski formar hombres que,
al morir él, han sido capaces <;le sel:. directores de
su propia vida. De e~ta manera ha sido en rea­
lidad posible la unión 'efectiva de las fuerzas vi­
vas de una nación, reunidas todas par~ la reali­
zaci9n de una obra constructiva dentro del cua­
dro nadonal y 1~0 tanto alrededor de un hombre
como de una idea. Se ha dicho algunas veces que
Pilsudski no, se rodeó más que de militares y que
entregó á Polonia a la dictadura de los coroneles.
En realidad, nada más, inexacto, A quienes llamó
fué a los, hombres de guerra, a los voluntarios, a
los legionarios, a los combatientes que, arranca­
dos de sus profesiones liberales por las grandes,
t9rmentas, habían adquirido en la ,lucha por la
independencia de su país, a lo más en unos seis
años, esos altos grados con los que habían sido
desmovilizados y que no hacían patentes sino las
cualidades de organización .que ellos habían de­
mostrado en horas verdaderamente críticas.

Pilsudski con justicia había estimado que eran
ellos los más calificados para proseguir en la paz
la obra de construcción de! Estado por cuya exis­
tencia se habían distinguido en los combates, así
como para llevar ~'este nuevo y decisivo esfuerzo
todo e! vigor y todas las aspiraciones de su ge­
neración, Y 10 que vino a constituir la fuerza real
de este régimen a primera vista paradójico y des-
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concertante, fue que, ya que no una creaClOn
política arbitraria y personal, vino a señalar el
ascenso al poder, bajo la égida indiscutible del
Mariscal, de. hombres nuevos" de hombres en
la fuerza de 1;1 edad, libres de los prejuicios y de
los errores del pasado y que llevaban consigo la
realidad viva de la nueva Polonia. Lejos de mí la
idea de que se llegara a una cosa inmutable; se­
mejante idea sería por lo demás esencialmente
contraria al pensamiento ágil y vivo de1Mariscal.
Por el contrario, los hombres de hoy pasarán, de­
jarán su puesto' a otros, llegarán, incluso, a pro­
ducirse cambios de influencias; pero lo que per­
durará en la idea que présidió la eclosión de este
movimiento y que, ya n,o dejará de inspirar las
evoluciones ulteriores, asegurando, precisamente
parella, su continuidad. Y esta idea es la de un
Estado polaco a cu,yo servicio Pilsu!iski sacrificó
hasta el último instante toda su vida histórica.
y en ello estriba justamente la victoria definitiva
de! pilsudskismo. Es por esto por 10 que e! gran
revolucionarto había querido formar, mejor y más
ampliamente que un partido, "un bloque de colabo­
ración" en torno suyo, bloque abierto, sin distin­
ción de origen ni de tendencias, a todos aquellos
que, penetrados de la ideología derivada de su ac­
ción nacional, estimaban necesario / permanecer
agrupados en torno a una obra común. Yo recor­
daré siempre las explicaciones-pues me impre­
sionaron entonces vivamente por su claridad y sen­
cillez-que me diera, en ocasión qe una de mis
visitas a Varsovia, el antiguo primer ministro
Walery Salwek, quien había sido en aquel país
uno de los más activos propagandistas de la con­
cepción de este bloque gubernamental.

"Antes que nada, recqazamos todo cuanto ar­
bitrariamente divide. Afirmamos que la oposición
de principio al Gobierno, que tenía su razón de
ser en la antigua Polonia, bajo 'la dominación ex­
tranjera, no tiene hoy ya ningún sentido, así como
también que la doctrina marxista que se obstina
en querer considerar unas clases en lucha contra
otras, comete, según nosotros, e! error fundamen­
tal de no advertir el grado de complejidad a que
ha llegado la vida en su estado actual. Es falso,
por ejemplo, 'que el obrero se opone al ca~pesino

porque reclame, al precio más bajo, pan de buena
calidad. Si los productos agrícolas se venden de­
masiado baratos, e! pueblo pierde su capacidad
de comprar y, faltando los consumidores, la in­
dustria queda condenada al paro. Es absoluta­
mente imposible considerar los pretendidos inte­
reses de clase, no sólo contrariamente, pero ni si­
quiera separadamente; a tal punto ha llegado a ser
profunda su interdependencia. Solamente coordi-
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nando estrechamente los' problemas' dentro del
plan nacional del Estado polaco, puede ser en­
contrada la solución práctica de los mismos. Y es
por esto por lo' que nO'sotros abordamos 'sie~pre

las cuestiones que se plantean objetivamente, co­
locándonos desde un punto de vista nacional y
así, englobando los intereses comunes a todos, con­
seguimos hacer converger hacia un mismo fin ap.­
tagonismos que, en el primer' momento, se pre­
sentan como irreductibles. En· cada circunscrip­
ción administrativa regional, tenemos un comité'
constituído por 'los ~legidos. No pretendemos en­
rolar a las masas. Por el contrario, preferimos que
sigan enteramente libres.' Nuestro esfuerzo tiende
principalmente a gánar las élites, a impregbarlas
de una clara noción del Estado. A los jefes even­
tuales es a quienes tratamos de afiliar a nuestras
concepciones y a nuestros métodos; pues lo que
queremos es la elevación de las masas al nivel de
las élites, y no el descenso de la élite al nivel de
las masas. Preocupados por un trabajo esencial­
mente positivo, combatimos enérgicamente la de­
magogia y el espíritu de partido que impide resol­
ver los problemas prácticos al negarse unos a otros
tas mutuas y razonables concesiones que implican
la única solución, obstinados en defender tesis in­
transigentes, inspiradas por las teorías, no por la
realidad, y todo por buscar una popularidad estéril
y é¡lun perjudicial desde el punto de vista del con­
junto de la comunidad".

La ausencia, así de partido como de doctrina
pilsudskista, no es cosa accidental. Tampoco cons­
tituye una anomalía, como tal vez algunos se sien~

tan inclinados a creerlo. 'Ello es, por el contrario,
la consecuencia necesaria y lógica de una ideolo­
gía, de esa ideología a la que he tenido que refe­
rirme aquí, ·por decirlo así, constantemente, pues
es la que hace la unidad de la vida y de las acti­
vidades 'de! Mariscal y la única que nos descubre
la significacióJ;! profunda de su obra, y puede ex­
plicar la irradiación de su autoridad y de su in­
fluencia después de muerto Pilsudski.

Quisiera volver un poco sobre esa doctrina, a
fin de intentar deducir de la misma 'ciertas ten­
dencias muy particularmente características.

Desde luego, una cosa llama profundamente la
'atención en los variados escritos de este revolu­
cionario, y es la importancia primordial que su
espíritu concede siempre al aspecto psicológico
de las cosas. Incluso en e! estudio de las cuestio­
nes estratégicas, hacia e! cual, desde su juventud,
le llevó manifestamente su genio; es, en cierto
modo, a)a psicología de la guerra y de lasope­
raciones militares a la que Pilsudski otorga mayor
atención.

Porque el ejército turco, aplastádo por los alia­
dos balcánicos, en la guerra de 1912, pudo reha­
cerse y hacerse fuerte en las líneas de Tchataldja.,
E inmediatamente la cuestión que preocup<i"'a su
espíritu, tendido en todas circunstancias hacia UÍ1

fin único-la liberación de Polonia:-es la", siguien:
te: "¿ es posible, pues, un ejérCito iniprovisado?"

Singularmente profundo desde el punto de vista
psicológico, es e! estudio en que busca la~ causas
de la grandeza de la 'insurrección de 18~3. Esta
granqeza la encuentra, no en e! genio de ios hom­
bres que la dirigieron, sino en la voluntad de la ,
nación libre de toda presión exterior, en la fuerza ,
moral irresistible de este Gobierno obscuro que
na:-die veía y del que el pueblo todo ignoraba h¡¡.s.:
ta el lugar. en que se hallara, y dél que, sin em­
bargo, un 'simple sello estampado sobre una' orden
cualquiera bastaba' para recabar contribufiones y
enrolar voluntarios.

Tal vez es en estas páginas donde se halla la­
expresión más' concreta y fuerte de la corí'vicción
profunda de Pilsudski en ~l valor decisiyo de las
fuerzas morales y en la espontaneidad de la acciqn
de los individuos por la patria' y por ~ia libertad.
Es en esta espontaneidad' en la que Pilsudski· basó
siempre todas sus' esperanzas"y sólo de ella espe­
ró resultados positivos y durables. Y es: por esto
por 10 que, si le vemos intervenir brutalmente en

. ciertos momentos decisivos, ~s" siempre, \como ya
10 hemos mostrado, en intervenciones esencial­
mente tem.porales. .. "Había Y9 recibido los e!e-:
mentos de fuerza y de mando que imponen la-'Óbe­
diencia--exclama en un vigoroso ap6strofe, en el
momento del g01pe de Estado/de mayo de '1926--;.
Y, sin embargo, yo he pasado toda mi vida jUnto
a quienes lucharon por .la democraci~. No quería
esclavos. Yo era hijo de· la libertad y por ella,
sólo por ella, he llegado a la fuerzá. He tomado'
como tarea el resolver la antinomia entre la cons­
tricción y la libertad, sin falsa vergüenza y pr~­
juicios, pues yo no he podido encontrar la fuerzá
sin el sostén del mando".

Tiene Pilsudski frente a sí, de modo constante,
el alma- nacional. E;tima que ninguna reforma
durable puede ser empr.endida sino cuando todos
se percatan de su necesidad. Y es por ello por 10
que, antes que nada, es gran educador .de. las ma­
sas populares, a las que sabe cuándo es preciso
hablarles cruda y francamente. La prensa extran­
jera se ha mostrado a menudQ sorprendida de fa
violencia de sus declaraciones ton respecto a lo~

. partidos y e! Parlamento, en el curso de l~ áspera
lucha que se desarrolló, particularm¡;nte' de 1928
a 1930. Pero' se explica esto precisamente porque
se dirigía, no a intelectuales ?i a la burguesía, sino
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al hombre de la calle, al .campesino del pueblo,
a quien aquería lleg~r a convencer de la necesi­
dad de' un resurgimiento políticeJ que estimaba in­
dispensable y realizable tan sólo apoy~ndose en la
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simpatía de las masas' y, i consecuentemente~' en la
comprensión de las misn~as.

( Continuará,)

. ,

LA~POESIADE LOPEZVELARDE
,p o r >M A R l' A 1 BAR G Ü E. N, GOl TIA

..
Fragmento de la tesis que presentó
la señorita María lbargüengoitia
para obte,ner el grado de ({Maestra

, . en Letras': en la Facultad de Filo­
sofía y Letras.

L6PE~,~élarde ~or el tiempoe~ que vivió, por

el tiempo en ~ue aparece su obra, deberíamos 'afir~

. mar qüe es'un,"modernista" ; pero antes de llegar
a ésta o a ótra conclusión, hagamos un recuento
de las 't<;órías expuest~s aplicándolas a la poesía
que nos ocupa.
'Recordando los principios en que se basó el
Parnaso: la teoría del arte. por el arte, la perfec­
ción de lª fonna, la impasibilidad y la objetividad; ,
la búsqueda.'objetjva de las causas; ¿podemos'
afi~~;ar'~que' nuestr~ poeta perteneció a ese gru­
po ."parnasiano"? .. Desde luego por aceptar
los' dos primeros principios sí fue un parnasiano,
a pesar ,de su resisteñcia a ello, cuando declara: ,
• "La dianíJ. con que me despiertan los pájaros.
me persuade d~ que han heredado el esmero poé­
tico, guardándose libres de las ideas módicas y
del sonsonete zafio en que incurren los par-ná­
sicles".

Per~ López Velarde no hizo la búsqueda ob­
jetiva de las causas, no trató de explicar el por
qué de sus. impresiones y sensaciones, ni tampoco
hay la-mentida impasibilidad de un Leconte de'
LisIe, en sus poesías.

Según los simbolistas, no conocemos las cosas
\ sino por nuestras sensaciones, la visión q~e de

ellas tenembs es e1 símbolo de nuestro ser. La
poesía, para ellos, es intuición, y el poeta no
quiere más que "sugerir". Introducen "las trans­
posiciones" y exageran. la inquietud de la colo- '

.' ración iy de la sonoridad de las frases.'
¿Qué- hay en los poemas "ve1ardeanos" que

nos haga pensar en una "transposición", en una
apÍicación de' la té~nica de otra de las artes \

/

plásticas? Hay esto: con unas cuantas pince1a­
<las, con dos o tres toques dados maravillosa­
mente, el poeta claro de "Sangre Devota", crea
un tipo, hace surgir el suave, O' el dulce o el
distinguido perfil de una mujer:

"Gemía el vals 'POL ella, '
y ella era un boceJo
lánguidó: unos pendientes
de ámbar y un jazmín·
en el pelo" ...

" ... Agueda era . .
(luto, pupilas verdes y mejillas
rubicundas) uil cesto policromo
de manzanas y uvas
en el ébano de un armario añoso".

"concurres tú, agudo perfil: cabellera
tormentosa: nuca morena: ojos fijos:
boca flexible, ávida de lo <;oncienzudo"., '

"Figura cortante y esbelta escapada
de una asamblea de oblongos vitrales
o de la redoma de un alquimista" ...

"Muchachita que eras
brevedad, redondez y 'color,
como las esferas
que en las rinconeras
de una ,sala ortodoxa mitigan su esplel1­

dor ...

Hay aquí la técnica de un pintor que usando
de sus facultades hace vivir un rostro dando tan
sólo aquellos golpes que forman la personalidad
a quien trata de infundir vida en su lienzo; un
pintor que se complace en hacer resaltar dos o
tres detalles con un contraste de colorido.

Si tratamos de encontrar un antepasado ilus­
tre, dentro del simbolismo, que pueda apadrinar
la poesía de López, Velarde, y lo hemos buscado
en Paul Verlaine, ¿qué hay en los poemas "ve­
lardeanos" que nos recuerde a Verlaine?

Se ha hablado del sentido n~ligioso de los poe­
mas de nuestro artista, un sabor de sosiego reli-
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gi9so m~zclad~ con el 'amor én el más espiritual
y puro 'de sus sentidos unas veces, pero otras

I-también r(os sale al encuentro la otra fase del
amor" pues bien, 10 mismo sucede con Verla~ne,'

¿' no recuerdan ustedes aquel "Pénitence" de las
"Liturgies intimes?"... y el "Final" de las mis-
mas? _

En 'un poerí1a ,de "Chanson~ pour elle", el úl­
timo, se oye un quejido ... · "¡ O le temps béni
quand j'etais ce mystique. , ," que puede confun­
dirse con el de López Velarde cuando dice "era
yo un seminarista" ...
, También viene a mi memoria aquel final mara-'

villoso dd "Angelus de midi", que suena a de­
licada plegaria:

". , ,Et mourir aveC vous tout pres
Ansi soit-il!

¿ No hay una semejanza con aquel de "Sangre
Devota", 'que, nos transporta y nos hace sentir
muy lejos de aquí abajo", .. ?

"Y así podré llamarte esposa,
y haremos juntos lél! dichosa
ruta evangélica del bien

. hasta la eterna gloria. '
Amén".

, En uno de los poemas de "La Sangre Devota",
encontré esto:

"En abono de mi sincerida~

séame permitido un alegato:
entonces era yo serhinarista
sin Baudelaire, sin rima y sin olfato".

Hay aquí una confesión que demuestra que
también López Velarde sintió el poder hipnótico
de "Las Flores del Mal", Examinando la cuarte­
ta citada, se nos plarit@a un problema: ¿López
Velarde quiere cOl)cederle a Baudelaire el honor
de maestro cuando dice: "era yo seminarista sin
Baudelaire, sin rima y sin olfato?". ¿O bien
fue para él una desgracia dentro de su tipo so­
ñador y católico el haber conocido al poeta de

¡"Las Flores del Mal"?
No teniendo otra fuente de información que

sus admirables páginas, podría darse una vaga
respuesta; en esta cuarteta se advierte de una ma­
nera velada tanto una cosa como la otra; puede'
creerse que López Velarde antes de haber leído
a Baudelaire no organizaba aún su propio estilo
y que fue a él a quien debió la orientación defi­
nitiva. Y también cuando dice, en los dos pri­
meros versos:

En abono de mi .sinceridad .
séame permitido un alegato:
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Y después' de ver que el .de]ícado asun~o- del"
poema habla de' sueñospurós, . despr0vistos ete
sensualidad, ¿no hay ,állí u~a, declaración ele' que
el poeta amador de' "Fuehsanta" -reconoce 'haber .
sido, presa de la. 'nf!uenciá' batídeleriana, y que
concede a dicha inf!úencia léL razón ,de originar
una lucha entre el .seminarista que. habíá sido
siempre y la señsualidad que aspiramos _en,' algu­
nos de sus poemas y que refleja su estado es- ~
pi ritual ?

Esa lucha haud~lerianaelltre el amo¡;; espfritual
y casi religioso d~ López' Velarde, y el otro amor
sensual, 'está aquí m~ravi11osamente contenida:.

"Fuénsanta: ha de ser locura grata
la de bailar contigo a los compases
mágicos ,<te una vieja serenatil ' .
en que ,e} ritmo travieso de la orquesta
embriagando los cuerpos danzadorés,
se acorda al ritmo de la sangre en fiesta,

Pero, es mejor quererte
por tus tranquilos ojos taumatu.rgos;
por tu cristiana paz de mujer (uerte:
••••••••••••••••• o· ••••••••~•• 0•••

El anhelo de despenderse de las bajezas huma­
nas, anhelo támbién de Baudelaire, de las debili-. ,

dades que atan con lazos que sólo la muerte'
deshace, a un ser a "aquí ~bajo": . "

./

"Sie~pre que l111qo un vuelo
por encima de todo,
un demonio sarcástico maúlla'
y me devudve al lodo".

La mezcla de lo espiritual con 10 material pro­
duce al poeta de "Zozobra'~, "graves ~prietos en.
el confesionario":

"Evoco todo trémulo a est~s antepasadas
pot:que heredé de ellas el afán temerario .
de mezclar tierra y del~,afán que me ha -

, (metido
en tan graves aprietos en, el confesionario".

es la misma lucha que sufriera el poeta francés,
y ~ue expresó así:

"
"Es un satírico, un burlón
pero el ,!!'dor con que revela
el Mal, -y toda su secuela,
prueba su tierno corazón,",

~n busca de lo que 4e bau'deleriano tenga
López Velarde, y Valiéndonos. qe la traducción
de Marquina de los poemas de "Las Flores del
Mal" para que la semejanza sea más clara, he­
mos encontrado és~os, que jOmprUebari' 16 afir-

,mado: I ",'
'- ' ,

-\ \
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De '{Las Flores del Mal"

"te adóro j oh frívola mía!
i oh m'i terrible pasión!
con la misma devoción
que un fiel devoto a María".

De "La Sangre Devota":

. "Como risueña advocación te he dado
la. que ha de subyugar los corazones,
permíteme rezarte, novia ausente,
'~uestra Señora de las, Ilusiones" .

Es la misma .idea de elevar a una mujer a un
¡lItar' para rendirle' e! culto de un cariño.

Es"de Baude!aire:
J

"Ya que'a tus pies estoy día y noche sujeto,
sandalias les haré de mi propio respeto;

De López' Velarde :"

"Y' ambiciona sé,mtamente la dicha de los
(pedales

. mi' ~orazón, por estar bajo tus pies ideales.

Aquí ambos poetas expresan e! deseo fingido
de~vivir a los p!es ,de una mujer querida.

Está en. "Las Flores de! Mal":

"que aprisione tus gracias y nadie logre verlas
lo bordar~ de lágrimé:.s si me faltan perlas".

Es de "Sangre Devota":

,"Tu llanto es para mí, linfa lustral
que por virtud divina se convierte
en perlas eclesiásticas, bien mío,
para hacerme un' rosario contra e! frío
y las hondas angustias de la muerte".

Son en este caso las "lágrimas" e! punto de
contacto, sólo que aquí se perfilan claramente el
Baudelaire que aun cuando' sé eleva es sensual,
y por ~otro lado López Ve1arde para quien las
lágrimas' "son perlas eclesiásticas", son 'cuentas

. de un rosario.

Dice "La Sangre Devota":

"A tu virtud mi devoción es tanta
que te miro en altar, como la santa
Patrona que veneran tus zagales,
y así es como mis versos se han tornado
endecasílabos pontificales".

En 'Las Flores de! Mal":~

"Un subterráneo altar quiero hacerte, querida
cavando en las profundas miserias de mi vida,
y lejos de! deseo de todo corazón
convertir de mi espíritu e! más' hondo rincón
con hornacina, de oro y de azul esmaltada,
donde tú, te levantes, Santa Maravillada" ...,

Una vez más el deseo de hacer de la mujer
una "$¡mlfj." p,uª, prestarle homenaje del a¡:nor.

h l: .

De Baudelaire: I

"Cuando pasa~, moviendo tu falda amplia y Ho-
, (tante,

pareces un hermoso navío resonante.

'De "Zozobra":

"Yen que su falda lúgubre era un bólido
por un cielo de hollín sobrecogido".

La idea del movimiento que se imprime a la
falda al caminar, es la misma para e! poeta fran­
cés como para e! nuestro; para uno es "navío re­
sonante", para el otro semeja un "bólido".

De "Las Flores del Mal":

La tarde se templaba al fuego de! carbón
el balcón lo envolvían las nieblas vaporosas'.

dijimos ambos imperecederas cosas
en la tarde templada al fuego del carbón".

, ,
En "La Sangre Devota":

" ............•............. : unidos
en el viejo balcón que ve al Poniente
hablamos tristemente, largamente
de dichas muertas y de tiempos idos.

Aquí se respira una atmósfera de quietud, de
tranquilidad: el fot).do donde se desarrolla la
escena es igual en el primer caso que en el se­

I gundo, "un balcón", testigo de las pláticas tristes,
y de las cosas imperecederas.

Casos de similitud como los citados nos halla­
mos no sólo éstos, sino muchos más que sería
cansado enumera'r y, además, inútil para nues­
tro propósito.

Ahora bien, después de señalar las influencias
de los pontífices del simbolismo en la obra poé­
tico de López Velarde, después de ajustarlo a
las normas que fueron cánones para e! grupo
de los parnasianos, hemos llegado a una conclu­
sión: "López Velarde por la época en que vivió
fue contemporáneo de los Nervo y los Darío, que
vaciaron su inspiración en los moldes franceses,
pero a pesarde las h1\ellas que hemos encontrado
que hablan de las influencias de Verlaine y Bau­
delaire -influencias que eran demasiado fuertes
y atractivas para poder evadirlas-, nunca el
poeta mexicano de "Suave Patria" podrá con­
fundirse con esa Escuela que llevó el nombre de
"modernismo" simple y puramente por ese senti­
do nuevo 'en nuestra historia literaria que podría­
mos llamar "mexicanismo", por ese sentido que
no acertaron o no quisieron imprimir a sus obras
los poetas mexicanos que se ufanaron de seguir
las líneas tr¡lzadas por Francia.

31



J 1 M' - E N

mana de cuarenta 'horas, fracasaron y s~10 podoJo-'
grarse que la' Conferencia aprobara' la Convención ­
que se refiere a las obras públicas emprendidas o
subvencionadas por los' gobiernos. Aunque la 'des-'
animación que produjo esta actitud de',los obre;ós
fue muy intensa, han reaccionado y .vuelto a .1a.
carga con los siguientes resultados: 'ei 'próximo'
mes de abril se celebrará en W áshirigton una Con­
ferencia Tripartita que examinará· las condicion~
de trabajo en la indusJria textil, con cuyos rest~-.
tados sedará cuenta a la XXIII sesión'de-1a'Coh~' .
ferencia que se reunirá este año. También va a ce­

,1ebrarse una Reunian Té~nica Preparatori,a Tr,i~ .
partita para estudiar las condiciones de la indus-
tria química, con vista a la reducción de las horas
de trabajo a cuarenta horas por semana. También
con los resultados de esta reuni6n se dará cuenta
a la. XXIII sesió~ ele la Conferencia, para ver ~i .
logra adaptar~e .1a semana sie cuarenta boras en la
industrIa química.' .

La Conferencia de 1937 tiene además en su
agenda, la discusión de la semana' de~~ar~nta: ho­
ras par~ las índustriqs química, textil y de' a~tes'
gráficas. '. . .':

La reducción de la duración del trabajo q~e 'tuvo
origin~r!amente como motivo la desproporcionada
magnitud de la j,ornada antes de la adopción 4e la
semana de cuar'enta y ocho horas, ha adquirido
en nuestros tiempos una doblé razón de existen­
cia. Primero se toma en cuenta la ne~esidadd~ re- ~

solver el problema de los desocupados,' y-segundo,
la cohyeniencia de darle al trabajador mayor tiem-'
pq de descanso, que los razoriamien~os expuestos
en diversas ocasiones en Ginebra ,describen como
la necesidad de darle una mayor participación en
los adelantos de la: ciencia. ' -

Hay que precisar, sin embargo, en qué plano
están una y otra de estas cauSas de existencia.
Desde el año de 1931 le ~currió al C~nsejo de
Administración de la Oficina Internacional del
Trabajo la idea de la reducci~m de la jamada co-

U E-E'N R 1 Q

LA'SEMANA

Por

.,LA reduccitm dé las horas de trabajo ha sido, du­
rante muchos años, una aspiración constante dejos
trabajadores. Ha tenido en su ruta de acción, co- .
010 puntos' culminantes, los acontecimientos de
Ohicago en 1886, la firma del Tratado de Versa­
lles, en 1919, en cuyo textq se insertaron las dis­
posiciones referentes a la Organización Internacio­
nal del Trabajo, que mencionan expresamente en

. su preámbulo la urgencia de 'la reg1amentació;" de
las horas de trabajo y la adopción de la Semana de -

. 48 Horas para la industria; la firma de la Conven­
ción Número 1 en Wáshington el año de 1919, y,
finalmente, la adopción de la Convención Número
47, llamada de las 40 Horas, que se adoptó en
Ginebra el aí'ío de 1935. En esta última etapa del
desarrollo de la lucha por la' reducción de las ho'-\
ras de trabajo, conquistado el principio general de
la semana de 40 horas, se busca ahora su aplica­
ción práctica a dive;sas ramas de la industria. Fue
propuesta, en la Conferencia que se celebró el año
pasado, para las obras públicas emprendidas o

~ subvencionadas por los Gobiernos, para' la cons­
trucción de edificios y la ingeniería civil, para la
industria del fierro y el acero, para las minas de
carbón y para la industria textil.
~s dé notarse que los patrones, al oponerse a

la semana de cuarenta horas han adoptado tam­
bién contra ella la actitud apocalíptica con que se
opusieron a la semana de cuarenta y ocho horas,
esgrimiendo los mÍsmos argumentos y anunciando
las mismas catástrofes'. Estas no vendrán, como
no vinieron después de la adopción de la primera
convención por la Conferencia de 1919; pero pre­
parémonos para coordinar el estado de' cosas que
provoque esta nueva reducción ele la jornada d~l

trabajo.
Los esfuerzos que desarrollaron en la Confe­

rencia los obreros, en algunos casos como en los
de Francia, España y Estados Unidos, ayudados
por sus gobiernos, para obtener convenciones que
fueran la aplicación práctica y concreta de la se-
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mo medida capaz de atenuar las consecuencias de
la desocupación. Se hicieron sugestiones, también,
sobre una juiciosa disminución de la jornada, te­
niendo en cuen(a el perfec'cionam'iento de los mé­
todos de pro.ducción.

El Director de la Oficina Internacional del Tra­
bájo, Albert Thomas, al sugerir que se hiciera un
nuevo esfuerzo para la adopción de .la semana de
cuarenta y ocho horas, insinuó simultáneamente la
conveniencia oe reglamentar las horas extraordina­
rias para fijar jnternacionalmente su límite máxi­
mo e insistir en la reducción internacional de la du­
ración del trabajo más allá de las ocho horas en
ciertas industrias. El Co~sejo de AQ.ministración
de la oficit:1a reci,bió en 1931, una iniciativa del
Grupo o.~rero, para ¡éonvocar a una conferencia
que exarhinarfl el problema de la desocupación,
C0n el objeto de buscar la posibilidad de llegar a

, un' acuerdo, por ~edio del cual los países signata­
rios se comprometieran a aplicar la disminución
de lá~ horas de trabajo, que correspondiera a las
necesidades de reemplear el mayor número posi­
ble' de ddsocupados. El Gobierno francés, por su
parte, propuso que se convocara a la Comisión de
la Desocupación (de la O. I. T.), para ponerla al
corriente del desarrollo de la acción ya emprendi­
da y para ,examinar el problema de la posibilidad
de llegar a un arreglo mejor de la duración del
'trabajo mediante acuerdos internacionales, fueran
generales: o fu~ra!l por industrias.

En' estas primeras proposiciones puede perci­
birse una,contradiéción. Si p'ara la reducción de las
horas de trabajo se toma en cuenta el perfeccio­
namiento de los métodos de producción, no es ne­
cesario para sostener la misma cantidad de la pro­
ducción ocupar otros trabajadores, es decir, que el
perfecciona:mie~to de la máquina, su mayor capa­
cidad productora, substituye o compensa las horas
de reducción que se conceden al trabajador. La.
fábrica produce así todo 10 que tiene q'ue producir
para las neéesidades de su mercado y no tiene en­
tonces, necesidad de más trabajadores. Elproble­
ma de los desocupados no se 'ha resuelto pues. La
fábrica para ,poder absorber cierto número de
desocupados tendría que aumentar su producción,
y es~o ya es ~uestiór d: .estudiar si la fábrica tie­
ne o'no necesIdades sufICIentes para sus productos.
Se dice que' sí, pues el empleo de los desocupados
lQs convierte ipso facto en consumidores. Esto pa­
rece posible.

La Comisión encargada del estudio de la deso­
cupación rindió su' dictamen "en presencia de la
gravedad creciente de la crisis de la desocupación",
y" recoll},endó, ~ensatamente, además de la adop-

'/
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clOn de la Convención de Washington sobre las
cuarenta y ocho horas, las siguientes medidas:

a) Supresión de horas extraordinarias en todos
los casos en que las condiciones técnicas y la com­
posición del personal 10 permitieran;

b) Disminución del trabajo individual al con­
junto de obreros, antes que despido de aJgunos;

c) A pesar de las dificultades graves, pero que
parecen superables, y bajo las reservas de las po­
sibilidades técnicas comerciales y financieras, man­
tener el principio de disminuir momentáneamente
la duración individual del trabajo en las el~presas

en actividad normal, para permitir la entrada a los
desocupados;

d) Si se quiere redistribuir el empleo entre el
mayor número posible de trabajadores, respetar la
buena marcha de la empresa 'y asegurarle a cada
trabajador empleado una ganancia suficiente. Pa­
rece que la reducción de la duración individual del

'trabajo, alrededor de cuarenta horas por semana,
con modalidades diversas, pero de preferencia so­
bre cinco días, es 10 que mejores resultados ofre­
ce. El dictamen de la Comisión agrega al final, que
para atenuar la reducción eventual de las ganancias
semanarias, la Comisión' cree de su deber señalar
que en ciertos países se han tomado medidas para
compensar, aunque sea en parte, esta reducción,
por medio de la disminución de cargas sociales de­
bidas al reempleo de cierto número del total de
desocupados.

La Comisión declaró que su objeto era estudiar
el arreglo de la'duración del trabajo en tiempo de
crisis, pero que había recibido votos de organiza­
ciones obreras en favor de la Sema~a de 40 Ho­
ras, y también notas formuladas por algunos indus­
triales que a$eguraban que cuando' volviera la pros­
peridad podría ser posible una reducción perma­
nente de la jornada de trabajo en las industrias en
que hubiera sido de importancia el progreso técnico.

En la XVI Conferencia, Internacional del Tra­
bajo del año de 1932, la idea de la reducción de la
jornada toma caracteres más concretos. La Confe­
rencia adoptó, con ligeras reformas, la proposición
de! delegado obrero francés, que es el mismo que
estuvo defendiendo la semana de cuarenta horas en
la Conferencia. de 1936. Son muy interesantes las
ideas expuestas por el delegado obrero en la XVI
reunión de la Conferencia. Declaró que no basta­
ban los paliativos, que era necesario abordar di­
rectamente las causas de las crisis que la persis­
tencia de la desocupación era la causa que agrava­
ba más la crisis; que el desequilibrio de la pro-

'ducción desmesuradamente acrecida y una capaci­
dad de cons'umo ya insuficiente desde que había
comenzado la depresión, condenaban toda reduc-
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El Capítulo 3° del' cuestionario contie1'\e esta
pregunta: ¿ Deberá el proyecto de convención te-
ner por objeto remediar la desocupación, y, ad~­

más, hacer participar' a los trabajadores dé los,
beneficios de los progresos 'técnicos? La· mayoría
de los países que respóndieron al cuestionario con­
testaron esta pregunta afirmativamente.' La Gran
Bretaña no contestó el cuestionario; España decla-
ró que el proyecto de ~onvención debía tener como
objeto principal remediar la situación que hat)ía
provocado la desocupacióí1, distinguiendo enÚe la'
desocupación extraordinaria de la crisis y la ordi­
naria, y que, aunque.la solución adoptada 'en el. ­
proyecto .de convención pudiera_ ser ,diferenfe, .se
podría examinar lo referente a la posibilidad de
hacer participar a los trabajadores en el benefi-.
cio de los progresos técnicos_ en lo que concierne
a una reducción eventual de la reducci6n del tra­
bajo; Francia, la autora de la idea de partieipa­
ción del trabajador en los beneficios del progreso
técnico, tuvo naturalmente, que contestar afirma­
tivamente; Italia hizo igual cosa; Suiza opinó tam­
bién por la afirmativa, llamandQ la atención' es­
pecialmente al hablar de la participa~ión del obre­
ro en el progreso técnico, a lo que se refiere a la
desocupación tecnológica.

La Conferencia de 1935 adoptó, al fin, la con~

vención general de las cuarenta horas, y preparó
el camino para su aplicación concreta a las &ver-

,sas ramas de la industria y el comercio para la',
siguiente Conferencia, la de 1936, que solamente
logró ver aprobada. la convención que ·se refiere-
a la reducción de la jornada del trabaj¿ en obras'
públicas o financiadas oficialmente, que esp~ratnos

que México ratifique. '
Con toda franqueza, hay que decir que aunque

se imponga la necesidad de busc¡¡,r un mejora­
miento general de los trabajadores por cuant.os
medios estén a nuestro alcance, no hemos llegado
aún, ni económica, ni políticame~te, a un cuadro

'de condiciones que permita .implantar ~in dificul­
tad de trascendencia en México, la semana ae
cuarenta horas.

No podemos olvidar que la urgencia de resol­
ver los problemas de la desocupación que1¡an ve­
nido aquejando a los países europeos y a los Esta­
dos UtÍ.idos, particularmente despUés de la guerra,
no existe en México, cuando menos con la inten­
sidad desesperante que tiene en aquellos lugares,
Tampoco se puede asegurar que el progreso téc­
nico esté ya en México maduro para 'ser aprove­
chado por los trabajadores, ni podemos decir aún
que la máquina haya expulsado al hombre, en vo­
lumen sensible. De todos modos la seIru\na de_cua- .
renta horas se implantará entre nosotros. La reso-
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ción de salarios; que la reducción de las hora~ de
- trabajo. era el medio de restablecer el equilibrio

destruído, ya que el aumento de rendimiento del
individuo' hacía indispensable y urgente esa medi­
da; que gracias a ella el ritmo de la producción
podría llevarse al Jlivel de un~ capacidad de con­
sumo ~rovisionalmente limitada dentro de la cual
las posibilidades de émpleo se podrían repartir de
manera permanente' sobre un número mayor de.
individuos, haciendo ent,rar así 'il los desocupados
de' nuevo en el ,proceso económico y dándoles así
a lbs asalariad9s una parte legítima en el pr'ogreso

, técnico. Esta proposición del delegado francés ori­
ginó la 'decisión del Consejo para la organización
de una comisión que se ocupara concretamente de
la Semana de 40 Horas. El delegado gubernamen­
tal italiano presentó una iniciativa el mismo año
de 1932 para que se convocara a una sesión espe­
cial de la Conferencia, invitando al Consejo a es­
tudiar. la introducción de la' semana legal de cua­
renta horas en todos los países industriales.' Pue­
de encontrarse en su proposición la idea de dis­
minuir las horas de trabajo sin disminuir el nivel
de v'ida de las masas, y declara que no se trata de­
precisar en qué medida el progreso técnico reali­
zado desde 1919 hasta 1932, permite una nueva
reducción de horas de trabajo, gracias al aumento
del rendimiento, sino que se trata de establecer con
urgencia una uniformidad internacional que sancio­
ne una reducción de las horas del trabajo, aunque
sea aproximativa por lo pronto, como medio de
defensa contra la desocupación y, de una manera
general, como medio para reabsorber una parte de
los desocupados en el proceso de la producción.

El mismo señor Michelis, activo delegado ita­
liano, informó que el Consejo Nacional de Corpo­
raciones de Italia había invocado los acuerdos in­
ternacionales para realizar la reducción perma­
nente del horario de trábajo como consecuencia del
progreso técnico y como defensa contra las tristes
consecuencias de la crisis.

La inscripción de la reducción de las horas de
trabajo no pudo obtenerse para la Conferencia in­
mediata siguiente, pero al fin logró insertarse en
la' agenda de la Conferencia de 1935.

Como preparación para la discusión de la Se­
mana dé 40 Horas en 1935, la Oficina Internacio­
nal del Trabajo preparó el Informe del cua'l hemos
tomado los datos antes mencionados y el folleto
de 1934, sobre la rec!.ucción de la duración del
trabajo, que contiene ya los resultados de los cues­
tionarios sometidos a los diversos Estados, cuestio­
narios que proceden ordinariamente a la discusión
de un proyecto <le cpnyell\:ión.



lución de estos problemas es en Europa y Estados
Unidos de tal modo esencial, y apremia en tal
forma, que puede recurrirse a la reducción de horas
de trabajo aumentandO los costos de producción
y, por ende" los precios, regando así, ,en realidad,
el sostenimiento de los desocupados, en la' masa
toda de la población.

En gran númerQ de países el Gobierno se- ha
visto obligado a usar fondos de! tesoro público pa-'

.ra ayudar a los desocupados, fondos que con fre­
cuencia han opisionado peligrosos déficits presu­
puestales. Para evitar estos déficits, y ante la in­
conveniencia d~l aumento de los impuestos, se en­
cuentra, como expediente apropiado, pasar e! gas­
to a la Il'!asa de-la población en forma de aumento
I.ie' Jospre,cjos"a través de la necesidad que se
crea ,en las industrias de utilizar, si quieren sos­
tener su coeficiente de producción, mayor número
de gentes en las horas que dejan de trabajar los

. óbreros que llamaremos "regulares".

Inglaterra, a pesar de la enorme cantidad de di­
'nero que invierte en el ~'dole", preferirá, quizá por
haber tenido tantos siglos de experiencia con este
sistema, invertir parte de su teso¡,;o en auxilio di­
recto de los "chomeurs", antes que provocar un
alza de precios que perjudique a la población y a
su comercio imperial internacional. Su presupues­
to, por lo demás,. le ha pérmitido seguir este sis­
tema sin grandes trastornos.

Quizá ta~nbién piensa que, con~iderando lo que
actualmente r~éibe e! desocupado como ayuda gra­
tuita de! Gobierno, y 10 que recibirá por sueldo en
las horas' qú'e se testaran a los obreros regulares,
no podría establecerse en consideración a la nueva
capacidad adquisitiva del ex-chomeur, un equilibrio
entre la superproducción -originada por e! mayor
número de obreros y el consumo, aun incluída la
-demand~ adicional de mercancías que harían los

ex-desocupados.
El caso de Francia no es del todo igual. La

ayuda a los desocupados no ha adquirido presu­
puestalmente ni la fórma ni la importancia que ha
tenido en Inglaterra o en los Estados Unidos. Pa­
ra llegar a esta forma no habría habido más ca­
mino que un aumento en los impuestos, que ha­
bría provocado serias representaciones en las Cá­
maras.

El Gobierno de! Primer Ministro Blum no podía
seguir esta ruta y tuvo que valerse de la reducción
de las horas de trabajo, y para buscar equilibrio
aparente, o acercarse a él, y visto e! aumento fir­
me y progresivo de los salarios ilusionó, al capital
desvalorizando e! franco, les decir, disminuyendo,
para la competencia internacional, e! costo de la
mano de obra. en Francia. El resultado práctico

..
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puede considerarse de! todo ilusorio. El obrero
francés trabajará me~os tiempo, recibirá la misma
compensación nominal, pero como los precios han
subido, podrá cambiar e! salario por menos mer­
cancías y, como el poder adquisitivo de! franco ha
disminuído a su vez (en realidad ha disminuído
otra vez, pues en ambos casos hay una disminu­
ción del poder adquisitivo de la moneda), esa can­
tidad de mercancía ya disminuída por e! acrecido
costo de su producción, sufrirá una reducción adi­
cional por e! menor poder adquisitivo de la mone­
da. Podemos decir que la disminución de las ho­
ras de trabajo ha quedado neutralizada en Fran­
cia en sus efectos económicos por e! alza de pre­
cios, por u~a parte, y por la desvalorización de!
franco, por la otra. Es decir, la han neutralizado
dos disminuciones de! poder adquisitivo de lá
moneda, provocadas en las dos formas mencio­
nadas.

Hay que pensar también en e! círculo vicioso
. que todo esto implica. El alza de los precios trae­

rá consigo de nuevo, la demanda por el alza de los
salarios. Ya lo trajo en Francia, según las últi­
mas noticias. Por otra parte las ocho horas des­
tinadas a los desocupados no resuelven e! proble­
ma total de éstos ni puede aplicarse en su caso la
teoría del salario mínimo.

La desvalorización de una moneda es, eviden­
temente, por lo que respecta al cambio internacio­
nal, una reducción de los salarios, que significa, a

. su vez, una reducción del costo de la mano de obra.
Esto favorece al comerciante que vende su mer­
cancía en e! extranjero, aunque puede dañarlo
cuando tie'ne que adquirir materias primas fuera;
fomenta la compra de artículos nacionales, pero la

- población se perjudica cuando tiene que comprar
mercancías en e! extranjero. Cuando la mercancía
nacional es de calidad inferior, caso evidente en
México, la población sufre también por este con­
cepto. El beneficio que antes recibía el obrero que­
da limitad'o, pues, a aquella parte de la Conven­
ción de las cuarenta horas cOrlsignadas en el con­
siderando tercero, de! cual, como hemos dicho, es
autora la delegación francesa que pidió su inser­
ción cuando fue discutida originariamente dicha
Convención. Puede este considerando haber te­
nido otra mayor o menor intención, pero en e! caso
preciso no produce al obrero más beneficio que
el descanso. Ahora bien, este descanso no quiere
aprovecharlo el obrero como tal, desea trábajar en
estas horas libres, y para hacerlo, saca su trabajo
al mercado en competencia con sus compañeros y
en competencia con los mismos deocupados que se
supone que cubrirán las horas libres que para ellos,

35



•

La disminución de la duración del trabajo es
un hecho inevitable. Es justa, positivamente justa
en el fondo, pero es necesario cohciliarlo con las
condiciones especiales de nuestro país. Si no te­
nemos ,problemas trascendentales de desocupaCión,
sí tenemos problemas de repartición equitativa, del
trabajo. Para esta repartición equitativa Se hace
necesaria una reglamentación, nueva, s~nsata, ce­
rebral, de las horas extraordinarias. Si no permite
nuestra situación enfocar e! probléma de la' dis-' ,
minución de las horas de! trabajo desde el punto
de vista de la desocupación, pongámonos en e! de
"la participación del obrero en e! progreso téc­
nico", y ,desde_ahí procedamos a hacer-una regla­
mentaé¡ón adecuada de! ocio de l~s trabajadores.

El ocio de los trabajadores es también una se-
o I "

ria preocupación de actualidad, que- no ha des-'
cuidado la Oficina Internacional del Trabajo, pues
viene interesándose por él desde el año de 1924,
en que concretamente se logró que la Conferencia /
adoptara una Recomendación. Desde entonces ha
habido una serie de congresos internacionales que
han estudiado e! punto: el 'Congreso Internacio­
nal de Ocios de Lieja, de 1930; e! Congreso In~

ternacional de! Recreo de Los Angeles, 1932; la
Reunión constitutiva de la Comisión Internacio-'

/ nal del Ocio de los Trabajadores de Ginebra, de
1934; el Congreso Internacional de los' Oci~s d~l
Trabajador, de Bruselas, de 1936; y, finalmente,
el Congreso Mundial para la Organización de las
Horas Libres y del Recreo de Hambut:go, de 1936,
en el que México estuvo representado. .

No es posible hacer en este trabajo un comen­
tario de estos congresos. Basta mencionar algunos
aspectos interesantes del problema, tratados en
ellos. Quien quiera mayores informes, puede en~

contrarIos en la Colección de Estudios y Docu­
mentos .que publicó la Oficina Internacional del
Trabajo.

Los Congresos del Ocio de los Trabajadores
han estudiado: las escuelas obreras, la formación,
de ayudantes sociales para la educación popular,
los ocios de la familia y de la juventud obreras,
el arte y los ocios del trabajador, la música, el
cinematógrafo, la radiodifusión, la biblioteca pú­
blica, la educación física, etc.

Ojalá interesara seriamente el tema a nuestras
autoridades para preparar un fértil terreno a la
coordinación de la reducción de la jornada del
trabajo con la sensata organización de! ocio.

Esta Revista constituye una de las publicaciones
de! Departamento de Acción Social y se edita bajo
la dependencia de la jefatura del propio Depar­
tamento.
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y mediante la aceptación de la semana de cuarenta
horas, deja'libre el obrero regular.

El caso de 'los. Estados Unidos también lo hace
a uno pensar que la idea francesa de la "participa­
ción 'de los trabajadores en los beneficios dél pro­
greso técnico", no tiene, ni con mucho, la impor­
tancia que' tiene, la resolución inmediata del pro­
blema de los desocupados. El número de los des,­
ocupados sostenidos por el Gobierno de los Estados
Unidos, y sobre el cual se llamó particularmente
la atención, durante la campaña política reciente
del Presidente Rooseve!t,_ es positivamente alar­
mante, y más alarmante aún es' e! déficit que e!
s9stenimiento de ellos trajo al tesoro americano.
Entre continuar en esta vía del déficit presupues­
tal progresivamente creciente, subir la:s contribu­
ciones para equilibrarlo o pasar la carga a la ma­
sa: general de la población en forma 'de al~a de
precios, parece 10 menos malo esta última medida
que es, concretamente, la semana de cuarenta ho­
ras, .o de menos horas. '

La posibilidad de evitar que e! obrero trabaje
en las horas libr-es, que se dedique a descansar, a
divertirse o a c'-!ltivarse, es muy remota. Cualquier
disposición de las Convenciones o de la legislación
de cada país será insuficiente para dominar el
dese9 del trabajador para obtener m'ás dinero por
el trabajo que puede desempeñar en las horas
libres. La realización de este deseo traería una
competencia y un desequilibrio, contra los cuales
no podría oponerse de un modo eficaz la regla­
mentación del ocio de los trabajadores, ni aun
la tarjeta de trabajo rusa o italiana. En este últi­
mo caso habrá un cierto comercio clandestino del
trabajo; se evitará, sí, en el caso de México, la
codicia, con todos los efectos colaterales que tie­
ne, de las "horas extraordinarias", cuya compen­
sación, 100% del salario, es tan fuerte incentivo.

Creemos, de todos modos, que el camino que
han- tomado las cosas llevará indefectiblemente a

, la aceptación de la semana de cuarenta horas en
muchas industrias, y que habría que estudiar en
cada país, de acuerdo con sus condiciones espe­
ciales, la forma de realizarla para que no sea un
bien ilusorio para los trabajadores. Buena cuenta,
nos damos, también, de que todas estas medidas
no son más que paliativos en e! sistema económico­
sócial, de cuyos defectos estamos convencidos ca­
tegóricamente.

Nosotros tenemos ya contratos de trabajo, en \
los cuales, por las condiciones especiales de la in­
dustria, en talo cual lugar, hemos podido lograr,
no solamente a una semana de cuarenta horas,
sino a una semana de treinta y ocho horas.
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CLASES
(F R A G M, E N T O D E U N E' N S A Y O D E NO VE LA)

p O r M 1 G u E L N. L 1 R A
,

TENIA-. veinticinco años. Un caso fortuito,
'::-'azar,.destino ytiempo,-lo hizo Profesor de Li,
teratura en la Universidad.

Años atrás todos sus esfuerzos ~e habían agol-, , ,
pado ,pa~a o,btener esa categoría benéfica asupo­
breza y,transparente a su espiritualidad. Eran en­
t'onces orgullo¡y fortuna qüe convergían y que es­
labonaban lashoras--:-tan altas-de su adolescen­
cia. Todo obstáculo fue sacudido en sus cimientos.
Las bardas cayeron. Las sombras fueron abriendo
las puertas al horizonte que ~ntraba. Pero la cate­
goría quedó más allá de los sueños envuelta en un
velo de niebla, lejana y próxima.

Todo lo había perdido. El polvo sutil y brillan­
te de los calendarios agrupó en oFden cronológi­
co, los intentos y los caminos, y se tendió en la
conformidad cotidiana e irreparable. Sin embar­
go, esperó con la constancia de la ara~a, que h~ce

y rehace su tela inconsútil y ligera baJo la at~o~­

fera de cual<¡uier instante. La espera nada slgm­
ficaba aosu voluntad 'porque era una de tantas mo­
dalidades que habrían de surgir en el proceso de
sus anhelos. Además, sus ojos y su corazón que
organiz~bano la estructura de sus emociones, te­
nían ya el don en jerarquía de su propio conten­
tamiento.

Se fijaba: La nube pequeña que cicatrizaba en
el cielo la lesión azul de los sentidos~olor, hon­
dura-o El'viento que rasgaba la intemperie del
Sur al Norte. El Narte que terminaba el concep­
to' cÍe tierra y que era el génesis de la montaña en
punto de apoyo al cielo de Dios. Todos estos mo­
tivos de--cielb e infinito presidían sus actos, y llega­
ron a ceñidos de tal manera que empezó a reunir,
en versos de arquitectura libre, las vibraciones de
la luz con el silencio de los ojos y el trino de to­
das las aves con el concierto de las selvas.

De ahí surgió su condición de adicto a las for­
mas e ideas puras. De ahí también su amanecer de
Profesor de Literatura.

Quería enseñar. Tener el privilegio de dar a
ras palabras la virtud de armonizar los frutos co.n
le éuerpo de la mujer. La línea no era-en su fI­
losofía-una sucesión de puntos. Había en ella,
-más trascendente, más equilibrad~la conjun-

ción de la sonrisa de' Dios con la sonrisa de la
primer mujer, es decir, la luz y el fuego.

Esto habría que explicarlo. La montaña se cur­
va y se quiebra a los ojos. Pero la montaña está
llena de secretos y es omnipresente; por 10 mis­
mo no encaja dentro de la concepción elemental
de línea. El mar, por el contrario, crea conflictos
y escarcha olas. En una forma, domina la volun- o
tad del hombre, la aniquila en su furia; en la otra,
asciende al color y se verific~ de tonalidades, se o
completa de luces. Luego entonces el mar es una
línea. La palabra misma, por las inflexiones de
voz que la pronuncian, nace enferma o se desbor­
da de salud. En uno y otro caso se aparta del prin­
cipio que no permite los justos medios sino los
extremos. En cambio la mujer ondula sus perfiles,
rompe al dolor y compromete la estabilidad de
las cosas. Precisa entonces 'considerarla como una
línea, y por 10 mismo unirla con el mar.

En tal forma se ajusta la náturaleza y encarna
la manzana desprendida del árbol por el tacto de
las manos ávidas de espasmos y próximas al alum­
bramiento dél cielo y la tierra-mujer y mar,-y
aún del horizonte, ficticio a las miradas, pero
fundamental para los cálculos de la ciencia y para
las demostraciones de los catálogos de geografía
escolar.

Todo esto habría que estudiarlo en el transclír-.
so de las cátedras. Modelar la enseñanza al prin­
cipio de la línea. Medir a los generadores de poe­
sía bajo el sistema de las equivalencias apropiadas.
El que escrituró su pensamiento en curva, con
rodeos de falso origen, habría que sumarlo a la
m'ontaña y en conso1].ancia con ella, desalojarlo
del plano de los conceptos puros. Acaso, en esta
valorización, surgiera el creador, de problemas y
autor material del encrespamiento de las olas. Es­
te sería-mar, hondo y lejano ~ar--el vértice de
los orgullos. Quizá también apareciera el mutila­
dor de los dolores que habría que comprender, en­
tre los ojos claros del niño y la flor que revienta
en el crepúsculo eléctrico del campo. Surgiría tam-

obién el niño, neutro de montaña y mar. En sus
labios Jugarían las olas y con sus manitas acolcho­
nadas reptaría la cumbre de las elevaciones. Nadie
·detendría sus ímpulsos. Lo mirarían llegar a lo
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por el que habrían de cruzar' sus 'inquietudes y sus
anhelos, confundidos ahora 'en lá':'verda<l de lo que
se advierte con los ojos y se ájusta en el hileco de
las manos. No le importaba el esfuerzo que se le
venía enc'ima, porque FU juv~ntud nabía recibido,
de pronto, la vertical lluvia de Dios ,que refresca
la tierrá y que limpia el verde acitronado de las
hojas de todos los árboles. Tierra y elemento que
formarop. su nueva p~rsonalidad y que le amplia-
rmi el horizonte. '

La selva y el 'mar tienen 'un limite ,propio, pero:
el día y -la noche ruedan incansables 'por el mundo
y s610 están separados por el parpadeo del ama­
necer. Y éI-se Iconsideraba como corr.elativo de es­
tós dos movimientos de rotacióñ y' pot lo mismo,
inseparable de la vida que se' le' abría, fresca y fe­
cunda, en una espontaneidad de granada.

¡lIto, y hasta ahí enlazarían 'las palabras para
formarle una escala fácil él, su descenso. Niño

.ya en la tierra, jugarían con él la ronda de las com­
prensiones y cerrarían el círculo de la nueva teo­
ría. En esta forma quedaba establecida su filosofía.
Los que fueron y los que solamente se quedaron en
i~tento. Las realizaciones, es decir, las líneas, que­
darían sujetas a la valorización detallada y precisa
del estudio, de la meditación y del tiempo. El se
consideraba entre las líne~s por encima de toda
crítica y todo puritanismo. Tenía ya elaborado el
alegato de su defensa: cambiar la primera perso­
na por la tercera, y arrojar todas las presunciones
autobiográficas a ésta, que por 10 vaga e imprecisa
podría salvar las murmuraciones y el pecado de la
creencia en sí misma.
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" * *
La mañana de su iniciación como Profesor de

Literatura le dió el motivo d~ un paisaje. 'Podia
recogerlo en sus manos, pero sus ojos se adelan­
taban a su pensamiento y se llenaban de aire tenue,
de verde intangible, de transparencia diurna:. Tuvo~
así la sensación de ligereza y claridad conjuntas.
Sus pasos no se oían; por entre su cuerpo podían
filtrarse las cosas: Aquel automóvil.-ge vivo color
azul, aquella iglesia incrustada en azulejos y hasta
cuya torre podía 'llegar en vuelo de golondrina;
hasta la misma arquitectura sobria y magnífica del
edificio de la Escuela, se deslizaban por entre sus
brazos, cruzaban su pecho, dividían su corazón.
Sólo un impulso bastaba para que pudiera llegar
hasta el cielo, caer en una nube y confundirse en
humo.

Todas estas circunstancias las analizó en el re­
poso concentrado y llegó a concluir que eran cau'- ,
santes de alegría. "

En otra edad, lejan~ por los días fallidos. la
alegría se manifestaba en actos menos trascenden­
tes y concretos. Era el lugar común de las palabras
y los hechos. Así lo había considerado y nunca
como expresión del' espíritu o como corolario ce­
rebral. Ahora ya conocía dos nuevas variantes que
volatilizaban y traslucían la vida. Las dos las acep­
taba en su análisis porque eran la alegría misma
y porque ese día, dentro de sus reflexiones, q~ería

acceder a torios los absurdos, aun cuando simple­
mente fueran desarrollo de la imaginación.

Su noche última, sofocada en el silencio de su
casa, frente al jardín que manos piadosas fueron
recortando y en donde sintió por primera vez có­
mo crecía y se imponía e! olor de la madreselva
al perfume de todas las cosas" tendió su teoría en-

\ tre el futuro y su conciencia, y formó así el puente

/
t

Desde la calle; la'arquitectura_ eclesiástica de la
Escuela se le echó encima. Fue corno si de pronto \
hubi~ran caído sobre sus ojos, sobre sus manos y
sobre su corazón, el tezontle y la- piedra que la

, , formaban. Él ,reposo, bruñido por los años, !;labía
hundido en la distancia su 'perspectiva, ,petó en la
puerta, amplia y esbelta, el reposo se detenía y se
untaba: ya dentro, en la triple arquería que estaba
,en el secreto de todo.
. Caminando,oía sus pasos juntb a su corazón
que le dolíade nostalgia: Quería'recordar. 'Hacía
mucho tiempo que no se recordaba niño. Le preci­
saba imaginar cómo eran sus amigos, su~ maestros,

• la escuela,. cuando él apenas rodaba sus qufnce,
diecisiete años ...

Como siempre, sus ojos se adelantaron a su pen­
samiento. Cuando intentaba indagar su actitud al
cruzar por primera vez el umbral de la puerta, sus
ojos ya estaban fijos en el tablero del patio y re­
pasaban, nuevamente, la lección de aritmética -pri­
maria: que en otros días fue su 'obsesión y que lo
hacían contar las piedras bi'colores de toda su ~f1-

perficie. .
El número era J mismo. Lo:'fecordaba bien.

Estaban un poco más pulidas por el contacto de
los hombres, pero conservaban aún la misma uni­
formidad,de color que les había conocido'y toda­
vía, la del centro, retenía la argolla de fierro em­
potrada que muchas veces en sU infancia quiso
levantar para ver si existía en el fondo el fuego sa­
grado o para éonvencerse de que al otro lado de la
A,mérica había mar" y tierra, y hombres. Nunca
pudo conseguirlo, pero el afán insatisfecho quedó
fijo a la piedra que ahora volvía a mirar y que
nuevamente le .traía la duda de lo desconocido.
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Del patio, sus ojos saltaron a las 'ventanas hendi­
das en los muros. Todo igual. Los mismos crista­
les rotos. El mismo número de ventanas. Nada
cambiabi ~u reéuerdo. Llegó a pensar, más' cerca
de ellas, l1)ás próximo al pasado, que todavía guar­
dab¡l11 el calor de sus amigos. De ellos tenía la cla­
ridad en su memoria. Los veía a todos, como en un .
sueño/ ágiles e íntimos. Oía sus palabras inespe­
radas, fatigadas por el esfuerzo de la imaginación.
El no se hallaba en esa cli'stancia de su memoria,
pero oía su voz desvanecida y escuchaba su nom:'
breo Siiiti6 c.urio'sidad por encontrarse, concretar

. los labios 'que' brotaban su voz, la que él sabía que
~réi suya ·en la' vigilia y en el gozo. Pero el intento
se le pegaba a las palabras y sólo ~ncontraba' el
afecto de las '~etÍtanas y los contornos de sus al11i~

gas que se resbalaban en un vacío de sombras. Y
él no podía retenerlos ni en la vida ni en las ma­
nos porque en ese instante se le nublaba su pre-

, sencia y se se!;Ítía, doblegado, náufrago de un mar
turbio. Ellos se perdían irremisiblemente en ·ca­
minos >·equidistantes. Se separaban sin contrarie­
dadr se apartaban de las ventanas que alguna vez, '
-la leTanía las hacía presentes-los volvería a
unir ertu!1 r~torn~ comprensible. Ninguno! se mi­
raría con recelo. Nadie diría la' amargura, la au-

, sencia o la reconvención. Se agruparían en pala-
/ bras junto a los cristales rotos, y nuevamente-los

ojos, el corazon-se~tirían el presagio de la amis­
tad suspensa. Y entonces, él~se descubriría entre

'ellos y oiría su voz, que ahora se le perdía como
en los pliegues del sueño.

, Este recuerdo lo acercó al salón de clases que
,. iba a ,ser suyo por unos días. Había una luz clara

y un rubor incipiente en el temblor de las manos.
, El salón era el mismo que retuvo en otras ho­

ras sus ansias. Ahí conoció-las palabras estaban
en Florencia~l valor impulsivo de Benvenuto
Cellini y oyó al Maestro.

cEl/Maestro está tranquilo en el hueco definiti­
vo 'de la tierra, dentro de la muralla cantante de los
fresnos que pu~ificaron su espíritu con el amor in­
fantil de los dioses extáíicos de la alba iglesia, a la
que quiso llegar, en una mañana de campo, con un
distintivo de azahar en la solapa.

* * *
El salón' tiene dos ventanas que ven al patio y

que recortan dos arcos de cielo. La negrura de las
pizarras encuadra las paredes y frente a sus ojos
los mapas cuelgan los continentes y el mar.

o El siempre había concedido al mar el color de
un mapa-mundi. No podía ser de otra manera. Ha­
bía conocido-agosto sin mariscos-:-unos ojos que
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se habían bañado en mar y que habían escondido
en las pupila~ dos gotas de su agua. Y eSQs ojos
tenían el color de un mar de mapa-mundi.

El supo después que los ojos y los mapas men-
tían. '

Una tarde le presentaron" al mar. Lo vió con
toda su mirada, suspendió el ritmo de sus párpa:
dos para sentirlo mejor en su extensión líquida, en
su olor de molusco y de pescado. Tuvo así la se­
guridad de no conmoverse ante él, de no causarle
el elogio de su asombro. Le pareció lineal en su
oleaje y su marea. Lo creyó representativo de su
teoría. Pero se sintió defraudado en el color. El
mar era verde en su centro, azul obscuro en su
lejanía, agua de botellón junto a la arena. No te­
nía el claro azul uniforme de un mapa-mundi; no
era él a quien anunciaban los ojos que conoció.
En vano quiso equivocarse; inútil su ruego para
que se dejara ver en el color acuático de la carto­
grafía. El mar se acostaba a sus pies, se erguía
luego y se levantaba en ola verde de gozo. Era su
disculpa y su reproche que él entendía y que no
objetaba, porque era el mar la ganancia a su servi­
cio literario y el índice de su distribución litlea1.
Por eso fue que sus labios se sellaron y proveyó
al mar-sólo para él--de un íntimo y claro azul de
mapa. Desde entonces no le sorprendió ya más que
el mar tuviera policromías en sus escamas. Para
él tendría siempre la tonalidad que mejor lo re­
presentaba, que más carácter de mar le adquiría.

Alguna vez, junto a la isla de Janitzio, cercada
de redes pescadoras, encontró que el agua no era
azul y que, por lo mismo, los lagos no debían te­
ner fijado en los mapas el color de mar que los
dibujantes, y sólo ellos, les otorgaban. El mar, sin
su color demapa-mundi, no se' entendía mar; en
cambio, un lago se adivinaba lago, aun cuando
brillara en el naranja que advirtió junto a Janitzio.

La misma observación habría que hacer respec­
to a los continentes y a los países. ¿ Por qué llena­
ban el territorio de Rusia de un desleído color
rosa? El nombre de Rusia en sí es la palabra rosa,
pero esto no da margen para que por parecidas
las palabras, por vecinos los nombres, se imprima
a una extensión de tierra un color que no le co­
rresponde ni por la psicología de su pueblo, ni
por su raza, ¡ni menos por su estructura pública.
El col.or rosa estaría bien para el principaclo de
Mó~aco, para el país de Cenicienta, o para alguna
de esas naciones de post-guerra que tienen nom­
bre de borlas para polvo: Estonia, Lituania, Al-

, bania. Rusia necesitaba la fuerza de un color más
vivo. Rojo no, porque se incurriría en el error de
juntar el pasado con el presente, unir la tradición
con la sangre, ayuntar el agua con el incendio.
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ridad y la voz que repite sus ~omb'res se llena de
un dulce sabor de menta. / ,.-

El así 10 ~iente, porque masca' un monosílabo
antillano: Haití. La palabra es bela y: tiene' tina
grata música al oído. La repite otra vez: Haití,
con voz grande y alta. Entonces descubre que su
voz suena bien y que tiene un matiz desc<;>nocido
para él. . "

Muchas veces un vidrio, un espejo; la lente' de
. una cámara fotográfica' ~e dió. a conocet: su rost~o

y las colinas,de sus cejas. Otra vez su pueblo ba- ~

ñado de romance le mostró su pensamiento y halló
también que su corazón tenía la ingenuidad de
su Plaza de 'Armas abierta al aro del niño. Pero
su voz estaba constituída en las sombras.

y he aquí que de pronto un~ palabra le .suena
al oído su voz,' y encuentra que'su voz es breve
y que tiene la leve música del nombre de la Isla
Mágica de Seabrook, con su "vaudou", su culto
a los muertos, su Papa Nebo y el charol de sus

. negros caribes: Haití de cinco letras. Háití en
miniatura perdida en los meridianos. ~aití que
era su propia voz y que proyectaba en sus labios
la sencillez de lo humilde y de 10 desconocido.

No 'ecordó ya que frente a él, eií el salón de
dos ventanas, tenía pendientes y suspensos los ojos
de sus alumnos. ¿Eran ellos los que iban a recoger
su voz? ¿ Podrían acaso significarle la obsesión.
que una palabra le había a\larado? Los ojos se
juntaban en parejas y se alejaban en colores. El
mar estaba en ellos dividido en vari1tntes. El fon­
do espeso en la obscuridad de los, lejanos; la luz
de playa en el nivel de los que iluminaban las
ventanas; Haití, su voz y el mapa mimdien los
ojos centrales que interrogaban -su silencio y qne
disponían el equilibrio de lodo. ~

Negro tampoco, porque .era tanto como enviu~ar

a Rusia antes de ser doncella. Sólo el morado res­
piraría su ambiente y fijaría su novedad. El mo­
rado es un color lleno de dureza, pero convencio­
nal. Puede interpretar al niño que gime en los bra­
zos de los soviets, como asociar el recuerdo del
Zar con los vestidos talares de los "popes". Sería
'llanura y tumba. Correría en las estepas y' caerh
de r~dillas en la plaza d~ Moscú o frente al cnerpo
embalsamado de oraciones de Nicolás Lenín. Y
entonces todos quedarían complacidos. Pero bs
dibujantes no entienden de estas cosas. Por eso
es que a Alemania la realzan en verde y a España
en amarillo. Debía ser 10 contrario. Alemallia bebe
cerveza y tiene un museo de condecoraciones de
oro de Guillermo de Hohenzoller. España tit'ne
sus olivares, los ternos de sus toreros y a Juan
Ramón Jiménez que compendia el campo y el jar­
díri. SiIYembargo, los dibujantes de geografía tras­
plantan a España el pectoral dorado de. Alemania
y a ésta la heredan de palabras con rumores de
huerto y con aristocracia de banderillas. Pero es
que los análisis y las asociaciones de ideas no son
propias de los irresponsables. ¿ Qué culpa tienen
ellos de conocer la configuración de un Estado,
marcarle sus límites y Ulitarle sus costras de pin­
tura? ¿ Por qué tomarles a mal que levanten en
un Continente sus cordilleras y hundan sus alti­
planicies? La línea del ferro~arril ya está tendida
y va atravesando comarcas de producción variada.
En el mar, las vías de navegación fijan sus redes
y prenden en ellas las constelaciones de las islas
distantes. América tiene las islas alineadas en
edad y t~maño: Cuba y Haití"; Puerto Rico y Ja­
maica. Todas resaltan verde tropical, en palmeras
y en vuelos de pericos. El color les produce sono-
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EL INSTITUTO DE CULTURA

, I~EROAMEIÜCANA

El Ióstituto. de Cultura Iberoamericana, depen­
diente de la Universidad Nacional de México, que
acaba de quedar constituído, tendrá la cooperación
de todo,s los países 'americanos de habla española,
según 'lo, haíl dado \a conocer a la Rectoría los
Agentes Diplomáticos' respectivos, acreditados en
J'4éx\co. E~presan esos representantes, al mis­
mo tietppo; la 'sa'tisfacción con que han visto la

, cre.?-ción· de' di~ho Instituto, que vendrá a ser un
nuevo :y póderoso vehículo para el acercamiento
mo'ral y- espiritual de todas las Repúblicas her­
manaS'.
, Por supa,rte;.el mencionado Instituto sigue tra­
bajando 9-ctivainente en los preliminares· de su
vasto.prógrama de acción, y desde luego ha dado
los 'primeros pasos para la organización de un
C()liCUrSO en "e! 'que' podrán tomar parte todos los
sectorell ,del' habla española, El tema es de profun­
da significación, ya que se refiere a la vida de
Simón Bolívar.
, .;Entre las bases del concurso figuran las siguien­
tes: Po&an participar en el concurso todos los es­
critores de llabla española; la extensión de la obra
será br'eve~ el triunfador recibirá un gran premio
en, metálico y quedará constituido' por las aporta­
ciolJes' que hagan los diversos países iberoamerica­
nos'; la Universidad Nacional de México editará
la obra premiada, reservándose los derechos de la
primera edjción, y la distribuirá en todos los paí­
ses' de l;abla:hispánica; la cuantía del "Gran Pre­
mio" y la ,designación del jurado calificador se ha­
t~ cuando hayan sido recibidas todas las aporta-
ClOnes. ,

Los señores diplomáticos iberoamericanos, a rue­
go especial del' Institutd, han empezado a dirigir­
se a sus Góbiernos a fin de que cooperen en este
homenaje al Libertador, contribuyendo con la su­
ma que. estimen conveniente para la institución del
"Gran .premio". También se ha dirigido a signifi­
cados intelectuales de Centro y Sudamérica, a fin

.de que se encarguen de formar comités locales que
. cooIDeren en la labor iberoamericanista que se ha '

pt:opuesto realizar la Universidad Nacional de Mé­
xico, 'por medio de su nuevo organismo. .

',Entre,los intelectuales que han sido invitados ya,
se encuentran Victoria Ocampo, de Argentina;

'Guillermo Valencia, de Colombia; Jo.aquín Gar­
cÍai Mónge, de Costa Rica; Rafael Arévalo Mar­
tínez, de Guatemala, y algunos otrQs.

o, •

SERVICIO DE ACeION ESTETICA.' /

, ,En. trI presente mes de marzo, e! Departamento
de Acción Social de la Universidad Naeional de
México i1}ició el programa de educación musical

para 1937, que comprende tres series de concier­
tos que abarcan las formas fundamentales de la
música occidental: música de cámara, coral y sin­
fónica.

'Las obras que en estos programas figuran han
sido ordenadas de acuerdo con un criterio histó­
rico, con el propósito de llevar al oyente a la con­
ciencia de la evolución del arte musical de gran
estilo, desde sus formas antiguas a las contempo­
ráneas.
, El Departamento de Acción Social espera que
este cuadro sistemático, en donde aparecen los
maestros de las diversas épocas, sea un medio útil
para la educación de grupos más vastos que los
que habitualmente asisten a esta clase de espec­
táculos. Por otra parte, al establecer ciertos es­
quemas-Clasicismo, Romanticismo---'-pretende fi­
jar en la inteligencia y en la sensibilidad del pue­
blo aquellas referencias objetivas que 10 conduz­
can a la comprensión de las obras de estos con­
ciertos.

Al integrar los programas, se tuvo la idea de ha­
c~lo con aquellos autores verdaderamente repre­
sentativos, clásicos, de cada período histórico. Se
persiguió, además, la creación de un todoorgáni­
ca, que es el fin con que la Universidad aborda to­
dos y cada uno de los problemas de la cultura.

Dentro de las finalidades expuestas, en el mes
de marzo tuvieron lugar los tres siguientes con­
ciertos preliminares de la serie:

Jueves 1~.-Trío Clásico (música de cimara).

Trío para dos violines y piano. Couperin.
Sonata para violín y piano. Corelli.
Sonata para violoncello y piano. Vivaldí.
Trío. Rameau.

Miércoles 17.-Música coral:

1

Summer is Icu Men In. John of Fornsete.
Rondel. Adam de la Halle .
Vieja Canción Francesa. ?
Frottola. Crispínus Stappen.

II

Madrigal. Arcadelt.
Mille Regretz. Pierre de la Rue.
Canción. Josquin des Prés.
Canción. Josquin des Prés.
Quand mon Mary. Orlando de Lasso.

III

Deliette. Du Caurroy.
L'un Apreste la Ghi. Claude le Jeune.
Batalla de Mariñán. Clément Janequín.
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Para flautas y orquesta· de cuerda. Obertura­
Lento-Rondó-(Allegro )-Bourré Iy II-Polonesa­
Minuetto-Badin'erie. Solista: Marino H. Ferreiro.
Dirección: José Rocabruna.

.-,.. .'

Acaba de aparecer .el ,púmeró ,12' _de la serie
'·'Biografías Populares", que publica ·,la· Universi­
dad. Ha tocado el tumo al Doctor don Miguel
Silva, una de las figuras.más prestigiadas~ menos
conocidas efe nuestra Revolución. Desde ant'es de
lanzarse a la lucha, su fama como médico.y hombre­
íntegro había traspuesto 1ós Iíipite& 1~ su Estado' ­
n~tivo, Micbciacári.La plu'ina~de' A;1fredCi·~ai11e";. " ,.
fért, al evocarlo, consigue revivir ·con. fino estilo y ..
'hábiles toques psicológicos tan señalada p~rsonali:·.
dad. ,- . . ,. ",~..- .. ,. t'

En la misma colección de "Biografías Populá.­
r~s",aparecieron con an,.t'erioridad los siguient(s '-'
títulos: ':. " .

l.-"El Doctor Mora;', por' Salvador Toscano.
2.-"Vasco de Quiroga", ~pór Alfredo MailIe-.

fert.
3.-"Morelos", por Rubén Salazar Ma.Ilén. : .
4.-"Altamirano", por' Manuel" Gúnzález Ra-'" '-- .> '.,

mírez.
.5.-"Andrés Quinta~a\:Roo", por 'Miguel c-~:

Lira. . '.'
6.--:-!'Francisco Ginerde'los Ríos", por Salvador

Azuela. '.
7.-"Fray Servando Teresa de Miei~", por AI~.

fredQ MailIdert.. .;-
8.-"Justo Sierra", por Alejp.ndro Gómez Arias.
9.-"Pedro de Gante", por Paula AlegrIa. .

1O.-"Ramos Arizpe", por Vito Alessio Robles.
ll.-"Ponciano An:'iaga", por M,anl}--el Ramírez

Arriaga. '.., ",:" ..

,de nuest~a realidad lingüística. ',La primerá espe­
cialidad hará que la cultura glológica que impar:e
la Universidad se pongá a la altura de la que eXlS;.
te' en la Universidad de Bilen-os AireS- o .en Chile
y á los g~aduaaos en cila se les~abrirá un inníenso
campo de trabajo, muy ~olícitado y bien remunera­
do en·los centros de enseñanza 'de Es!aqos;UnidQs,
que .siempre buscan maestros de español.' .

SERVICIO ED~'Í'ORIAL'

'. "/ .Concierto: Vivaldi..
. . r

Para tres violines y orquesta. AlIegro-Andante-'
Alleg1'O. Vioiines: :José\Rocabruria; Ezequiel Sie­
rra y Luis Guzmán. Di~ección: José F. Vásquez.

Suite. J. S. Bach.

Cantata Universitaria. J. S. Bach.

Ariaparll ~ontralto y coro final.Solist~,· Coros
y Orquesta. Solista: Clementina G. Cossío. Direc­
ción: lüá~J): Tercero.

. LINGUISTICÁ ROMANA.E INDIGENA .

Estas dos espeCialidades filológicas han sido
aprobadas por la. Rectoría, para ser incorporadas
a las carreraS universitarias del presente año. Los
dos cursos serán sustentados en la Facultad de Fi-

.losofía y Estudios' Superiores.
Hace mucho tiempo se venía notando la falta

de protesionistas en estas materias, que son las

. O~questa de, cuerda;.Gra~e-AlIegto-Adagio-AI-:
legro-Pástoral.. Solistas: .Concertino. Violines: Jo"
sé Rocabruna y Ezequiel Sierra. CelIo: Franc}sco
Reina' R. Dir.ección: José F. Vásquez. .

Mesías. H aendel.

Aria par~ soprano y orquesta.-Soli'sta: María
Bonilla. Dirección : José Rocabruna.

/

Miérco,les 31 ~e mit:zo. Orquesta Sinfónica:

- C¿ncierto Grosso (escrito para la Noche de Na-
vidad). Cor-eUi.' < f -

.1 • .~

f UN IVER S ID.AD

ANTE LOS LIBROS RECIBNT'ES','
Silvio A. Zavala. "La';Utopia' d~'Tomás Moro

en la Nueva España y otros Estudios". Con una
introducción por Genaro Estrada, Torno 4 de la
"Biblioteca Histórica Mexicana de Obras Inédi­
tas". México. Antigua l,ibrería Robredo, de José
Porrúa e Hijos. Imprenta Mundial. 1937. ix + 60
pp.

El prólogo- del señor Estrada fija con precisión
y conocimiento el alcance que tiene este trabajo
laborioso de Zava:la, grácias al cual la figura de
Vasco de Quiroga añade a sus virtudes de ap6stol
las cualidades de reformador, y filósofo, pues el au­
tor va demostra.ndo cóm.o la organización de la vida

y el 'trabajo que, Quiroga instituyó en los' pueblos' .l,

micheácanos parece t(l)talmente inspirada en las
doctriria,s que el fa,moso humanista inglés del Re­
nacimiento dejó sentádas en 'Su '~U'topía". Zavala,
con su dominio concienzudo del tema gue aborda,
ha compuesto un ensayo en verdad apasi(juantey
esclarecedor. . . . I '.

Completan el vol~meú otros ,dos trabajos: "La
doctrina del doctor' Palaci,os Rubios sobre la.Cot;J.­
quista de América" y "Hernán C01:tés'y la teoría
escolástica de la justa guerra". Ambos resultan
muy valiosos corno elementos de información sp­
bre 'la primitiva 'realidad jurídica de la 'Nueva
España.

":-1·'



Manuel Baumgarteno "lO Poemas a la L~tna));

México. S. p. i. 1937. 43 pp.
/

La luna sugiere al autor imágenes audaces y no
pocas veces de buen gusto; pero los recursos ex­
presivos, con travieso designio, le escamotean la
eficacia. Ofrecemos un pasaje de uno de los poe­
mas:

•
Alejandro Andrade Coello. "En torno de la

Prensa Nacional)). Quito. Imprenta "Ecuador".
1937. 143 pp. e índice.

En un volumen breve y agradable, el autor nos
da una semblanza comprimida del cuadro de las
letras ecuatorianas. El examen muestra evidentes
muestras de precipitación; no obstante, nada esen~

cial ni de importancia se omitió. Desde luego, cons­
tituye un excelente recurso 'informativo para los
estudiosos de la literatura hispanoamericana.

Dr. M. García Garófalo Mesa. "Federico Jova
González Abreu)). Discurso de ingreso de! Acadé­
mico Correspondiente... Academia de la Histo­
ria de Cuba._México. Antigua Librería Robredo,
de José Porrúa e Hijos. 1937. SS pp.

~ • 1,

La personalida4 de Jova, una de las figuras des­
tacadas de la Revolución de 1868 en Villa­
clara, Cuba, es evocada por el doctor Garófalo
Mesa con crecido entusiasmo. El mérito mayor de

. este esbozo biográfico reside en que los datos ne­
,cesarios para componerlo se hallaban dispersos.

UNIVERSIDAD

Lavan la ropa del mno
en el remanso del río,
la luna le da a la ropa
ternura blanca de nido.
Canta la madre a la luna
que baña el cañaveral.
Lleva un manojo de luna
dentro de su delantal.

Augusto Arias. "Panorama de la Literatura
Ecuatoriana)). Quito. Imprenta Nacional. 1936.
144 pp. Il4strado.

La decisión con que" el investigador Ve!asco
Ceballos se arrojó al océano de legajos que gu.arda
la historia de la ejemplar gestión de Bucareli, nos

'deja en posesión de un precioso caudal de docu­
. mentas para conocer mejor la obra dd gran vi­
rrey, uno de los más activos y honestos funciona-
rios que mandó España a su antigua colonia. Re­
salta en la selección hecha por Velasco Ceballos
el tino con que procedió a escoger todo aquello
que, a través de los fríos formulismos oficiales,
acierta a reflejar la situación económica, eclesiás­
tica y política del país en esa época.

En las cien páginas preliminares de este segundo
tomo aparece una excelente reseña, escrita por el
mismo compilador, sobre los puntos capitales de la
conducta qUe rigió los actos del funcionario y del
hombre.

Resaca
I

.; . ....
" ;; f,

/ -

'Her:mini,o .Ahumada, Jr. 'fJosé Vasconcelos".·
. México. Ediciónes·'Botas. 1937. 23 pp.

Aunque es' dif,ícrl condensar en tan reducido nú~

11l,flrode',páginas una vida tan rica en hechos e in~

cidentes éornQ la ·de Vasconcelos, Ahumada logra
'trázái'- una ~ilúeta que cobra vigor en su misma
brevedad. Nos sale' al paso, en estas páginas, el
hombre batallador gue comparte su pasión entre
lás esp~culaciones. intelectuales y los caminos. del
esfuerzo qu.e ~onstruye. Y sin for~ar el propósito,
la sol~.emimeracióp escueta de la trayectoria vital
del biografi?-do es suficiente a justificar el subtí­
'tulo qur Ahumada- eligió para su trabajo: "una
vida que iguala con,la,acción el pensamiento'~.

"' 0'-

R6m).110 'Velasco C~ballos, (compilado~). "La
Adn'fi,nístra'ci6n dé D., Frey Antonio María de Bu­
cáreli y Ursúa, cuadragés.imo sexto virrey de M é-

, xicÓ".Tomo no Méxíco.. Publicaciones del Archi­
vo GeneraLde la Nación.'N9 XXX. Secretaría de
Gobernación. Talleres Gráficos de la Nación. 1937.
cix + 421 pp.

..-Por momentos, el alba te devuelve
uni' tabla, un' tornillo enmohecido

" /de~ bar.~o en q.ue hace siglos naufragaste ...
... '. "l, • •.....

"/ .... .' .'
. -: ' Quisieras-reunirlos
;-'\ .ahbra::en~t!lémi:luz{Pero los días

:velffos. són que' entregaQ solamente
""':'ál..oceano'en que zozobras
.. !'urÍ'a 'brúJula, un ancla~ un nombre escrito

so~r~, la rueda de un timón ...

/, , El nombre
.donde una, mano, entre gaviotas, blanca,

'. señala-,-nave o sueño--tu destino.

. r' , .' •
. Eªte es. el pt.r~e·r volumen que publica' entre

nosotroL12,0rr,es. B9d~t,al reintegrarse a México
, .después de una, prolongada y fecunda estancia en

. ' ' /. Europa. <So>hueva'ruta poética-ya perfectamerite
, -. definida a, través' de "Destierro", en 193D-en­
'....' cuehtra aL caba'd~siete años 'un límite extremo de

:;.' -" :finura :y~.expe.i!eñeia'o . . . .
" ". ~,,,'La: cp!~~af~,J;1:~ :que' repo?an ,st+ s~eño pasajero

CIertas .ylslOn~_s fr~gmentanas de la vIda y los eter­
'r.¡os .sentimientos, del hombre, rompe en este libro

o su. clallsur.a 'prf)vi.~oriaL ante el soplo jtibiloso de
..la 'mejor: Pgesía',para reasumir los atributos' de la
."sarigre;"Y''c01'fi6.;testigos de la' merecida. restitución,
:rits es' dado gózar'nos en la delicia de treinta y seis
poemas .r,eaI4ados en el tono del que aquí trans­

, ciitiirrios:. -:. ~

/
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Miguel A, l\1acati. "FIóres del Trópico". Poe­
sías. Habana. Cultural; S. A. 1936: 158 pp. y co­
lofón.

I

afines, contienen stig~ieqcia~ que denuncian una
sensibilidad agil, juvenil- y despierta. . ,

El otro libro canta l6s hechos de los broncos
varones que fueron los ,primeros en 'sentar la 'pÍan- '
ta en tierra' argentina:. So~ romances en que' la ­
emoción y la elegancia alternan' en ..cabal ·artnon,fa:.

Fermín 'Peraza ySaráusa. (ta Lmprenta ; el
Estado e1Z Cuba"'. Matanzás, Cuba:. Publicaciones ­
de "Amigos de la Cult\ira Cub!lna". 1936. 29 pp.
Con retrato del ;lutor; '. l' ", . ~ ,

En este fascículo se estudian los orígenes dd 'la
iniprenta eh Cuba, así· como sus tondiéiones du':
rante ~a. Colonia. Y.- su de~árroll,b bajo el régimén
republicano. '

La versificación :de este autor se halla ~uy lejos
de lós usos modernos. Sin embargo, en, ocasiones
acierta a salv;l.rlo cierta ternura expresada en tono
menor, ,como en "El 'perro del montero". En la
descripción del paisaje, Macau sobresale de mane­
ra decidida. '

P. W. Wilson. "The Romance of the Calendar",
New York. W. W. Norton & Ca. lnc. 1937. 351
pp.

El autor ha escrito un libr9 apasionante sobre
la historia de los usos y costumbres' que ha 'tenido
la humanidad para computar el tiempo. Su exa­
men se prolonga hasta el futuro. Naturalment~,

en su cronología se ocupa de los calendarios azte­
ca y maya.

The Haikness Collection in ..the' Libnlry of
Congress. "Documents from Early Peru-The
Pizarros and the Almagros-1531_1578". Wash­
ington. Government Printing Office.1936. Xl +
25~ pp. "

Es el segundo volumen de la serie de pub1ica­
ciones hechas por la Biblioteca del Congreso de
Washington, en que se dan a co;ocer algunos
'docul1,lentos de la notable colección de manuscri­
tos españoles concernientes al Nuevo Mundo, que
fueron cedidos a aquella institución en 1929 por
el señor Edward S. Harkness. ' '

"Annual Report of the Surgeon,General of the
Public H ealth Service of the Unitea States for
the Fiscal Year 1936". Washington. Government
Printing Office. 1936. vi + 158 pp.

El Instituto Internacional de Cooperación In­
telectual (2, rue de Montpensier, París), nos en-

J, carga poner en conocimiento de nuestros lectores
que acaba de publicar un volumen titulado "Cur­
sos de Vacaciones en Europa" (edici~nes en fran­
cés' inglés y alemán), que contiene iriformaciones
detalladas sobre 148 cursos diversos que para el
presente año se ofrecen a los' estudiantes extranje-
ros en 18 países difyrentes. ' ,

El precio del volumen es de 7.50 francos.

---"R,ío de la Plata". Romances con tragedia.
Buenos Aires. Porter Hnos., impresores. 1936.
112 pp., índice y colofón.

El reputado crítico de arte, descendiente de un
lugarteniente español que estuvo en México acom­
pañando a Cortés, nos conduce con este libro a
través de un itiner'V"io estético en que se barajan
ciudades, montañas, hombres. Sus apreciaciones
sobre las estampas japonesas, los tejidos del Bál­
tico, la magia de Toledo y otros muchos temas

Antonio Pérez-Valiente de Moctezuma. "Fron­
teras". 10 ensayos de interpretación. Buenos Aires.
Talleres Gráficos de A. Plantié y Cía. 1932.
191 pp.

La autora abandona momentáneamente el tono
místico que es su predilecto, para exaltar las be­
llezas del Buenos Aires actual e interpretar; pe­
netrándola, el alm¡¡. que le anima. Su amor a las
calles, plazas, avenidas y parques del puerto, no
le lleva a hacer un elogio ciego y desatado. ~s la
mirada de la simpatía la que les da un contorno
casi humano, que Raquel Adler sabe transmitirnos
con belleza.

En el otro libro, la autora reune una serie de
ensayos sobre mística y de notas de crítica lite-
raria. '

María Raquel Adler. "Buenos Aires, Ciudad y
Poesía". Buenos Aires. Librería del Colegio. 1936.'
137 pp. y colofón. Prólogo de Enrique de Gandía.

---"De la Tierra al Cielo".' (Ensayos litera­
rios). Buenos Aires. Editorial Serviam. 1936. 180
pp., índice y colofón.

UNIVERSIDAD

Libro ameno, lleno de_sana doctrina, es el. q.~te J
nos ofrece Andrade Coello. Junto a una ViSlOn
panorámica de los vicios y virtudes que concurren
en la Prensa ecuatoriana, añade algunas normas
del periodista moderno, sus bases éticas, ~u ~redo
moral. Finalmente, enumera algunas pubhcaclOnes
periodísticas, de preferencia las que ~p~r~cierón
en Quito dtirante el siglo XIX Y pnncipIOs del
actual. El esfuerzo del autor por interpretar te­
rnas tan importantes debe mirarse con suma sim­
patía.

(En una página de este libro hallamos una anéc­
dota del Barón de Humboldt que transcribimos en
seguida. Cuando el insigne naturalista y sociólogo
se hallaba en México, nuestro Gobierno le exten­
dió una credencial para que pudiera visitar el in­
terior del país y recibir de las autoridades pkno
apoyo. y fue así como Humboldt llegó a un apar­
tado rincón del páís, donde el jefe local quiso
atenderlo como mejor sabía; pero al recorrer el
poblado el sabio hacía tal cantidad de preguntas, ____
que el indio, perdida la paciencia, se volvió y le
dijo: "¿ No viene usted con una carta que dice que,
es un sabio? j Y todo tiene que preguntarlo para
saber!" Humboldt no perdió, la calma y repuso:
"Precisamente por esto, porque pregunto, es por '
lo que puedo llegar a sabio").
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Instituto. Argentino de Derecho Internacional.
"La Nacionalidad en las Repúblicas Americanas".
Trabajo compilado por el Centro de Estudias de
Derecho Internaciona:l Público. Buenos Aires. Ta­
lleres :feuser. 1936. 115 pp. dndice.

Instit~to Internationa1 de Coopération Intellec­
tuele. Société des Nations. "L'Organisation de l'
Enseignement Stt/Jériettr". 1. AllIemagne, Espagne,
Etat-Unis d'Amérique, France, Grande-Bretagne
et Irlande, H~mgrie, Italie, Suede. Paris. ImpriJpe­
rie Polyglotte Vuibert. 1936. viii. + 339 pp.

. France V. Scholes (recopilador). "Documentos
para la Historia de Ytteatán". Primera serie. 1550­
1561. Publicados por Carlos R. Menéndez. Méri­
da, Yuc., Méx. Compañía Tipográfica Yucateca,
S. A. 1936. xii + 90 pp. Prólogo de J. Ignacio
Rubio Mañé.

Se reproducen 'en este volumen cincuenta y un
doc~mentos muy raros que ilustran algunos de los
problemas fundamentales tocantes a la administra­
ción española en Yucatán en el siglo XVI, con­
cretamente en' el período que cubre la primera dé­
cada: transcurrida desde que Montejo fue destituí­
do del Gobierno. Los documentos fueron localiza­
dos por Scholes en Sevilla, en Simancas, en Ma­
drid, mientras realizaba investigaciones para la
Institución Carnegie.

Luis Humberto Delgado. "Historia de Antonio
Miró Quesada. 1875-1935". Primer volumen. Li­
ma, Perú. American Express Ltd.. S. a. 209 pp.
Con un retrato del biografiado.

Miró Quesada es objeto de riguroso examen co­
mo periodista y parlamentario, con ancha simpatía
por parte del autor. El director del diario "El Co­
.mercio" fue muerto en. mayo de 1935.

U N 1V'E R S 1DAD

Dr. Adrián Quirós Rodiles. "Breve Historia del
Hospital M orelos". México. Imprenta del Depar­
tamento de Salubridad. MCMXXXIIL 92 pp. Y
colofón.

Una monografía muy completa,' trabajada con
esmero.

William R. Manning, Ph. D. "Diplomatic Co­
rrespondence of the United States". Inter-Ameri­
can Affairs. 1831-1860. Selected ancl arranged
by ... Division of Latin American Affairs, Depart­
ment of State. Editor of "Diplomatic Correspon­
dence of the United States concerning the Inde­
pendence of the Latin American Nations". Volume
V. Chile atid Colombia. Documents 1579-2190d.
Washington. Carnegie Endowment for Internatio­
nal Peace; 1936. xl + 1,015 pp. Con mapas.

Contiene el volumen varias referencias a Mé­
xico, singularmente en 10 que se refiere a la inva­
sión norteamericana en 1847.

Manley O. Huelson. "International Legislation".
A colIection of the texts ot multipartite internatio­
nal instruments of general interest. Edited by ...
Bemis Professor of International Law Harvard
Law School with the collaboration of Ruth E.
Bacon. Volume V. 1929-1931. Numbers 230-303.
Washington. Carnegie Endowment for Internatio­
nal Peace. 1936. xli + 1,180 pp.

Alfredo Espino. "Jícaras Tristes". San Salvador.
Talleres Gráficos Cisneros. 1936. 149 pp. e índice.
Ilustrado.

Este tomo de poemas va precedido por una car­
ta-prólogo del finado pensador salvadoreño Al­
berto Masferrer.

N U E s T R o e A N J E
NOTICIAS

"Mercure de France". (Quincenal). París. Año
48. Tomo CCLXXXIIL Núm. 927. 19 de febre­
ro de 1937.

"La facultad de invención", por Georges Duha­
mel.-"La lucha por Pushkin", por Nina Gour­
finkel.

"Mental Hygiéñe". (Trimestral). Nueva York.
Vol. XXI. Núm. 1. Enero de 1937.

"La 'significación de la responsabilidad paterna",
por H. Crichton-Miller.-"Una áproximación psi­
cológica en ciertos casos de. alcoholismo", por
Francis T. Chambers.

REFERENCIAS

"Annales de l'Université de París". (Bimen­
sual). París. Año 12. Núm. 1. Enero-febrero de
1937.

"El Consejo' Universitar'io de la Investigación
Social", por Paul Vaucher.

"Chronique de la Sécurité Inclustrielle". (Bi­
mensual). Ginebra. Vol. XII. Núm. 6. Noviem­
bre-diciembre de 1936.

"La prevención de los accidentes de trabajo en
Estados Unidos", por Ethel E. Johnson.-Refe­
rencias a la "semana de seguridad e higiene in­
dustrial" celebrada en agosto último en México.
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"La Nueva nemocra~ia". (Mensual). Nueva
York. Vol. XVIII. Núm. 2. Febrero de 1937.

uAmér.ica en peligré, por Luis Albe'r.to Sán­
cMz.-"El trabajo como función socia!'!, porWal-
ter Blomquist. ' .'

, "Atenea". (Mensial). Concepción, Chile.' Año
XIII. Núm. 138. Diciembre de 1936.

_ "Musaraña", por Antonio Marichalar.-"Jac­
ques Bainville, historiador francés", por Marmel

, Vega.

"The Journal of the AmerÍCan Dental Associa~,'
tion". (Mensual). Chicago, Ill. Vol. ,24. Núm. 2. 1

Febrero de 1937. .', ' . _:',
. 'i.

"El usa terapéutico racional d,e los 'agentef ter­
males, con espec.ial referencia al calor y g'z frío":
por Sanford M. 111oose. ' ' '

- "American Journal, oí Science". (Mensual) .
New Haven, Conn. Vol. XXXIII. Núm. 194'. 'Fe­
brero de 1937.

"Sobre posibles causas hidrológicas de pasados
cambios climáticos", por Albert Eide Parr.,

"Revista del Museo Nacional". (Semestral) .
Lima. Tomo V. Núm. 2. II semestre de 1936.

Importantes descripciones de exploraciones ar­
queológicas en los Departamentos del Cuzco y de
P1~no, con profttsión de láminas y fotos.

\

"The Sociological Review". Londres. Vol.
XXIX. Núm. 1. Enero de 1937.

"Estado y Revolución (s~gún Lenin) en la C0­

muna de París, en la Revolución Rusa y en la Gue­
rraCivil Española", por F. Borkenau.

\

"The Modern Hospital". (Mensual). Vol. 48.
Núm. 2. Febliero de 1937.

La información más extensa y diversa sobre'­
acondicionamiento y organización de hospitales.

"Revista Bimestre Cubana". La Habana. Vol.
XXXVIII. Núm. 2. Septiembre-diciembre de
1936.

"contraste econó'mico del azúcar y el tabaco",
por Fernando Ortiz.-"Tres novelas ejemplares",
por Juan Marinello.-"Exhortación al optimismo",
por José Antonio Ramos.

"La Litterature Internationale". Moscú. Núm.
11. 1936.

Es una añtología, al parecer anual. En este nú­
mero, entre otros trabajos: "Vassa Géleznova",
por Máximo Gorki; "Los escolares", por José Ar­
guedas; "Guillermo y Leo Ferrero", por Carlos
Rossi. (Se publica en francés, inglés, alemán y
ruso) .

-4-6

"Tlíe , Li,stener". ( Semanario). Londres. Vol.
XVII. NÚm. 4l7. [6 de enero de 1937. r

"Rubens:' humanista, pintor y diplomático", po;;;
Douglas Lord. ' , " " '"

"Journal of, the Royal Institute of British~ Ar-'
chitects". Londres. Vol. 44. Núm. 6. 23 de enero
de 1937. l -,

"Exposición de' Ar.quitectura Británica, 1900~
1936, Real ;4cademia de Art'!s", por ,el profesor '
Lionel B. Budd.en. (Ilus,trado).' ,

"Unitas". Manila:, FiÍipinas. Vol.' XV. Núm. 6.
Diciembre de 1936. ' !'-'-

"Un e;tudio ~é la legislación' soe,ial (m. Filipi- ...
nas" (en inglés), PQr Car.me1t G. Ledesma.La re-o ,. ' . '.' ')'-
Vtsta es órgano de'la u Unive'rsit~ of.sa¡ito T <;mds"., ,. .' ( " . "

"Proceedings of the' United' Státes Nation~l
Museum". Washington. Vol. 83.' Núm. 2,997:
1937. '

"Examen de 'los- caballos de mar· (hipocampos)' .
hallados en las coslas de los Continentes americano
y europeo", por Isaac Ginsbur-g. (Publicación de'-
la Institución Smithsoniana). '

"Power". (Mensual ). Nueva York. Vol. 81."
Núm. 2. Febrero de 1937..

Valiosa revista técnic.a ,sobre generación de f~er-­
za eléctrica, transmisiones y t~do género de simi­
lares aplicaciones a la indtutria.

"Revista Estomatológica de Cuba". (Mensual) ..:
Año IV. Núm. 9. Enero de 1937.

"CorrelaCión de las glándulas endocrinas con el
aparato, dentario", por Carlos A. Criner Garda.

"Revue Scientifique". (Bimensual). París'-Añ~
75. Núm. 1. 15 de enero de 1937. "

"La física nueva y los qúanta", por L. de Bro- ,
glie; "La restauración de los iguanodontes de Ber­
nissart",por V. van.Strae(en; "El p.roblema, del
petróleo sintético", por Y'. ,Mayor. '

"Boletín de 'la Sociedad de Biología de Concep- ,
dón" (Chile). Tomo X. -Núm. 2. Año 1936.

"Sobre cultivos de las amibas y diagnóstico de
laboratorio de la amebiasis", por Amador N eghme
R.; "Aneurismas aórticos y mesaortitis lué-tica en
el material de autopsias", por Guillermo Jara A.

/

"Abside". (Mensual). México, D. F. Núm. 2.
Febrero de 1937, ., '

"-

"Tres poemas aztecas" vertidos del náhuatl y
anotados por Angel María, Garibay K.; ,"La Ciu­
dad", notas para estudiar su sociolo.gía, por. M a-.
riano Alcacer; "Don Cayetano,de Cabrera y Quin­
tero" (para la historia del humanismo én México),
por Gabriel Méndez Plancarte., '

\ '.
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I ·((:r ,'. '. .;,,, M ((, ; (,~.nUmzda(l,,·, por, arce! Arla1¡d,o Al margen
de:.ta-rtJe~a Constitución 'Soviética", por el conde
A, Sóltykóff: ~

1.

por

i'MusicarAmerica". (Bimensual de octubre a
,tl}ayo"y:mensual de junio a septiembre). Nueva

,"York YoL LVIt Núm. 2. 25 de enero de 1937.
'> ••'¡ '\ :~" "",:¡",'

,'-eo-htiené- <una nota sobre la publicctción, en Ca­
lifornia, de, varias composiciones para piano, d?
,Car!o~: Chávez" '.

Y",. ..¿ ~:

-. ~~'rh~ Hatiónál Geográphic Magazine". (Men­
.sual}¡ Wáshington. Vol. LXXI. Núm. 3. Marzo
de -1937;· .

((La Danza Indígena Mexicana del Palo Vola­
dor", por Helga Larsen.-((Las primeras fotogra­

;" fías. en-cólor.-:de.la estratósfera", por Albert W.
. :Stever;~. ",

:' 'ir·he:Á.r.c:hit~ctüral Forum". ('Mensual). Nueva
York '\Zot'P6.;Núm. 3. Marzo de ,1937.

~..-
. Contiene una completa y profusa información so­

brf! el magnífico Auditorium de la ciudad de Kan·
s'as,': recie1!.temente construído.

"Anilles de la- Universidad Central". (Trimes­
tral).Quito, Ecuador. Tomo LVII. Núm. 298.
Octubre-dicÍembfe de 1936. '

((Los' 'Orígenes del Hombre Americano", por
Litis Baudin.

/: '- -
~, "The Al1leriéan Joumal of Physiology". (Men··

sual). Baltimore. Vol. 118. Núm. 3. 19 de marzo
de 1937. 1 '. '

(fi; Distribución. de la Giucosa entre las Célu­
las de la Sangre y el Suero", por Kalmen A'.
Klinghoffer.¡ .

/

UNIVERSIDAD

"The School Review". (Mensual) . Chicago,
IIl. Vol. XLV. Núm. 3. Marzo de 1937.

/ ((Condiciones para la I1iscripción en Preparato­
ria Según las Regiones Geográficas y los Sexos",
por Harold H. Punke.

"L'Odontologie". (Mensual). París. Año -58.
Vol. LXXV. Núm. 2. Febrero de 1937.

((El Problema del Tartamudeo", por el Dr. A.
Ombredane.

".Modem Music". (Bimensual). Nueva York.
Vol. XIV. Núm. 2. Enero-febrero de 1937.

"El Nuevo Horizonte Musical", por Roger Ses­
sions.-((Americanis1no Musical", por Irma Goe­
b~l Labastille (con referencias a México).

"Revue Intemationale de Sociologie". (Bimen­
sual). París. Año 45. Núms. I-II. Enero-febrero
de 193:;'.

((Ensayo Sociológico Sobre la Libertad Humd­
na", por el Prof. Traian Brailemtu.

Universidad Nacional de La Plata. "Extensión
Universitaria". La Plata (República Argentina).
Entrega segunda. 1936.

((La Extinción de las Faunas Actuales: Respon­
sabilidad del JIow¡,bre en el Epílogo del Cenozoico",
por Angel Cabrera; ((La Enfermedad de Heine­
Medin", por Fernando Schweizer,o "Los Poetas
del Sigilo", por' Arturo CaPdevila,o "La España de
Bécquer", por José A. Oría; ((Técnica de la Deco­
ración Teatral Moderna", por Rodolfo Franco.

"The Joumal of :8hilosophy". (Quincenal) .
Nueva York. Vol. XXXIV. Núm. 5.4 de marzo
de 1937.

((La Etica Desde el Punto de Vista de Ía Cien­
cia M qderna"~ por H arold Chapman Brown.

"La Revue Musicale", (Aparece nueve veces
al año). París. J\ño 18. Nún1. 171. Enero de 1937.

"La Influencia de la Música Sobre la Pintura
Simbolista"; por' J. Gaudefroy-Demombynes,o
"Música' en Cuartos de Tono y el Medio de su
Realización Práctica", por W yscline-Yradsky.

"SurgeFY Gynecology and Obstetrics". (Men­
sual). Chicago, nI. Vol. 64. Núm. 3. Marzo de
1937.

((pI factor 5:eguridad en la Anestesia Aplicada
a la Espina", por el Dr. Gerald H. Pratt.

Columbia University. "Bulletin of Information".
(Semanario). Nueva York.· Serie 37. Núm. 11.
27 de febrero de 1937.

Detalles completos sobre los cursos profesiona­
les de Optometría para 1937-1938.
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ES un caso UnlCO. Alejado de la ciudad. de los círculos
artísticos. de la "corriente oficial", Goitia vive dan'do cla­
ses de dibujo a los niños de las escuelas de Xochimi1co.
dentro de una modestia acorde con su labor. Su pintura,
de una pureza de sentimiento y de una profundiqad emo­
tiva incomparable. merece uno de los primeros lugares· de
la plástica mexicana.

Nació en Zacatecas. Vino a México {l1UY joven y estu­
dió en la Academia de Bellas Artes. Trabajó como ímpre­
sor de aguas fU0rtes y. en 1904. fue a Europa. Viaja por
Italia. En España estudia con Francisco Galí y ~xpone'

en Barcelona. donde el museo loca1 adquirió una colec­
ción de sus obras. En 1912 vuelve a MéXICO. Se inwrpo­
ra a las fuerzas revolucionarias del General Angeles y está.
presente ,.como artista atento al movímiellro social de la
época" en las luchas del Norte de la República. A1 tríunfe¡
de la facción carrancista. volvió r la ciudad de México:
Don Manuel Gamio 10 comisiona para hacer estudi'!s so­
bre la población y el valle de San Juan Teotihuacán, y
va a buscar "el dolor de la raza a través de sus sufrimien­
tos pasados y presentes". Su actividad como' pintor. hasta
entonces limitada a experimentación y estudio, encuentra
la inspiración buscada.' La. tierra. la raza, sus a.spectos ex­
presivos, los revela en su cultura con ínterpret.aciones per­
sonalísimas en las que la miseria, la tristeza y el sufri­
miento del hombre son el trasunto social de la obra. Una

\

gran cantidad de estudios, apuntes y bocetos-carb~nes.·

'pasteles' y acuaielas--exist~l)tes en el salón de recibo' del
.Subsecretario d~ E,duca~ión Pública, unos y atrasen poder
de particulares, han quedado dé esas fechas.

e '. En 1924,' en' ocasíón de las conferencias dadas en el
Instituto Carnegie de Wasliington, D. c., ·por 'don Ma­
nuel Gamio, a. quie~ se debe la, obra hecha en México por
.Goitia. fue éxpu~sta 'una coleccióñ de sus pinturas. Va
'a Oaxaca- en 1925 'a estudiar la r'lza ind'ígena. ConÚnúa
'pintando al óleo ,con técnica propia y- distinguida que

~ expres~ la impresión buscada de una-apariencia tenebrosa y
arcaica como el sentimiento' martirizado de 'las ,figuras
que pinta. Escenas de la revolución, "pobre;''-, mendigos,
heridos, gentes del pueblo agobiadas por su miseria artis­
tica y moraL a las que el trazo impreciso,' esquivo, y los
colotes grises. remotos, diluidos en pinceladas de tonos
lejanos dan el aliento de su misma vida, son los temas de
estas obras que su dev~ción y espontaneidad ·han'humani~
zado con emoción de artista.

Goitia, espíritu místicQ, i~toxicado por su propía emo­
ción, es el caso de un artista como los de la Edad Media,
porque. más que un caudal de experiencias y nuevos -pro­
cedimientos técnicos, deja a su raza' y a su época u~ sen­
timiento de comunión cQn el género humano.

-AGUSTINVELAZQUEZ CHAVEZ

J U L 10 CASTELLANOS
EN Julío Cástellanos se da el caso singular de un artista

que después de una revisión atenta de escuelas antiguas e
influencias modernas. ha tenido el suficiente dominio so­
bre sí mismo para mantener su propio equi'1ibrio,y escapar
a las tácitas solicitaciones extrañas ante las que tantos pin­
tores bien preparados, pero impacientes, suc)}mben.

Después de sobresalir en el dibujo hasta un grado en
que no vacilaríamos en calificarlo de joven maestro, su
aptitud plástica encontró en la pintura un camino que
ahora recorre con paso excepCionalmente seguro. Entre los
muralístas mexicanos. ya desde su primer trabajo-reali­
zado en Coyoacán-mostró un definido arraigo en el
género.

En cada una de sus actividades pictórícas. Julio Cas­
te11anos muestra una capacidad difícilmente igualable para
resolver los volúmenes. Sus figuras corresponden siempr'e
a una vóluntad inflexible de integridad y pureza. Y no
busca sólo la perfección formal: sabe colocarlas y definir-

las. mediante el expresivo lenguaje del tacto, en ambientes
de poesía. -

Cuando el espectador tiene ocasión ,de revisar un óleo
de C;ste11anos y, se de~iene a comprobar esás calidades
inusit~das. densas y sin mancha que son su principal ca­
racter-íst,ica, de nuevo se inserta ·en .sus .ojos' el testimonio
de la obsesión del pintor por ir definiendo 'la forma con
arrojo creciente cada dia. Esto mismo se puede apreciar
en sus litografias.

El fresco que pintó en Coyoacán es algo así como una
síntesis. de las virtudes pictóricas que concurren en Cas­
tellanos; pero debe añadírsele la segura elegancia con que
acertó a resolver las dificultades por él mis~o provocadas,
así como su visión certera para llenar los espados del mo­

do J;llás armonioso' y decisivo.

MIGUEL N. LIRA
\ .
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•

¿ VAMOS HACIA EL COMUNISMO?

Debate condensado de uThe' Forum)), N ew York.

1. AME,RICA RECHAZA EL COMUNISMO

Por Everett Dean Martín

PUEDE conocerse, a un hombre por los dile­
mas que se plantea,- Los comunistas creen que
el pueblo norteamericano debe decidir si su na­
ción ha de hacerse comunista o fascista. Lo que
equivaldría a preguntar a un hombre sencillo
dónde prefiere ver transcurrir su vida, si en
Pekín o en Estocolmo, pues es un dilema basado
en dos falacias; supone, 'en primer lugar, que la
democracia liberal es ya cosa muerta, y, en se­
gu'ndo, que existe entre el comunismo y el fas­
cismo una diferencia real y efectiva. .

La diferencia existente entre comunistas y' fas­
cistas' es meramente accidental. Ambos sustentan
en común, tres principios, los tres tan destruc­
tores, que nada significa, en realidad, el que
lleguen a ser puestos en vigor por un partido' o
por otro. Estos postulados son: 1, la revolución;
2, la dictadura; 3, el Estado corporativo.

Tanto el fascismo como el comunismo son mo­
vimientos re~olucionarios. Ambos sostienen que
las formas de- gobierno constitucional deben ser
destruidas. Ambos claman por la violencia, y
ven en ella el medio adecuado para instaurar el
dominio de un grupo minoritario. Ambos sostie­
nen que el terrorismo se justifica plenamente,
pues afinnan que el partido revolucionario es el
único que en verdad representa a las masas. Los
fascistas prefieren dar ,a las masas el nombre de
"nación"; los comunistas el de "proletariado".

1,

Pero comunistas y fascistas están conformes en
exterminar a los liberales burgueses.

Los comunistas quisieran convencernos de que
la aictadura fascista es la de los reaccionarios del
capitalismo, en tanto que la de los comunistas es
la dictadura de todos los trabajadores. Una y otra
tesis carecen en absoluto de realidad. Cierto que
los líderes fascistas, al igual q\le los nazis, pudie­
ron contar en un principio con el apoyo de unos
cuantos capitalistas, pero la gran mayoría de los
industriales, así en Alemania como en Italia, eran
liberales burgueses.y no deseaban ni el fascismo
ni el comunismo, sino un statu quó. Más, todavía,
no debe olvidarse el doble hecho de que Musso­
lini es un antiguo socialista, y que los nazis for­
man dentro del Nacional-Socialismo. Los indus­
triales pronto pudieron darse cuenta, tanto en
Italia como en Alemania, d~ que bajo la dicta­
·dura habían perdido todas las garantías indivi­
duales y constitucionales, respecto a sus derechos
de propiedad privada. La cosa a nadie debe sor­
prender, porque ningún derecho se mantiene en
pie bajo la dictadura. .

Por otra parte, es falso también que el comu­
nismo signifique la dictadura de los trabajadores.
Es una dictadura sobre las clases laborantes, ins­
taurada por un grupo de políticos radicales que
odian el trabajo. Efectivamente, el comunismo ruso
no fue establecido por una espontánea irrupción
de los trabajadores, sino mediante una conspira­
ción en que los políticos hicieron suya la fuerza
de un ejército de soldados desertores y de cam­
pesinos famélicos. La burocracia comunista va
constituyendo cada día una nueva clase política
,que pesa abrumadoramente sobre la masa de los
trilbajadores rusos.

',1'



II. EL COMUNISMO ESTA EN
EL HORIZONTE

/ Por Earl Browder, secretario gelieral del Pa1'tÚ~
eomu'nista 'de los Estados Unidos.' ,

Hoy, que la vasta mayoríá de nue'stro pu'eblo
n.o se ha puesto aún a considerar el origen y pci~

SIbIes consec1:len~2qs de este rnóvimientó.! f~cU ~$1 .

. , Nadie ~od~á,'instaurar 'la dic¡~dura en:{¡la na-' como 10 hace Mr. Martin~ a~egurar, que 'los nqr-
ción que cuenta con una t'radición 'de puritanismo: ' teamel-icanos no q'uier~n t:l _comunismo' 'tÍi ef so-"
Nuestro pueblo ha derivado sus 'enseñanzas oe la cialí-smo (e,sta1Íltin'J.a .d.Qctripa ,es, .en· featídád,. lo ..
opinión JÍnánirrté de los grandes ,maestros de la .que lbs coplUflistas proponen comq siguiente eta- > '

: polític~ del mundo ~habla inglesa: Lo,cke, Burke, pa del qesarrollo só¿iat) ~ 'Los-=amef.icanos·desearr ..
Jefferson,' Jackson, Lincoln; y ~stima, por, cótl-' actualmente cosas qu'e ya~el. ,sistema capitalis.ta no ,
',siguiente~ que la dictadura eS. una tiranía, y que puede ni podrá i:i<irles; ~y' s.u 'hic!la '¡)br 'conse~uir-' \
las tiranías .constituyen la 'Peor.forma de gobierno. . las les 'llevará Jinalmente ,alsodalismo: . , .. ;'" l. ,¡"

Por 10 demás, nuestro pueblo ha tenido ya la _>l. :81 Partid~_Comu'uista áflrÍna' que se ~fa- ac-
ocasión 'de' ver cómO' actúan las dictád1Jras, tanto tuaÚnente ,de demo~racia -e<J11,tra' 'fásoismo; <11o'~de " ,
en la Alemania-nazi'cómo en la 'Rusia comunista: 'socialismo '~ontra 'capifalism~, ni' ,d@:, :cpm,u~isri1o;" ,
campos' de concentración,~ aprehensiones noctÍJr-_' contra faspsrho. Los comumstaE en: Amem::a,' y ,',<

nas, gentes condenadas sin -prueba, y condenadas _ ' en todos los países e,n que las t¡':,ádi~iolJales ins': '
por tribunales revolucionario~" sin que se les -deje titucione~ demoéráticas se )iallsiri, en ~peligto pOr> /'
siquiera 'la oportunidad de saber ,en qué consiste el advenimiento 'del fascisl)Jo, se~hallan,colocados' ,-, fi:
la acusación y quiénes son los acusadores; crueles, completamente del 'lado deJa democfa~ia~ N'unca
e insólitas sanci.ones, terror, espi9riaje y favori-," ,hemos diého qtlela democracia'haya':'rnuett6; 10 ...-
tisrho. .. Los- comllnistas debieran no .olvidar que que sí a{irmamos es que lós ~altos, círculos' Q.el-·ca-
en este país existe una Carta Magna,: redactada pitalismo absórbe'<nte hanclecidido' <;Jarre e muerte'.' .
precisamente para prevenir .las inevitables prácti- Señalamos aquí a Hearst" al ;lli~;¡l1,O, tiempo..:que, " ,
casde las dictaduras., Si piensan .que los norteame- ' la' "Liberty· League", claro' ejemplo de, tend.entia ~ ::
'ricanos no saben J estimar su Constitución, que fascis!á, <;uya táctica ha ,sido adoptada'-:por' ,:,ej': "~'
intenten arrebatárnosla ... Ob,¡;ervo, pór 10 demás, Partido Republicati,o.' Declaramos, 'enfáticamente'; .' .
que los comunistas son los primeros en pedin pro-o que .los ,comunistas, n9-' :abógan por· la'; ~{okncia. ' •
tección, en cuanto alguien prétende estorbar su Por el contrario, siempre hemos ~fir,madC{los,CQ.:

propaganda de ideas 'radicales.' ' , munistas que la vi01encia proviene de tos, esfuér- '-; -
Nuestra lucha en pos de las libertades consti- zos desespera:dos de una minor'Ía de reaeciEiná,7', .f

tucionales se·r,emonta al'siglo XIII. Es la heren- rios contra las masas populares. Los corÍuirlistéJ.s
cia cultural de los pl,leblosde habla, inglesa. Es , aceptámos que .los "principios:' de .nuestrá' f~yo-'

nuestra aportación a la civilización', moderna. Sin lución provienen íntegramente, de la declaración, .
duda, el liberalismo había muerto en Rusia, en de Independenciá de Tomás Jefferson ~i 'rom, ,.;"
Italia .y en Alemania ;-en realidad nunca .en 'ta-' , Paine; y 10 único que añadimo~ a es,os ,principi,9s "" ':",
les países llegó a vivir con fuerza., Y nadie debie- es !fné!: mayor-, c9mpre!1sión'det 'pa~sl -di las' dases ~;.
ra olvidar: que en el transcurso ,de lo~ siglos XVIII SOCIales, qe las fuerzas de produccIOn y de los~clé-,'v' - ;
y XIX, a través' del mundo entero" siempre que talles de la sociedad moderna, l : .', :' • ,

los, hombres han luchado por la libertad; las ideas Lós comunistas 1).0' apogamos por l~ dictadura .;~.,

por las cuales pugnaban; eran, justamente, las de de un partido. Pedimos una más ampli,a ,demacra,- ,':
los países de habla inglesa:.....:-.el' Gobierno parla- cia ; sufragio universal; elección dir-ecta' de todos\" ,
mentario,el respeto a la' ley, la Carta constitu- los' gobiernos; igualdad rep,résentativa; libertad,;'
cional. . . . de pensamiento, de palabra, de prensa, de reuniól1;

Es de una bárbara intr~risigencia afirmar que...... garantías plenas para el trabajo; pata ...la educa~'
estos principios se limitan a defender ,los intereses tión y para, el descanso. ', .. ,', _,'
de .la. clase capitalista,. ya que existieron mU,eho El ptreblo americano, ha éreado un 'poderoso'
antes de que hubiese capitalistas en el tTIundo, y sistema de fuerzas productivás, equipara,ble a' casi ,.
son la expresión política de una ~ilosofía de rela- todos los' del resto del mundo, ~orñDinados. P~ró .
ciones humanas que la historia ha opuesto siem- las ,posibilidades de' bienestar 'común que 'deberían
precomo la única barrera contra' la tiranía, el es- ser inherentes a' esta magnífiea.Jiqlleza naclonal,'
tancamiento y el terror. Con estas, ideas han ve-' se ven negadas constantementé en: 'la realidad y,
nido al mundo todos..los prog~esos 'modenios: i;~- petiódicamente, todo el sistema cae 'en una crisis
dustriales, . científicos, 'pedagógicos. El liberalis- que caUsa enormes pen;rlidades a decenas de' mi~
mo no morírá mientras los americanos sepan' asu- . pones. El pueblo americano tiene coñsciencia de
m1'r su respons,!-bilidad de homores 'libres y sos~ este problema, y tiene conscienciá 'de-que,.el ori--
tener incólume la libertad de pensamiento.' gen de -él está 'en, el acaparamiento 'de 1á propieélad

privada y la absorción de nuestro sistema éle pro­
ducción por un reducido grupo ,de familias ricas:
los acaparadores de \iVall Street. El naciepte movi­
miento de los Fal'mer Labor; por ejemplo, ,es un
prÍlper paso de las organizaciones pópulai-es para
resistir a este supergobierno oligárquico,' para re­
cobrar el derecho' a la vida propia y busca} así
una solución al, principal proQlemc¡.: haéer: que, t:l
maquinismo venga á contribuir al bienestar de'
todos y no ,a su degradación. ,",' , '

Nosotros los comunistas-creemos que lá-mayo­
r¡~ qil pueblo llegará event~<l.lmerite ª a.ceptat la
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contención ,comunista; que la solución final del
problema debe' ser la 'Propiedad so~ial y el cqntrol
de las fuentes de producción; esto es, que e1.nue­
vo orden social y económico, conocido con el nom­
bre de socialismo, es una etapa transitoria entre­
el capitalismo y el comunismo. Este paso del ca­
pitalismo al socialismo es lo que se llania la revo-
lución. '

El cargo de que los comunistas claman por la
violencia es sencillamente la repetición de una an­
tigua caI.uml~ia. Los comunistas no piden la fuerza _
y la violencia, antes bien, quieren eliminarlas del
mundo social,. El Partido-Comunista es un partido
legal. Claro está que los comunistas no son paci­
fistas; 'creen en la necesidad de la lucha, siempre
que sea para defender la democracia y la libertad.

No serán los comunistas quienes acepten el
postulado de comunismo contra fascismo. No sólo,
sino que rechazamos también el de socialismo con­
tra capitalismo. Afirmamos que, en la actualidad,
la tendencia dominante debe ser la defensa de la
denÍocracia ~ontra las fuerzas de la reacción, ,el
fascismo y fa guerra. En estas circunstancias, los
corpunistas están sin reservas, del IZldo de la de- '
mocracia y piden la formac{ón del frente popular
para su detensa.

El puebio norteamericano no se halla aún listo
para el cambio deéisivo del capitalismo al socia-

, lismo. Pero, a través de las_ necesaria¡; organiza­
ciones para defender sus medios de vida y sus
derechos' democráticos, bajo las condiciones de un
sistema capitalista que cada día se encúentra en
peor bancarrota y pierde más terreno, el puehlo
amerié'ano, en un futuro ya próximo, no sólo, sen­
tirá la necesidad del socialismo, sino que llegará.
a encontrar la pO'sibilidad de hacer efectiva su
elección. Y, cuando la mayoría del pueblo ame­
ric~nO' quiera el sCilcialismo, 10 tendrá.

III. REFUTACION

Por Mr. Martin
/

El señ9r Browde'r dice que e! comunismo no
clama por la violencia. Pero Lenin dice, en su

. libro "El Estado y la Revolución": "La libera~

-ción de las clases oprimidas es imposible, no sólo
sin una revolución violenta, sino también sin la
destru'cción-del poder de! Estado. El Estado ten­
drá q4e ser reemplazado por una especial fuerza
represiva 'del proletariado, tendiente a la supresión
de la burguesía". .

Marx había dicho: "Debe 'armarse inmediata­
mente al proletariado, con rifles, cañones y mu­
niciones". Centenares de textos semejantes P.o-

• driamos citar, tomados de los líderes de! comu­
nismo. Trestki, en su "Historia de la Re~olución
Rusa", alardea del éxito qUé obtuvo al armar al

-proletariado en e! "golpe de Estado" de marzo
25 de 1917.
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. La violencia es la ¡:ondición natural de la dic-.
'tadüra comunista: ni Lenin ni Marx tratan de
negarlo.. Lo que hacen es culpar de esta efusión
de,sangre a las víctirúas, que es como'si un'la­
drón armado se entrase en nuestra casa, y nos
dijese: "no; yo no quiero la matanza. Pero usted
será responsable si me opone resistencia".

La a~everación de que los comunistas se hallan
sinceramente del lado de la democracia es muy
poco convincente, si se atiende al hecho de que los
comunistas rusos ganaron el poder estableciendo
un Gobierno, precisamente en el momento en que,
mediante una convención electoral, debida al su­
fragio efectivo del pueplo ruso, se había llegado
a una era constitucional y, además, también, pre­
cisamente cuando los candidatos comunistas ha­
bían siCIo derrotados en una proporción de seis a
uno. Y, cosa aún más exfraña: estos apasiona­
dos comunistas demócratas (!) están soportando
hace 17 años la dictadura de Stalin, i en el único
país en que el comunismo pr~v~lece! ...

Si se leen los escritos comunistas clásicos, por
todas partes se encontrará la hostilidad hacia el
Estado democrático burgués. La simulación de
democracia por los comunistas es una táctica re­
volucionaria, enseñClida por Marx y seguida por
los comunistas, siempre que se encuentran nece­
sitados del apoyo liberal. El plan consiste en aliar­
se temporalmente con los liberales, en contra de
una exagerada amenaza del fascismo.

La Constitución de los Estados Unidos no es
un producto ~evolucionario. La llamada 'revolu­
ción americana" no fue una revolución social, sino
una lucha por la independencia nacional. Y, prác­
ticamente, cada estatuto ele la Constitución puede
encontrarse en las Constituciones de varios Esta­
dos de, la Untan, muchos de los cuales 'existían
ya, largo tiempo antes ele la revolución americana.

También es falso que el comunismo represente
a los trabajadores organizados de América. El
trabajador anlericano nq se siente como clase so­
cial, ni es revolucionario. Envía a sus hijos a las,
escuelas superiores, juntamente con los hijos dE'
otros grupos sociales; tiene ambiciones burguesas,
le encanta el cine burgués; quiere tener su hogar
propio, y su automóvil propio-y millares de obre..
ros satisfacen estos deseos. El obrero americano
sabe sentir la patria. Y, libremente, votará-;
unas veces por el N ew Deal y, otras, por la Ley
Proteccionista de Tarifas.

Los americanos nunca han conocido los privi­
legios de herencia tradicionales que han prevale­
cido en otros paíse~ Existen diferencias y aun
conflictos. Empero, los americanos no aceptan la
idea de clases.

N unca he temido, menos que hoy, que el co­
munjsmo gane terreno en América. Pero confieso,
en dmbio, mis temores ante la propaganda ca'
munista, pues tiende a dividir al pueblo, le lleva
a los peores excesos y le obliga a tomar po,;icio­
nes que, en los mejores Casos, son solamente a
medias verdaderas, siendo! por tocio ello, causa
de que las multitueles pierdan su buen juicio.
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Caciques
o r ,R A F A EL' S o L A N A:. ,

A S1ST1 ~ la representación de "Los Caciques",
por el teatro de la· Universidad, con temor: 1ma­
gino,'la zQzobra con que un gran aficionado a
Miguel Angel escultor debió presentarse en la
Capilla Sixtina a conocer las pinturas del col~so.
En mi siglo no se estilan los Miguelángeles, ni,

. quizás, los aficionados, del corte de los renacentis­
tas. Sin 'embargo, si, én el cielo estrecho de las
arte~ en México se levanta la vista, en lo alto, al
lado solo de un par de pintores, y alguná otra per­
Sona más que me escapa, se ve, genio tutelar de
nuestras letras, y el más grande de nuestros escri­
tores, a Mariano Azuela, cuya labor novelística
es sin duda la más valiosa flor de la literatura
mexicana de este siglo, consagrada dentro y fuera
del país. Soy el más respetuoso y el más entu­
siasta, al mismo tiempo, de los lectores de Azue­
la, Sus obras, aquí, en esta tierra y en este mo­
mento, me producen la admiración y el cariño
que a los florentinos y a los romanos pudieron
producirles las de Miguel Angel. ¿ Cómo no sen­
tir cierta emoción, confianza y miedo extraña­
mente mezclados, al acercarme a una cosa distin­
ta, y por primera vez intentada por el artista?
¿ Cómo no sentir el terror de encontrar una
insuficiencia, un descalabro, una decepción, y,
al mismo tie,mpo, el ansia y la esperanza del que
vuelve a ver a una persona querida, aun cuando
sepa que la va a encontrar cambiada, más pro­
bablemente para mal que para bien?

Ya en una ocasión la obra· más popular de
Azuela, la que mayor prestigio le ha dado fuera
de su patria, pues que está traducida incluso a
los más exóticos idiomas, fue puesta en escena.
Pese a las magníficas intenciones de quienes aco­
metieron la empresa, "Los de Abajo" fue un fra­
caso en la escena. Ahora fue el autor mismo
quien se atrevi? a trasplantar, con sus propias
manos, esa delIcada planta que es la emoción
estética, .que desf3;ll~ce y muere. casi siempre que
es cambIada de SItIO. El novelIsta que consiente
en pasar su obra al teatro, es como si la desnu­
dara, renunciando al adorno tantas veces nece­
sar~o. que es el vestido, el detalle; la preparación
espmtual y psicológica del lector, inclusive. En
e~ t~atro la obra tiene que imponerse por su mo­
VImIento, por su acción, sin contar con el apoyo
del autor que, en la novela, la lleva de la mano
como Virgilio a Dante, por sobre el 1nfiern¿
q~e es la mente receptiva, lector en un, caso; pú­
blIco en el otro. En ningún momento puede acu­
dir el artista en auxilio de sus personajes, una
vez que les ha permitido sálir a la escena; deben
andar, hablar, vivir' solos, y de una vez, sin que

el esPectador pueda detenerse a verlos mejor, a
repasarlos.' A sabiendas del peligro, ,Mariano
Azuela se impuso el sacrificio. Como quien des­
nuda a una lechuga, quitándole, quizás, lo mejor,
el novelista arrancó de su novela la parte que,
arropándola, uniéndola como la rrtezcla a lós la­
drillos, le' daba el totÍO y el estilo.' ¿Habrá en
esa lechuga suficiente corazón para valer por
sí mismo? ¿Podrá la muralla resistir, convertida
,en sólo un acumulamiento dé piedras,. a la mane-
ra de Micenas? '

Sí; sin duda alguna que sI. "Lo's Caciql1es",
obra de teatro, es, naturalmente, obra de mérito
¡iterado inferior a "Los Caciques", novela. Quien
haya de leerla, léala entera, en su forma original.
Pero para quienes la leen, hay ya -un nuevo me­
dio de con?cer la pbra ma;gistral del gran artista,"
y para qUIenes porque ya la conocían, la aman
es un nuevo deleite oirla y~ verla $()b'eí-biament~ /
montada e interpretada magníficárñente.. A un
artista de la talla de Azuela, sólo -deben irÍterpre­
tarlo sus compañeros, los que, aunque en, otro
arte, el de la representacién teatral; s~an también

.grandes ~rtistas. Y la Universidad supo reunir'
u~ completísimo grupo de act9res, escellóg.r<lfos,
dIrector, que P?r todos conceptos supó hacer. alto
honor a la obra representada. Ya la Mont0ya ha­
bía anunciádo la pieza; ignoramos si fue 'una
s:;bia ~edida de precaución o solamente una pro­
VIdenCIal casualidad quien lib'ró al' arte mexi­
cano de tan terrible amenaza. Puesta p.or 'urla
compañía de, comerciantes, de simples ]o;rÍaieros
del teatro, la óbra se habría. hundido. Puesta por
a!'tistas, ,s~ntida con criterio artístico, 'Y no con
s~mples mIras a la taquilla, "Los Caciques" 'coñ.~
tItuye uno de los más sólidos, o el más sólido
entre los raquíticos y espaciados triunfos del tea­
tro nacional. . , . :: . ~

Llamará la atención del aficionado el hecho cu~

rioso de que la única obra positivamente mexi~
cana, pO~. la f~rr~a, por el esp~ritu, por todo: que
hemos Vlst~. ultllpamente, haya sido puesta' por
una compama que no hace con nacionalismo su
~rbpagahda, mientras que en la felizme~te ex:­
tmta temporada d~ cuatro meses de "comedia
mexicana" sólo yim,os traducciones del húngaro o
recetas. de cursI1ena por desgraeia esperántica-
mente mternacionales. t l '

El, triunfo_ de "Los Caciques" no debe átri­
buirse exclusivamente al autor de laob~~ Mu­
chas veces otras obras magistrales' han ido él. la
ruina por' falta de comprensión en los actores v
e? la orga~ización toda. Esta ve'z, bajo l~ dir~¿-'
clOn de JulIo Bracho, cuyo elogio no es neéesario
hacer, puesto que 10 hacen-sus obras 'todo cons~'
piró para el éxito, el más grande hasta hov .de
teatro mexicano. Una escenqgrafía compÍeta, \
llena de alma, despidiendo-espíritu, como las

.flores despiden su aroma, y consti-astando con'
l~~ decoraciones. de papel pintado" fl.ores tam­
bIen, qué falsas y qué mustias, a que nos han
acostumbrado las· compañías no' artísticas. ' Un
vestuario, tambi'én de Julio Castellanos inten­
cionado y con vida propia. Y una inter~retación

, - -
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, de todos y cada uno de los personajes en que no
< es posible' decidir los aplausos por las personas
, preparadas todas, todas comprensivas y todas ar-

tistas; o por la mano que las reunió, con tan
admirable perfección y con tal unidad. Particu­
larmente digno d:e mención es' d mérito de Isa­
bela \COFOna, la' artriz sobre cuyos mudos labios
cae la. tragedia, pues que no teniendo su papel
lucimiento propio, pequeño y casi completamente
mudo, sabe transmitir al público todas las emo­
ciones que, si se pue.den b~ber en la intimidad
de la novela, desde la distancia del proscenio ha­
brían empalidecido y. aún desflparecido, encarga­
,das a otra intérprete.

Quienes creen en el teatro mexicano aún, vean
ahora este camino, el único con posibilidades.
Han fracasado ya tres temporadas de 10 que se
llamó "comedia mexicana". Ha triunfado, en
cambio, esta obra. ¿ Cuál es la lección? Desde lue­
go, que, México, debe eñorgullecerse de tener
buenos autores, no de tener muchos. Un sol()
Azuela vale infinitamente más que cien escritores
y escritrices, recolectados en las huestes de la
clase media del talento. Una obra como "Los Ca­
ciques", aún con sus defectos de técnica teatt:al,
sin duda graves y frecuentes, es un triunfo mu­
cho mayor que una docena de imitaciones de to­
dos los teatros europeos, viejos y nuevos, Y, se­
gunda enseñanza, que la salvación del arte debe
ser encomendada a los artistas, a quienes con

. preparación, gusto y talento, puedan hacer una
labor cultuJ:al, y no a asociaciones comerciales de
gentes dedicadas al teatro para vivir, como pu­
dieron dedicarse a otra, y a las que llamar ar­
tistas sería tan grave desacato como llamar poe­
tisas a las taquígrafas, aunque les dicten versos a
veces. La Universidad ha sido esta vez quien ha'
tomado en sus manos esta difícil bandera. Ojalá
sepa sostenerla airosan1ente. Que el triunfo de
"Los. Caciques" no·sea el único.

(De "Diario del Sureste)!. Mérida) Yuc.)

Leo~ Feuchtwanger
contra André Gide

EL ESTETA EN LA U. R. S. S

. CUANDO André Gide, a su vueÍta de un viaje
al fondo del Africa, se declaró comunista, su con­
versión no fue, en suma, sino estética; fue una cri­
sis de sentimentalismo en un escritor sensible, cu­
yos ner;vios se habían estremecido a la vista de los
sufrimientos que soportaban los negros explotaclOi

~ del Congo. Sin e'mbargo, en la U. R. S. S. se aco-
gió como una convicéión política todo 10 q~e Gidej ,
.decía en su. hermoso libro. sobre este viaje al Afri- . 11

ca. En realidad, no existía. tal éonviccián. El "co­
munismo" de Gide no era un resultado d€Tefk2cio-
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nes lógicas; el escritor se había encontrado simple­
mente en tal estado de espíritu, como hubiese po­
dido también afiliarse al catolicismo y a adoptar
a Jesús y María de la misma manera que había
adoptado a Marx y Lenin.

Por 10 demás, no hay' duda de que Gide hizo su
viaje a la U. R. S. S. con una idea precoÍ1cebida
y errónea: había entendido mal el proyecto de la
Constitución soviética y confundió la verdadera de­
mocracia-a la cual se ha llegado en la U. R.
S. S.-, con la democracia formal; exterior, de los
países de la Europa occidental. Así es que se sin­
tió profundamente desilusionado, al no encontrar
en la U. R. S. S. la 'libertad de opinión y de pren­
sa, en el sentido occidental. Se entristeció al ver
que los soviets no sentían ningún· deseo de .cam­

'biar su socialismo por el parlamentarismo europeo.
André Gide viajó por la U. R. S. S., en el es­

tado de espíritu de un parisiense refinado, iróni­
co, egocentrista, convencido de qlie París es el
centro del mundo. Miraba sin interés alguno todo
lo que de grande ha sido realizado en la U. R.
S. S.; pero, en cambio, su atención era atraída por
algunos signos innegables de esa falta de buen gus­
to que es patente en algunas partes de Rusia. Así
como, durante largos años, los franceses no reco­
nocieron sino a regañadientes el genio de Shakes­
peare, acusándolo de barbarie, de mal gusto, de
salvajismo, de la propia manera Gide vió con ojo
crítico algunDs defectos soviéticos, cierta falta de
confort y de gusto. Pero en cambio no supo apre­
ciar la grandeza del conjunto.

La U. R. S. S. ha llegado a ser tan poderosa,
y su consolidada y razonable existencia, es un he­
cho tan evidente, que cuanto de ella se dice viene
a ser prueba decisiva más bien de las cualidades
del observador que del objeto observado. Mejor
que lo que hace falta, d'eben verse en la U. R. S. S.
las inmensas realizaciones de un socialismo que ha
hecho a este país más rico, más poderoso y más
desarrollado intelectualmente. El confort no es allí,
sin duda, el mismo que se exige en la Europa oc­
cidental, y así, por ejemplo, en los waters se hallan
papeles de periódico, en lugar del papel higiénico.
A Gide le pareció que debía concentrar su aten­
ción en esta ausencia de papel higiénico.
. Entre los reproches más serios hechos por Gide,
recojemos aquel en que critica con violencia la "di- .
vinización" de Stalin. Es cierto que en la U. R.
S. S. se rinden mayores honores a Stalin que en
la Europa occidental. Pero, cuando se mIra de
cerca, fácilmente se comprende que no se honra.
en él al individuo sino al represental1te del socia­
lismo. Esta admiración por Stalin no tiene nada de

.artificial, es consecuencia lógica del éxito .del so-
cialismo. El pueblo está agradecido con Stalin por
el pan y por la carne, por el orden y por la ins­
trucción, en una palabra, por la defensa de estas
adquisiciones mediante la creaciánde un ejército
nuevo. Al pronunciar el nombre de Stalin, el pue­
blo piensa en su prosperidad siempre en aumento.
y al decir, "amamos a Stalin", muestra el pueblo
también su adhesión al socialismo.

También se burla Gide del "stakhanovismo", y
llega a afirmar que únicamente la pereza de los

5



, ' r

El doctor don Pedro de Albá, distinguido/escritor
mexiciÍnó, (quien ha ocupado'altos puestos. ewnues'::
tra í)nzversidad, acabá. de' publicar~ un be.llo 'fO'- -. - •
lleta sobre "Rubén Romero y sus Nqvelas' Fo-':..

,pularesN
• Reproducimos un captúlo .de·Ja~nuev,a

producción del doctor de Alba,' caracterizada POT'
Slt. simpatía, por los va.lores castizos de nuestrá •
cu(tura y su fina sensibilidad.'

/ ', ,

,/, "

Por e 1 Dr. PE D R O

T ARDA en llega(,a la ciudad de.• M~ico, ..el' >"
mensaje espiritual de las provinci'as. Aís'laft.¡jento' '~ '"
y distancia representan un papd advérso';' Qlvido', :.:,
o malicia tienen que ver en la batalla. En la hi's- "'.' ,,,,'
toria de las, letras méxfcanas se vequ~,'Ios' ine~ t.~' , <
jores "vinieron de lej9s";· era la épélca en' ·que ,'" -'< ,
las sierras, los q¡.mpas 'y'las villas guardaban re".-· " .
liquias inviolá,bles y esencias depuradas }:lela:' : : r'·
vida mansa o agitada de los pueblos. La: .'capital :,~: .....,

. paga con creces la indiferencia inicial; cuan'do .', .
descubre un valor auténtico, se erítreg-a sin <re-" ::.
servas; al escucha.,r la voz de los juglares' ,qu,e', :""
traen la palpitación del dílatado territorio, se.,'
embelesa y se embriaga. ,/ ',. ,

Una vez que identifica a sus 'artistas; ·~s- exal..,. ;
ta y los mima, como si realizara actos' dé des:-, .....
ap'ravio por haberlos ig-norado tánto tiempo. Ofre~
ce apoteosis y homenajes a quienes se han ,acerca-., •
do a ella; sigue indiferente o insensible para 'quie<\
nes no abandonaron su retiro. .

Ramón López Velarde y don Mariano Azue­
la conquistaron a México en un año y la' dudad
fue hospitalaria, estimulante y devota 'para el /
poeta y para el novelista que traían"un ménsaje
de la provincia quieta y de la nación en guerra.

Manuel José Othón tenía que subir, periódi­
camente a la metrópoli, porq,ue sus amigos :ló
llamaban con urgencia para que recibiera los"
baños lustrales de la urbe, por más, que ¡uego vol- .
viera a' "sus oscuras soledades" ;~'Francisco Gon~

zález León no quiso abandónar ni por una 'tem­
porada su recatado rincón,' po le atrae el bullicio
ciudadano, sigue en Lagos de Moreno, .entonaIl- '.
do saln'los vespertinos; Luis Rosado Vega, se ha
quedado interrogando el misterio de las 'lloches,
ele Mérida, con la ensimismada alucinación pita-
górica de un maya ,de ofros .tiempos. . - .

.~

'La. vena' líriba ',de,,~ .-

I\bb~n ,.Rqq-iero,',~,
/ I ...... ,
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rt,tsos lo,explica ylo haée necesario. Sin embargo;
· basta echar' una 'mirada sobre lós resultados obte-,
nicfo~ en la U. F.. S:. ~. para darse cuenta de que
se trabaja en este país con mayor alegría que en
cualquiera otra parte de! mundo. Semejantes re­
sultados nunca ll~garían a obtener'se ~on la cons­
tricción" Quien hélya visto' ~,n Moscú, no importa
qué fábrica y no importa qué ;inmueble, ¿podrá ne­
gar que el "puehlo aprueba. siempte e! ,ritmó¡tiel
trabajo que se le exige?'¿Podrá,extrañarnos que
en: un país éuyo principio esencial proclama: "a
cada, üno según sus capac;idades y 'según ,su :traba­
jo", se trate de 'intensificar la produceión median­
te la racionalización y mediante la paga a cjesta-.

\jp? Y c?andq. Gide habla, de la pretendida pereza
rusa ¿no está dán~onos pruebas de presunció~, de
espíritu 'caprichos0 y de mala voluntad?

Gide alude, con mucha insistencia, al nivela­
miento en la U. R S:: S., a la unificación de Ías al­
mas. Pero ¿lvida que en aqueí p~ís está creándose
una cultura.dlUeva y,que una gran parte del pue­
blg apenas a'caba de aprender a le~r y a escribir.

· El alfabetg es tiecesariamente e! mismo para todos.
Todos tienen, pues, -que--pronunciar.la "a'" como

· I'a". Ya se llegará el tiempo de hablár de indivi­
dualización, cual)do todos hayan aprendido las
ciencias elementales. . '

Sin duda que, en' ciertos' órdenes, todavía sería
'de pedirse una mayor tolerancia. Pero ¿ignora
Gide que la U. R S. S. se ve seriamente amena- '

,zada, y que tiene la impresióñ de encontrarse en
estado de gu..erra? ¿Ignora que en la U. R S. S. es
necesario trabajár actualmente, como 10 hacían los
judíos de que habla la Biblia, con la cuchara de al­
bañil en una mano y la espada en la otra? No sería
pues, ni tan fácil ni tan útil suavizar la disciplina.
y los dirig~ntes de la U. RS. S. dan pruebas de
prudencia, so:;;teniendo con mano firme el timón.
Efec~ivamente,_ la amenaza del, fascismo sigue aún
en pIe.

Gide visitó la U. R S. S., no como observador
imparcial, sino como esteta desilusionado, que anda
en busca de nuevas sensaciones. Casi no le satisfizo
la n. R S. S.: una impresión personalísima: Pe­
ro habla de ello en e! mismo momento en que la
agresión contra España.está amenazando la obra
del socialismo el1 Francia y en el' mundo éí1tero.
Esto constituye-y Gide debería comprenderlo
así- una ayuda dada al adversario y un golpe al
progreso general.

, Podría admitirse la publicación de este libro, si,
'-'01' lo menos, Gide hubiese realizado obra de arte.,
'Pero su "Regreso de la U. R. S. ,S." no es tal
obra, y ¿cemo podría serlo si es contradictoria e
inexacta? Es un panfleto_confuso indigno del gran
estilista'que es Gide.

Al publicar, en las circunstancias actuales, este
librito sin valor, Gide ha perdido todo derecho a
titularse escritor socialista.

Por largos años André Gide Yivió en su torre
de marfil, dentroc de un esteticismo puro. Esto le
bastaba;' y las obras creadas en esta época de su
vida perdurarán. Posteriormente, salió de esa to­
rre, en que se aburría y quiso darse un paseíto,
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Lqs p~riodistas" los hombres de JetrF(s y hasta
lbS 'acadéniitos han descubierto últimamente a Jo-
sé Rubén, Ron'lero, escritor michoacano que, sin ­
pedir permiso, se cóloea en primera fila; el neó­
fito extrae de sus alforjas tres libros del más,
puro sabor mexicano,,'

,Rubén Romero, por más que se me pres,ente
entre' diplomáticos, en, paisajes europeos o en
ambientes mundanos, siempre lo veo vestido de
charro y al oi,rlo hablar 'o discutir, se me viene
a la memoria' la expresión' de un amigo de mi
tierra que medía a los hombres según se portaban
como jinetes, "Este es de los que rayan el caballo
frente a 1,: Iglesia", decía de algún charrito bra­
gado de esos que. dan guerra a los curas y a los
'gend~rmes. "

'Romero, respira los aires mexicanos con pul­
1l1<;Jnes a,mptiqs, capta, los matic~s delicados de
nuestr6s paisajes y se conmueve con la tragedia
de'las gent~s de nuestros campos. El trae consigo
"el bronco estímulo· mayor" de Lugones, no en
un sentido de estética 'pura, sino en el de la vi­
bración humana que emplea la forma literaria pa­
ra 'decir una conferencia o para encontrar un
canto rebelde. Sensual, orgulloso, gustador de l~

vida, y al mismo tiempo 'humilde con los hu­
miudes; generoso sin ,ostentación; delicadd y
sentimental Jrente a las cosas limpias y a las
gentes sencillas. Múltiples rasgos se funden para
definir su personalidad, en la que se entretegen
los arrestos del revolucionario"la finura de! poe­
ta, el arriar por todo aquello que en México tiene
de~pureza' y de inocencia primitivas, de melanéo­
lía en los aires y 'en los panoramas y de dolor en
los fondos amargos de la miseria o de la inj us-
'ticia.' .

.Empezó ,hacie~do versos de manera esoontá­
nea, por que el "aire suave" de su tierra de Mi­
choacán le pen'tró hasta los huesos. En aquellos
lugares en que se contemplan los paisajes más
bien dibujados del planeta; fondo de naturaleza
privilegiada que sirvió de escenario a las crueles
hazañas de la conquista; tragedias en las que re­
yes de legítima prosapia fueron martirizados v
sometidos por la satánica espada de Nuña de
Guzmán, ante doncellas indígenas enloquecidas
y heroicas. Leyenda roja que sobrecoge ydescon­
cierta. , ¿ Es' posible que ante aquella maravillo­
sa decoración natural y frente a aqtiel pueblo be­
nigno y hospitalario se consumaran actos de bar­
barie por los que se decían civilizados? Después,
el intermedio piadoso y providente de Don Vasco
de Quiroga, bálsamo para las heridas, refrigerio
para el sediento, esfuerzo industrioso para ense­
ñar los oficios, previsión paternal para librar a
sus indios del hombre y del abandono.

Se olvidó bien pronto la doctrina que inspiraba
al primer obispo 'de Michoacán, y se organizó sin
demora la expoliación metódica del rebaño huma­
no. Inquietudes ,y dolores ancestrales que traba­
jan en el fondo de las generaci{)nes de hoy, su­
fridas por, el pueblo adivinadas por poeta pro­
vinciano que vive sobre<;:ogidQ o absorto ante el
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m~ndo que lo rodea; ese mundo de nuestros cam­
pos y de- nuestros pueblos en donde imperaron
por muchos siglos la codicia: y la barbarie. Así na­
cieron, en el mundo interior de Rubén Romero,
al mismo tiempo, el poeta y el· revolucionario
cuando escribi,ó:

Pasan las ovejas cu.biertas de lana
el pastór las sigue desgarrado y mu.do. '
a cUas Dios las. viste, -'
al pastor el Amo lo deja desnudo.

Poesía de rebelión campesina, escrita' muchos
años rantes q~le se pusieran de moda los cantos
proletarios.

pushl~in, el Europeo

Pór VLADIMIRO WEIDLE

V ARIOS observadores extranjeros han apuntado'
la receptividad, la facultad de asimilación, entre
los rasgos más salientes del carácter ruso. Tal co­
sa, por 10 demás, queda comprobada con toda la
historia de Rusia, desde Pedro el Grande hasta
nuestros días, pues todas las ideas y todos los mo­
dulas de Occidente han encontrado en Rusia' am­
plificadas resonancias. El mayor poeta ruso, muer­
to hqce cien años, podría sumit~istrarnos el'" ejem­
plo más convicente de esta facultad nacional, si,
tratándose de tal poeta, no fuese preciso tener en
cuenta algo más: el poder de absorción propio de
un genio como el suyo. Tener genio no es renun­
ciar a los demás, sino poseer él don de unos ojos
nuevos y el de la transformación de lo vulgar.
De un autor como Shakespeare. su ultimo drama
es, sin embargo el tmico cuyo tema-.,.: algunos ele­
mentos de la elaboración no están tomados de al­
guno o algunos de sus predecesores. En "Fausto"
el germen inicial es una pieza del teatro popular
de marionetas, obra que Goethe vió representar
cuando era niño; y las dos últimas selecciones del
Q!'opio Goethe se consideran hoy como una imi­
tación de la poesía persa y china. La receptivi­
dad es tan inherente como la originalidad, a la
esencia misma del genio (no esa originalidad re­
buscada, sináaquellade que el escritor, nÍ aun
queriéndolo, logra c1esasirse). Pushkin era de es­
tos; su obra hace pensar en la de Ariosto, quien,
a primera vista, no hizo más que rehacer con
fortuna lo que otros habían hecho con menor
éxito; y recuerda todavía más, la de Rafael, en
la que un espíritu exclusivamente illlalítico no
encontraría más que una recopilacióli perfecta­
mente ordenada de cuanto habían realizado los
artistas italianos desde medio siglo antes.

Es necesario, sin embargo, hacer notar que,!!,l­
tre los genios de su especie, Pushkin eS acaso
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quien ha poseído mayor consciencia de sus dotes
de absorción y' asimilación, consciencia sobre to­
,do, de la función que le in¿umbía en relación no '4

ya ~olamente éon 'sa obra p~rsonal, sino con la ;li- .
teratura· rusa de su tiempo y también del pofve­
nij:. Al ace,?tar ? reoh,aza:- tal o i::~al el~m~nto
del pasado hteranp de RUSIa, Pushkm sabla muy
bien q\le su ejemplo 'iba a ser seguido- por sus

- contemporáneos y por la posteridad. Al absorber,
'- al, h~cer profundamente suyo, 'el .'inmenso legado

de la literatura europea; sabía que por su media­
ción era Rusia quien tales elementos absorbía y
asimilaba.. Su vocación de poeta, qu€Puspkib,
sin embargo, no pet:día de vista, Junca le llevó '.
a olvidar su misión de hombres d~ letras, su de­
ber de escritor, tañto hacia aquella lengua que
le servía de instruménto cbmo hacia el pueblo que, ,
la había creado. Y es sobre ~odo ya después dé
su matrimonio, y hacia el final ,de su vida, cuan­
do Pushkin se dedica con' un sentido -aun más
aguzado de aquel deber, a la lectura, hasta dohde
le es posible en sus propias lenguas, de los auto­
res extranjeros, de quienes tenía una hermosa
selección en su biblioteca. Se consagró .entonces
a penetrar su pensamiento y a estudiar sus m-e­
dios de expresión; a traducir fragmentos de esos

. autores, ya para publicarlos o bien para apode­
rarse .de sus procedimientos artísticos, a fin de
encontrar en la lengua rusa las expresiones equi­
valentes. "El estudio de los idiomas modernos
-escribía a uno de sus amigos: ya por. el ,año de
182S-debe reemplazaren nuestros días el del
griego y el latín; así lo pide el espíritu del si­
glo". No se piense por esto que Pushkin repruebe'
los estudios élásicos, sólo que la adquisición de
las principales lenguas literarias de Europa le
parecía aún más importante desde' el punto de
vista ruso. En su juventud, únicamente había
aprendido el francés. Más tarde, estudió él solo
los cuatrq grandes idiomas de la cultura euro­
pea, que, por cierto,' no llegó a conocer jamás de
una manera perfecta (así, bien sabido es que no
logró penetrax-nunca en los arcanos de la pro­
nunciación inglesa). Empero, f:onocíalos lo bas­
tante para captar" con ayuda de su intuición de
poeta, los recursos que' esas lenguas ofi-ecían a los
escritores que se habían servido de ellas y para
alimentar, con el jugo de las mismas, ese idioma
ruso al que Pushkin declara: "tan útil y poderoso
en sus recursos, tan apto para la imitación y tan
sociable en sus relaciones con los idiomas extran-
jeros". " ,

He aquí un c~so tal vez único, e~la historia
de las letras: el de este gran poeta; ,el más alto
de su país, que confiesa que una lengua- extran­

'jera le es más familiar que la propia, y que re­
dacta en esa lengua sus cartas de amor y sus
cartas oficiales, empleándola de preferencia cuan­
do trata de llevar, mayor claridad en sus ideas
abstractas. A 10 sumo podría compararse el pa­
pel que el idioma francés represent(> en la for­
mación intelectual de Pushkin (aunque n'ocon­
siguiera escribirlo sin faltas) coñ 10 que fue para
Cicerón y sus contemporáneos el conocimiento
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de la lengua griega. y as!, cuando Pl;1shkin tenía
que raciocinar lo hacía siempre, si no eñ francés,
por lo menos a la francesa, y la, expresión rúsa,
a' juzgar por los borradores de, sus est.udios crí­
ticos, rarísima vez acudía ,la ,prim~ra a. su espí-

-ritu. En el idioma 'ruso la ]JUéna·criatiza, la ga­
lantería, sólo podían expresarse. mediante- ,bal-­
buceos: era pues rpre~i~o restituirles ,el único ,idio­
ma en que encontraban expresión fácil. Cierto
que su actitud crítica- había de modificarse y que,

:. más de uná vez, le ocurrió juzgar'con severidad,
poteriormente, tantó' el conjunto de lª -"tradición
literaria francesa, como la producCión de sus con~

-temporán~os a quienes, -por 10 dem~s,~seghíá 'con
el mayor interés. Su estimación finar,:' sin em- .
bargo (excepción hecha" de ,Chateaubriand y
Mme. de Stae1/por quienes siempre -tuv:o predi-'
lección especial.), no la concedió sino .~$t~ndhal, _
Merimeé; Saint Beuve y, sobre toao,- -al autor
del' "Adolfo", novela que Pushkin ponía porO' en-
cima de todas las obras de s,u género' escritas en -,
Francia. Sin embargo, por más que en 'ocasiones v;

haya variado de criterio, queda ~iempre;evidente -',~
que PuS'hkin se formó en ,el comercio 'de las le- -_
tras francesas, y así no es, extráño que vinieran,
constantemente ,a su espíritu Jinales de frases,
maneras de discurrir y ritinos franceses. Si no su ,o,,

po~sía, su prosa nos' descubre siempre es'ti in-, " '
f1uencia; y Merimeé tenía razón al decir, que la
frase de Pushkin no es sinó la frase 'francesa del "
siglo XVIII ("pues--!'añaqía-, en nuestros días
ya nadie sabe 'escribir 'con' tal sencillez".)' _ "

La literatura ingles?- fue la 'que, posteriormente,' , _
imprimió s~s huellas en'Pushkin. Byron fue ~l pri:' ­
mero en atraerle, fue quien le enseñó el ingl<rs, y .
quien 'le enseñó el arte' de la narración. lític~ si
bien; más tarde, Byron'es destronado por Shakes­
peare, por Walter Scott, y pór Coleridge. Sin las
aportaciones de los poetas ingleses; tan difígf es '.
imaginar l~ madurez poética de Pushkin, ,como sus­
añósde Liceo sin los Bergier, los Parny<y'los_Gr~- :.
court, cuyos nombres todos el éscritor' ruso se !;om­
placeen enumerar ,en uno de sus primeros poemas.
"La Hija del Capitán" no hubiese sido ,nunca es-
crita sin el ejemplo de Scott, ni "Boris' Godou­
noff" sin la fascinación de Shakespeare. Pushkin ,
tuvo también especial' dil~cción por Coleredige,
según es sabido hoy por los datos que de aquí y
allá se han recogido sobre el particúlar, LO', estu­
dió apasionadamente; nos, 10 descubren- así sus
"pequeños dramas", en donde corte de los versbs; J

e! movimiento de los diálogos, y 1}n no sé qué, . \
de! ambiente clásico romántico nada nos recuerda
tanto como "Remordimiento" o "Zapalya"; obras
sin embargo inferior'esen mucho a las de-Pushkin.
Por 10 demás, "la nueva dicción poética de. lo~

lakistas" le atrajo de una manera ,general: 'hnitó
a Wordsworth y tradujo a Southey. Bany Corn­
waIl, alitor' completamente olvidado h(JY, y otro
contemporáneo todavía más obscuro: John Wil-·
son, -áutor de esa "Ciudad de la Peste", obra_ de
la que· Pushkin sacó su "Festín en Tiempo de
Peste" dando con ello el más admirable ejemplo
de lo que puede hacer un gran poeta all:l\, ljmitán-
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"Le Mois". París. Enero, 1937.

do haber pertenecido a Rusia, nqción europea, pe­
ro que en el curso de la historia 'se le había frus­
trado. Esta obra había sido también la del Zar
Pedro, la de Cata~ina, sólo que transportada a una
esfera en que pudo continuarse sin tropiezos, apa­
'ciblemente, en el seno de esa armonía que es la
ley misma del arte de Pushkin y de su espíritu
creador. El europeísmo de Pushkin no entró en
pugna a ninguna hora con la esencia de su g-enio.

/ Fue europeo, no contra Rusia como tantos occi­
dentalistas que qüisieron ampararse en su ejemplo,
sino en favor_ de Rusia; lo fue, no a pesar de que
era ruso, sino porque lo era. Fue europeo porque
tuvo una visión panorámica ele la vieja, de la gran­
de Europa. Afirmar con la labor de, toda su vida
que pertenecía a Europa, fue para él realizar no
solamente su propia vocación, sino, además, la de
Rusia. Pues todo lo que Rusia, desde hace un si­
glo ha podido dar al Occidente, se inspira en la
obra y en el' prestigio del propio Occidel1te.

HONRA a la Cá~1ara Española del Comercio y
la Industria el haberse sentido ligada al compro­

·miso del tricentenario de Lope. Esta conciliación
de la Economía y la Poética contenta, ciertamente.
nuestros vieios anhelos platónicos, acariciados des­
de la infancia y hasta nos estimula a esperar un
mundo mejor, donde llegue a resolverse la anti­
nomia occidental entre la vida práctica y la vida
del espíritu. Entretanto, me complazco en ofrecer
a la Cámara mi agradecimiento por haberme aso­
ciado a esta celebración, halagando así-es inútil
disimular1o-mis ambiciones de estudioso de las
letras hispánicas, y resucitando en mí l~s merno­
rias de los años que consag-ré. en Madrid, a reha­
cer en lo posible mi cultura de la lengua castella­
na, junto a humanistas tan sabios como sencillos,
que fueron mis hermanos, y a quienes debo alg-u­
nas de las orientaciones que me ayuclan a empu­
jar mi vida. La Universidad de Río de Janeiro,
amparando bajo sus auspicios esta lectura, viene
a colmar mi gratitud, imponiéndole su sello y co­
rona.

de

R E Y E S

de
'Silueta

eonferenda pronunciada por su au­
tor en el Salón de la Escuela de Bellas
Artes de Río de)aneiro, el 14 de agos­
to de 1935.

ALFONSOPor

Lo:pe

dose a traducir, libremente, un texto" bastante ano- .
dino en sí pero que, bajo la pluma de Pushkin se
convierte, como burla burlando, en una obra de
arte de las más perfectas. "

En· este caso, como en todos .los demás, y ya
se trate de las 'dos literaturas de que hemos ha­
blado o, concretaménte, de tal cual obra italiana,
alemané;l. o española, la' actitud de Pushkin es siem­
pre id~ntica. :Parece que su intención no -es otra
que la de imitar; se reviste de toda la modestia
de un traductor e incluso, a veces, de las maneras
de un -plagiario: sin embargo, dejémosle que ter­
mine su trabajo y, de seguro, nos encontraremos
al final··frente a una obra qU€ lleva en cada línea
la huella. inconfundible del' genio. Tal caso, por
supuesto, es a menudo difícil de reconocer si río
-~ leen sus escritos en el texto original. Al lector
occidental que ignora el idioma ruso deben hacerle
impresión-de 10 ya visto, de cierta cosa noble pero
exangüe; de lugares comunes de la literatura euro­
pea, "Eugenia Oneguine", "El Invitado de Pie­
dra", y aun "El Caballero de Bronce". Lo contra­
rio ocurre cuando se entiende el, idioma ruso. "La
Hija del Capitán" tiene un discreto encanto que
falta en Walter Scott, Eugenia' Oneguine, desde
su primer capítulo es obra más vívida que su mo­
delo byroniario; el más emocionante de los "Don
Juan" es la "Invitado de Piedra" o, en cuanto al

. Caballero de Bronce" la gran idea del conjunto le
aparece a Pushkin en toda su, frescura porque la
encuentra en la inflexión rítmica y en la estructu­
ra sonora de cada uno de los versos qUe compo-

.nerÍ'el poema. El modo como Pushki~ maneja el
idioma ruso basta para infundir "ida nueva a todo
cuanto lé place aprovechar del inmenso legado de
la vieja Europa. Cuando su elección recae sobre
10 mediocre, Pushkin sabe .elevarlo a la altura de
su genio, y cuando sobr~ lo grand~, nunca pro:
duce una obra inferior a su modelo. CIertamente, 111

en la vastedad ni en la profundidaa iguala el po­
der de Pushkin a Dante, a Shakespe.are o a Goethe
y, sin embargo, basta haber leído la escena sacada
del "Fausto" los tercetos imitados de la "Divina
C~media" y ~l admirable monólogo del "Caballero
Avaro" para darse cabal cuenta de que dentro de
los límites de cualquier fragmento, del más leve
trozo (lo que no es poca cosa, pues el sello d:!.
genio se muestra en todas partes) de que P~shkl11

ha sabiao medirse con sus modelos, convertIrse en
su igual, y ello sin dejar de ser él mismo ni por
un solo instante. .'

Por 10 demás, toda la literatura rusa, a partir
de Pedro el Grande" la absorbió este autor con
igual fervor; se había abrevado en Derjavine, en
Bogdanovitch, en B<\tiouchkow; despertaron su
admiración, asimismó, las pocas obras que había
podido conocer de la Rusia medieval; estudia-ba
atentamente la poésía popular, los cuentos, la anti­
gua epopeya heróica de su patria. .. Cosa natu­
ralísima, no podía ser de otra ma'1era. M uska,
gran obra a que con toda consciencia dedicó su
esfuerzo, y en la que puso todos los dones ,de su
inteligenda, fue, sin duda alguna, esta asimilación
de cuanto constituía la grandeza espiritual de. Eu­
ropa, de todo 10 que por derecho de nacimiento pu-
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• dos año~, bajo pena d~ l1'iuerte~ ,r'pOF (>cho de.Ma~
drid; pena. de galeras. . '.
. Al buen 'hablador no le estor.pan pelos....'Hac~a

· esta fecha, Lope r~pta a ~sabel d/e Amp)le~o U:bI:
na,. hija de un rey de armas; y se' casa co'h ell~:por ,
poder, ya ause,~te de la ,;?rte. ;Poco despues, se ,
embarca 'en el San Juan,. uno·de l~s~)l1~ues ~e
la Armada Invencible. A su vuelta ~ <;~dI;, ~~~Ia
escritos algunos trozos del poema ·L,r:-fLágnmas .
de Angélica, c0l!1puestó c:ntre los az~e,?:del·com.: .
bate. -.' •

•Las experiencias eqüívocas de. su "mocédad', el.
sabor venenoso de"sus pr:imeros amotes, todo prtl­
di~ponía a Lope par-a tener de la naturals,za huma-,
na una idea falsa y exaltada. Cuando e~p~Tab~ ~r:,- ,
contrarse con el rencor de su abandonada " Behs¡¡. ! '

'se encuentra con su resignación y, nue:vo gdis.eo _,.' ­
que recobra'a: 'su l'enélope, descupre .q,ue hay. 'VIr­
tud-en la tierra; lo único que le·.faltaba 2araaca~

bar de modelar su corazón a la voluble pla:stici~ad '
de todas-las emocion~s. .".;

Pasó un par de años eli Valel1cia,. anduvo -en
Toledo y se estable~ió en Alba ~~ Tormes, ~om.o ,
seCretario 'del Duque de Alba. SIempre me he, fI- '.
gurado que esta époéa fue la ¡nás dulc,e de su 'vida; •­
Muerta su "B'e1isa". vuelve a -Madrid. Allí sus en- ..
redos con la viuda Antonia Trillo d~ Armenta le-.
tr~en enojos. Y exactamente hacia fines del ~iglp, '
XVI, cae, para no levantars~. má~ durant~ .l:nOs·,:
diez años, en brazos de la actrIZ MIcaela LUJaI1, la.
célebre\ "Camila Lucinda", de quien tuvo, proba~'
bleinente. cinco hijos, y a la que.tocQ cuf~ivar, ya
en pleno vigor de vida y genio, al antes tormentoso
y algo desequilibrado adolescente de "Filis'''. ..,','.

Pero un año antes de ·enredarse con la LUJan,
había conüaído matrimonio con Juana· de Guardo, \: , '-¡

hija de un carnicero rico. Acaso había: ya en su ~

·vida una irregularidad necesaria, que debemo.s .
computar a la cuenta (sino a la' culpa) de- ;Ele¡:ia ­
Osario, al menos simbólicamente: el quebranta:~

'miento primero había sido rudo, lo había acos­
tumbrádo al amor con sobresaltos. E.n el hogar
buscaba la comodidad económica, y en.J.o demás.
pertenecía ya, sin remedio, a aquella esti.rpe ,de ..

' Sainte-Beuve deJos que están pálidos para/siem-
pre y solicitan el amor sigiloso. '. '" \

Ya al servicio del Marqués de Malpica, ya al ~

del Cotld,e de Lemos, Lbpe s~ pasaba la vida: pu- "
blicandolibros, haciendo representar sus ccimedia\'~ \
Y aprovechándose del favor de sus protectores,
como era general en su tiempo._ Comienza a re:1a-_
cionarse con el Duque de Sesa. Lo ha:cen,familiar
de la Inquisición: Corre la vida. Ve morir a sil
hijo Carlos, y a su hija Mai-éela entrar en un coi).­
vento. Fallece Juana de Guardo. Poco a poco, Lope ..

· se va. dando a los ejercicios religiosos. Y al fin,
se ordenó sacerdote. \ \
, Entretanto; era secretario del Duque de Sesa;' a'

quien lo mis[11o servía en los negocios .que en las
conquistas amorosas. Y a la: eda.d de cinc;:uenta y,

,cuatro años,' empiezan sus famosos úl.timos· amo- '
,res con Marta de Nevares S¡mtoyo: tristes amo­
,res sin la redención, de cóleras y rágrimas.:.de .los
primeros; ni el fw~go ava.salla,dor y constante de

I
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Lope Félix de Vega Carpio nació ~n'Mad:ld,
"pared y media~', déla torre de los LUJan~s -Ccel~-

bre por la prisión de Francis.co I), en ut,1 me,:t1O .'
humilde. Colegial de los Teatmos, a los dIez anos
consumaba hazaflas como la traducción d.el poema
de Claudiano, "De raptu proserpinae". Su padre
era bordador, oficio que tenía entonces tant~. hon-
ra como el de pintor. Lope, pudo, en sus pnmeros
años, coquetear'un poco con 'las art~\ del dibujo'l (
pero cómo había de coq~etear. despues co~ las ~r­

mas y con la danza (s.egun el mgenuo Montalvan,
para mejór dominar el·ritmo en la po.esía), con la
astrología, por infl~encia de un su cuñado q?e le .
enseñó a sacar ho]'oscopos, .y hasta con el bIen y
el mal y la religión. Pronto se 'revela en él la yo-

.. cación literaria, de que es el hombre representativo.
Hoy por hoy, la afición a Lope de Vega se-30n-
funde con la afición a las letras españolas. '

Fue Lope enamorado precoz, también tardío.
Por toda su obra se nota la preocupación amor9-_
sa: no úñica claro' está, pero tampoco díspersa en
I'nil episodio~ como la de un ligero Dcin Juan~o
algún otro. alquilón de amor, sino con.-:entrada en
torno a tres o cuatro pasiones que cortan ,en otras
tantas eras su vida: la de Elena Osorio ("Filis"),
la de Micaela Luján ("Camjla Lucinda"), la de
Marta de Nevares ("Amarilis"), para no hablar
de Isabel o "Belisa", su primera esposa, y otras
aventuras secundarias como la de su buena y cons­
tante amiga, la discreta actriz Jeróhima de ~urgos;'

'o la de aquella otra comedianta a la que él llama.
'Ifa: Loca". Grande es la responsabilidad de la mu-

\ jer en el cultivo. de su poeta. Sería ya hora d.e Ila­
mar a cuentas a todas aquellas sombras graCIOsas,
sino que aquí no tenemos tiempo para ello, ni tam­
poco nos atrevemos a lanzar la primera pieqra.

Lope fue durante algún tiempo paje del Obispo
Manrique de Lara y estudia unos años en la Uni­
versidad de Alcalá. Vuelto a Madrid, tuvo amores
con Elena OS<Drio, actriz, mujer de un represen­
tante que siempre estaba en las Indias, .e hija de un
director de compañía. Va luego a Ja expedicjón de
las Azores, a las órdenes del Marqués. de Santa
Cruz. A su regreso a Madrid, aparece como secre­
tario del Marqués de las Navas, y se empieza a
dar a conocer en la poesía y en el teatro. Reanuda
aquí sus relaciones con la Osorio, que es la ver­
dadera madrina de su juventud. Esta, ~ntre' el
amante poeta y un enamorado caballero que le sa­
lió, sobrino del Cardenal Granvela, comienza a
calcular su interés. A creer lo que cuenta Lope '
en la Dorotea, él mismo aceptaba, al principio, tal
situación; pero al fin estallan' sus celos, y. se da a
difamar a la Osorio y su familia en 4nos libelos
que le valiet<m ~I s~r dester~ad,o di: Ca,stilla ~or
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Las atinadas conferencias que me.h~n.pr:cedi­
do y, sobre todo, los tres siglos de hIston~ btera- .

. 'ria que van anda~os,.me disp~ns~n de. muchos . ~.
pormenores y expJ¡ca~lones. ~eélUCIrem?S el. cua­

.dro a un contorno; solo seguIremos la lmea esen­
cial de nuestro 'asunto: en la encina que crece eri
la t.umba del poeta, cortareplOs,' sólo,_ la bellota.' , "



los segundo's. LOQe' pagaba' f!n una mopeda funesta
las voluptuosida,des ,y los áSp'~ros goces qué habíé).
arrebatado al destino. Los ta~tos de su fervoroso, '
arrepentimiento l;onstrastat). trágicamente cón s1;1s
desmayos de honibre dé placer." - ' .
,Pero u'na maldición pesa 'sobre el héfoe.Marta"
su "Marcia Leonarda", su HA!TIarilis", la herma­
na de sus pecados, m¡..tere ciega~y loca, como 'cas­
tigada 'por las N6.rmás. Dos añosdespuésJ Lope
Félix, hijo $UYO yde 1\1;¡c~ela, perece 'ahogado, en
las Inaias. A poco se le fuga fa hija Antonia Cla­
ra de'Vega y Nevares, que era la alegría de su ve­
jez. Y el anciano se azotaba ,las carnes con las dis­
ciplinas, como si quisiera mat<j.r a su demonio in­
terior: su cuarto estaba salpicado de sangre.

-"Dijo--:escribe" Montalváñ-qUe era tanta la
congoja que, le afligía, que el corazón no le cabía
en el cuerpo. Se levantó, muy~ de mañana, rezó el
oficia divino,' dijo üna misa en su ,oratorio, regó
el jardín" ,y encerróse eh el estudIo. A mediodía
se sintió resfriado, Todavía asistió a unas discu­
siones cíentíficas en el Seminario de los' Escoce­
ses; allí. le' ,dió ,un des'rnayo, y se lo llevaron en '
una silla a su casa. Y sin' $l.bandonar nunca pluma
y papel, y casi podemos decir que, escribiendo, mu­
rió el 27 de agosto de 1635, a la edad ,de 73 años.

Juzgada por sus peripecias, su vida debiera ser
la de un gran fracasado de la fama y de la fortuna:
fue todo lo contr;;trio. Por menos s'e suelen dar por
vencidos hombres de mucho temple. Pero Lope'
se venció a sí mismo~

*
\

Larga fue su vida y mayor su obra. Escribió,
sólo en piezas teatrales, más de dos mil. El que
quiera,conocet:su' obra dramática tendrá que leerse
más de veinte volúmenes, y más de veinte el que
quiere conocer su obra lírica. Los eruditos se di:
yierten 'en sacar el cómputo de su vida y sus ver­
sos, y parece que las veinticuatro horas del día
a'penas bastan para realizar obra, tan enorme. El
dice que, a 10 largo de toda su vida, escribió, un
promedio de cinco cuadernos de barba al día. El
anciano Goethe, emulado un día de noble envidia
y refiriendo,se a sus aficiones minerológicas, decía
más o menos: "Ojalá hubiera seguido el ejemplo
de Lope de Vega, y me hubiera consagrado del
todo a las joyas de la poesía en vez de perder tan­
to el tiempo en juntar piedras". Pero Goethe se
olvidaba de que Lope no sólo se consagr6 a jun­
tar las joyas de lá poesía, sino que se revolvió
constantemente en' el fango de las pasiones. Se ha
dicho ya que, al revés de Flaubert-otro ejemplo
típico--en la disyuntiva de la vida y la obra. Lope
siempre optó por la vida. Y con todo, la obra es
inconmensurablemente superior en el caso. Aún
suponiendo que no hubiera hecho más que escribir,
resulta Lope un verdadero portento, mucho más
si se considera qlle su obra fue un verdadero tor­
bellilio de 'aventuras. Sus contemporáneos, ~ par­
te por eso y en parte por la calidad poética, que
es otra maravilla más dentro de la cantidad de su
obra, le llamaron ."el monstruo de la naturaleza".
E'l autor O:é la Repú~lica Literaria (1655) dice de

1
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¿l que era "tan ~ecundo, que la elección se confun­
dió en su fertilidad; y la naturaleza, enamorada de
su inisma 'abundancia, despreció las sequedades y

, estrecheces del arte".
Qukre decir que Lope no era metódico, y ape­

nas conscie'lte; que era poco crítico de sí mismo
y, eh cambio, el mayor improvisador que ha naci­
do de m,ú.jer. Como le gustaba todo, no tenía "gus­
to" en el selltido limitado de la palabra; como
todo le divertía, es a veces escritor ocioso. Perte­
nece por aquí a la gran tradición castellana de
Santa Teresa, la cual declara paladinamente que
muchas veces no sabe 10 que va a decir y toma la
pluma "como cosa boba". - '

Escribió en prosa y en verso. ,Si en prosa es a
'veces alambicado-y, por momentos, de una no'ta­
'ble f1uidez--en verso su facilidad es proverbial.
El, en sus polémicas rimadas con Góng-ora, se jac­
ta de la sencillez de sus versos, y asegura que su
mayor empeño es dejar "oscuro el borrador, y
el verso claro": Sólo dijo verdad a medias: nunca
dejó oscuro el borrador, pero es que tampoco le
hacía falta. Los versos le salían claros, natural­
mente. Quien se ha asomado a su grafología ha po­
dido admirar aquel chorro inagotable de tinta, ver­
dadera cinta de ametralladora poética en acción.

Eliprosa escribió cuentos (Las fortunas de Dia­
na, El desdichado por -la honra, La más prudente
venganza, Guzmán el bueno); novelas (La Arca­
dia, La Dorotea, El peregrino en su patria) ; pas­
torelas (Los pastores de Belén); relaciones, pa­
peles polémicos, obras apologéticas y místicas
(Triunfo de la Re en los Reinos del Japón, Cien
jaculatorias a Cristo Nuestro Señor). Mezcladas
con su pro a, se encuentran algunas de sus me­
jores poesías. Además, deja multitud de cartas
que, aunque no escritas para el público, son ya
indispensables como clave de su psicología.

En verso lo hizo todo; y, al recorrer los varios
géneros literarios, tocó también todas las cuerdas
patéticas y cómicas, divinas y humanas. Desde la
seguidilla, letrilla, glosa, romance, pasando por los
sonetos, églogas, canciones, odas, elegías y epísto­
las de mayor aliento, hasta los poemas más ambi­
ciosos: "El Isidro", "Descripción de la Abadía",
"Jardín del Duque' de Alba", f'Laurel de Apolo",
"La Gatomaquia", "Descripción de la Tapada",
"La mañana de San Juan de Madrid", "Fiestas
de Denia", "La Filomena", "La Circe", "La Rosa
Blanca", etc., etc.

Entre sus innúmeras comedias, unas tienen
asunto profano, otras religioso. Entre las prime­
ras, lo dominan el elemento histórico-ya nacio­
nal, ya extranjero antiguo o moderno y, final­
iTIente, caballeresco-o son del todo novelescas,
ya inventadas por él, o ya con fuente en las n.ove­
las italianas del Renacimiento y sus imitaciones es- ,
pañolas. Otras-las comedi~s de capa, y espada o
"de enredo"-retratan costumbres contemporá­
neas; y también las hay mitológicas y pastorales.

Entre las' comedias de asunto religioso, éstas
se fundan en el Antiguo o Nuevo Testamento,
aquéllas cuentan vidas de Santos, y otras-los "au­
tos sacramentales"-, las "representaciones espi-
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rituales"-son pequeñas alegorías de aS,\1t.lto mís- ,
tico. A "tpdo esto_añádase ttn enjambre de entre- ,
meses, loas en monólogo y 'en baile, y demás g'éne-
ros menores. . '1 '

Para alzar esta enorme máquina de invenciones,
Lope,. como todos los. creado~es, saca recursos de'·
su 'propio espíritu, y también se, vale; a1l)plia y
profusamente, de la~ invenciones ajenas, transfor­
mándolas a su modo.

Fue Lope, un portentoso erudito, un lector de
todos los libros, un curioso insaciable; y de ,todas
sus lecturas' extraía 1;1. esencia estétiCa, el raSgo
de color o la noticia picante, para diseminarlos por
su obra, ¿ Qué quiso 'decir cuando anunciaba el ad- '
venimiento de una nue,¿a poética, de una poética,
invisible, infusa en los libros vulgares ~ Mucho se,
habla del popularismo de Lope. Unos daría enter..­
der con esto que es Lope un gran representante
del pueblo español, lo cual raya en perogrullada.
Otros, engañados por la palabra, piensan que hay
que ver en Lope la cándida espontaneidad q.ue,. sin
razón, suele atribuirse al hombre del pueblo. Y
no h;¡.y tal: era su espontaneidad una condición
meramente técnica; la que resulta, en suma, de la
plenitud de los procedimientos artísticos: casi la
facilidad de escribir y de escribir de prisa: Pero,
psicológicamente, Lope llega a sús re?~ltados

.mediante, un proceso de verdadera maliCia ar­
tística. Hace lo que hace en menos tiempo que
otros ; puesto a escribir, no vacila más y apenas
corrige. Pero no confundamos el índice de velo­
cidad con el de simplicidad: en aquel instante de
la creación, no hay que suponer en su espíritu
la simplicidad o ausencia de intenciones de una
mente lisa y llana, sino el hervQ1' de una sensi-'

'bilidad siempre alerta, y los infinitos recursos,
reminiscencias, asociaciones y posibilidades de
un arte erudito, calentado al potencial, eléctrico
de un temperamento excepcionalmente adapta­
do para el trabajo poético. El Lope erudito hay
que buscarlo en sus momentos de mayor brillo
estético, no en esas horas opacas en que pretcn-'
día de darlas de sabio y citar autoridades y exhi­
bir, en aburridas páginas, conocirnienos indiges­
tos, e' inútiles. Ahora bien: Lope llevaba, por
entre las tormentas del arte, una brújula de buen'
sentido que, a veces, se confunde con la super­
ficialidad; y si a eso se llama "popularísimo" sea
en buena hora. Mas de cierto modo general, quien
dice literatura española 'ha dicho también popu­
larismo.

Ese tacto, esa malicia, ese pequeño don egoís­
ta de no entregarse por completo a la borrache­
ra del arte, de no padecer delirios de perfec­
ción --como Góngora o como Mallarmé---: y, por
otra parte, su deseo de agradar al público a toda
costa --condición que parece una mezcla de
cálculo interesado y de blandura del tempera­
mento- hacen que Lope de Vega se mantenga,
hasta donde era posible, limpio de los heroicos
extremos del cultismo y del CQn<;eptismo, las
dos escuelas revolucionarias de la época.

Asímismo, hay que atribuir a una certera vi­
sión de artista equilibrado la claridad con que
despojó de redundancias el teatro de su tiempo,

y escogiendo sólo l~ que más agradab.a al pít.:.
blico-y tambiért lo que era' máS' ~ácil de inlpro­
visar "en horas vei'nticuatr9~', porque la demanda
de comedias era excesiya,,)' el entusiasbnó con que
se las buscaba sólo puede compararse con el que
ahora despierta el' cinematógraf~redujo aquel,
caos de tendencias a una fórmufa elegante y simé­
trica, no muy comprometedora, pero siempre
muy cI;iyertiga,' dónde hay' más ,acción que ~er­

dadera creación de caracte.r~s (al, 'grado que
a Meredith la escena española le parecía una
representación a telón caído;, 'en que sólo se ven
los pies de los personajes),\ y donde, a 'través

'siempre de tres aetos-presentación, ,enredo y,
desenlace~revolotean las parejas de enamorados"
tratando de en<;ontrarse Y. huir de los importu­
nos: él, seguido de un, escudero gracioso~ "'que
repite, en parodia cómica, las aventur~s ~enti-,'
mentales de su amor; ella, 'acompiñadá de' una
doncella Iísta o de alguna amiga confidente. Has-
ta que; hacia el final, los sucesos 'afo'rtqna{!os ,se
precipitan, :Y ,todo para en un doble b'tripte ma-
trimonio..; '.

'En efecto, la comedia espafiola existía- ya como
dispersa y ~n tipos aproximad9s/ cuando 'Lope
apareció en' la escena. El" apretó aquella:' masa
tembladora e informe y, reduciéndola a las gran­
des líneas de la neutralidad, le impuso su marca
de oro. '

El teatro'modemó... tiene su úrigerien ciettas­
representaciones' lÍt{¡rgicas' de la Edad Me,dia.
El teatro español, independiente'ya de todo, ele­
mento eclesiástico, aparece a fines del sigle XV,
y principios ,del XVI. ~s prim~ro~ un teatto di­
minuto" de intencio~es pastorales. y cómicas. Po­
CO a poco se desarrolla y rectifica bajo la influen- ~

cia del Renacirr¡.iento itali-ano; intenta ,ciertas di- ,
reccio~es. Y cuando sobreviene Lope, c~mo un.
cataclismo natural a cuya fuerza todos' van a
doblarse, ya Cueva Virués" Rey 'de' Artieda ' y
otros, han ensayado el dfama fantást~co y 'el dra­
ma nacional con a,suntos det ~omancero y la his~

. toria patria. Y una vez impuesto..el':módulo de'
Lope, todos lo adoptan ,más o 'menos: el públicó
lo sanciona' con su entusiasmo. Y de' paso, quedan
ahogad~s algunas algunas probabilidades del na­
ciente teatro español, como 'la que, representa,
por ejemplo, la "Numancia" de Miguel de Cer­
vantes, que haría las deliéias de los "unanirriis-
tas" de hoy. - '

,'Naturalmente, los críticos lo discuten todo.
Los humanistas habían fraguado ~iertas' reglas,
'achacándose1as a Aristóteles: las unidades, de
acción,. de tiempo y de lugar a., que debía suje­
tarse toda obra dramática. El gran pecado de la
crítica era ,entonces el querer reducirlo todo "a
principios' y preceptos dictados por autoridades
literarias, 'así como hoy 10 es la confusión entre
el criterio estético y el político. Se trataba), pues,
de 'saber ,si este nuevo teatro nacional, tan em­
brollado en, la accipn" y. donde los tiempos y, los
lugares cambian de 1,lIla esceI!-a a otra, tenía de­
recho a existir como verdadero género artístico.
Lope,con su gran ligereza, crítica pero con su '
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inapelabl~ acierto artístico, hablando un día ante
una academia literaria-yen el fondo, con muy
pocas ganas ,de explicarse, como f:u'ele suceder a
los escritores muy fecundos-, defiende de cual­
quier manera: dice que él no tiene la culpa, que'

. él se lo encontró ya todo. confuso, y que, antes
,ha procurado darle cierta armonía.' Y, en fin,
aquella salida que anda ahora en todos los labios,
conque casi renunciaba, socrática1?ente, a defen­
der sus comedias.

Porque, como las 'pag~ el vulgq, es justo
hablarle en necio para darl~ gusto.

\

*
Hombre representa,tivo de 1a vocación literaria,

la emoción se le volvía prqntamente anhelo poé­
tico;, y no bien sentía el vago deseo de escribir,
cuando 'ya estaba hecho. No podía menos de
cd.nvertir en literatura todas las cosas de su
vida. Bien quisiera él no 'haber sido indiscreto;
pero le era dable .remediarlo? A la más ligera
punción, se escapa .de Lope de Vega Un chorro
de versos. Aún las mismas piedras de la calle
le parecían sílabas cantadas.

Terco enamorado, amaba en verso y en verso
reñía con· sus amantes. Obligado, por achaques
del tiempo' y cplpas de la debilidad propia, a
vivir al arrimo de los señores, convertía en al':'
tístico discreteo sus adulaciones de cortesano. To­
do e).1, él, hasta las flaquezas de ,la carne, cobra
dignidad .espiritual men:;ed a la redenciól). poé­
tica.Si se roba a una mujer o si la abandona, si
riñe, si huye, si le. de~tierran o encarcelan, si le
sirve de tercero al Duque de Sesa, comercia con
los encantos de una pecador,a o profan~ los hábitos,
parece que lo ha hecho para vivir la novela, el
drama, el entremés, el poema o los versos del arre­
pentimiento que al día siguiente ha de escribir:
"Paralelamente", cae en el infierno y se refugia en
el cielo, y ~l vaivén patético de su vida se pro­
longa en ondas de poesía. Así, trocando la para­
doja de Saint-Simon, podemos decir que el respeto
de la posteridad hacia L-ope ha aumentado en
proporción del daño que él mismo causaba a su, re­
putación.

Bl~ndo en sus aficiones, blando en sus gustos:
temeroso de los desenlaces trágicos en los conflic­
tos que imaginaba, pero defendido contra las tra­
gedias reales por la continua catarsis o transfor­
mación de la vida en arte; ambicioso de comodi­
dades y lujos, siempre voluptuoso y, por encima
de todo mujeriego, parece que Lope rezara el
Padre Nuestro al revés, pidiendo todos los días
nuevas tentaciones para caer en ellas: le atraen
los once mil manjares del mundo.

Pero cuando nos figuramos encontrado deshe­
chq en lágrimas, o esperamos oírle romper en un
De profundis como cualquier moderno snob del
pecado, hele ahí, casi risueño, describiendo con
mt,ly buen sentido y con tina gran objetividad sus

.propias experiencias, lastrado por aquel realismo
español, que hasta cuando más se arebata y se

'"

ofrece más inefable, conserva una VlSlOn clara de
lo terreno y un sentimiento muy vivo del ridículo.

~so sí, insaciable siempre, todavía se queja... de
que; como a los ruiseñores, no le queda tiempo pa­
ra hacer el amor por lo mucho que emplean en
cantarlo. Romántico, prerromántico, concentra to­
do el universo en sus apetitos,"y por eje de su
personalidad escoge el amor. Gran transformador
·de la naturaleza en poesía, nos aparece como una
vertiginosa rueda, metafísica que arrojara sobre el.
mundo estético la realidad práctica triturada y- des­
menuzada. Pero los rincones de sus versos, en el
secreto acogedor de sus interiores poéticos, aquella
impresión gigantesca se atempera, se humaniza,
y hasta se resuelve en rosario de cosas minúsculas

,.y exquisitas, que hacen de su lectura un conti­
nuado deleite.

En sus últimos años, Lope será objeto de una
verdadera deificación. La gente lo sigue por la ca­
lle. Para decir que una cosa es buena, se dice:
"Es de Lope". La Inquisición se ve obligada a
perseguir una oración que comienza así: "Creo en
Lope todopoderoso, poeta del cielo y de la tie-

"rra .

* * *
¿ La ardiente gloria que lo rodea no lo deforma

aéaso? Cruza como en un carro de fuego por el
espacio de la escena española, atronada de aplau­
sos y vítores; todo el Siglo de Oro parece co11­
centrarse en su nombre, rebasa la proporción hu­
mana: es el "monstruo de la naturaleza" que de­
cía Cervantes; ya toca la orilla mitológica: es, por
antonomasia, el "Fénix de los' Ingenios", q~le re­
surge de' sus cenizas; se da todo en cada ocasión,
nace y muere cada día, y amanece- a cada nueva
aurora vestido de nuevas invenciones; hijo amado
de la plasticidad, gemelo de ProteG, su sensibili­
dad' insaciable asume cien formas diferentes. Via­
ja cabalgando en los vientos, comó la nube de
Shakespeare, y no bien remeda un engendro in­
fernal cuando ya, otra vez, parece un ange!.

Y con todo-lo hemos visto de cerca-es un
hombre humilde, sin más fortuna que la fantasía,
la cual nunca alimentó a sus adeptos. N o va en el
carro de Featón, ni siquiera en la carroza de cris­
tales que por aquellos tiempos se introdujo en
España, sino que anda a pie, llamando a las puer­
tas, donde acaso no lo reciben, o entrando en la

• 'Casa de los señores, muchas veces, por la escalera
de servicio. Hay que penetrarse de esta imagen;
hay.que verlo en la terrena y amarga realidad de
su vida; metido en el mundillo de bastidores y
enredado en aventuras de baja estofa; raptor de
n'tujeres, difamador de bellezas esquivas; envidio­
so de las glorias ajenas al punto de romper frascos
de sustancias pestilentes durante las representa­
ciones d,el gran mexicano Ruii de Alarcón, o al .
punto de mandar anónimos al altísimo poeta Gón­
gora ,quien por su parte le contestaba a derechas,
confundiéndolo entre la turbamulta de los que él
llamaba, donosamente: "patos del aguachirle cas­
tellana". Hay que ver a Lope en su constante e
invencible inquietud, caso excelso del "fúror his-
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SEGUN Hegel,~laéategoría de las ramas diver­
, .. sas del Arte, 'se hálla establecida gracias a una ~

confrontaé~ón,de cada una de aqu~llas con la Idea .
Absoluta. 'De .suerte que, a mayor?-capacidad de
un ramal del Arte. para ~xRr.es~r-la Idea, corres~ -;
pÓHdeJá.ur~a maY0r perfección, Pa;4-esta doctrina, ;'

,1<). arqUltectura, es ia menos perfecta. 'dé -todas.
Pues, trata de tran~arentar la Idea valiéndose de
materiales exttaordinaria'tnente sensibles-los roa-·'
terialessénsibl~s'son" de ~atu'raleza: opuesta a íos
de consistencia ideal-y está e'ncadenada además .
él fihes uti1ifarios',' ", , "', - ,

Sí aceptamos que nuestra época, en cual1to al
,Arte, es rica' en recursos, como en ninguno,' en el
'campo de la arquiteétura, pei'!sando como Hegel,
habría, que juzgar·a nuestro' tiempo' hi.l que un'
período de primitivismo artístico. La arquitectura

'~eS1a hija rebeldé de esta ép,oca, !fa empeZado a
ca.mbiar,-de principios .rad'icalm~nte.·Sú resolución

I es. seméjante a la, que ocasi.onó la pintura~ a 'partir
de la segunda' mItad del SIglo' pasado. ,. SI pmtura
y lit~ratura se debaten en ulÍ" mar de tentativas,
a veces cayendo_en el agotamiento, la ar:quitectura
se somete a doctrinas de concenso unánime.' Según
Le Corbusier, la técnica--espes:iafmerite el uso dd
cemento arrnado-ha permitido suprimir en la ca­
sa el techo, los muros y las cornisas. La' casa riuev~
ño es otra cosa que· una máquina para vivir: La
casa n_ueva se atavía de jardines en lo alto y'en la
parte 'baja. Se ilumina con ventanas apaisadas que
ha~ suprimido en el iQterior, por completo, la obs­
cundad. Su doct~inacént,rica ~s: ladel.corifort.t Pri­
mero el confoFt y' despues el ·para!l1eilto. Primero
la salud y luego el atavío. La cas.a nueva es un
medjo, no un f!ri. ~~ sé~nda -doctrina es la sen~i~
l1ez a base de smtesls y no a.base de pobreza si he- .
mas de oír a Le, Cor:busier. Su tercera leyes el
ritmo, o más bien dicho, la proporcionalidad. Re­
sulta: del dominio de la geometrfa por el arqultec- ~
too La arquitectura es una música helada 'se ha
dicho,- a menudo. Hoy más que· nunca. La casa
actual tiene mucho de análogo con la sasa griega,
en e.l aspecto del ritmo. No utiliza una téCnica:para
reahz~r ~1ll estilo, sino que justifica la tesis de que
el. estIlo depende de la téc'nica, tesis propugnada
des?e hace mucho por Semper y Berlage, La gé­
nesIs de la casa de 40y, en resumen, encuéntrase
~n dos ffcto.re~T-;',tino de o'~de,n doctrinario y otro
úe orden practIco--¡-. -El pnmero s~ refiere al.nue,
va aspecto 'de la vida colectiva; éobrada a causa
d~l. desartol1o. de la industria.::Este -hecho ha mo­
dIfIcado el espíritu .humano, volviéndolo más ma­
terj~Fstay mas pragmático. Por eso supedita el
con!~rt.~llujo fút.il. No concibe el lujo ;;ino como
amphacIOn o. 'medIO de la comodidad. El segundo(be ¡'Hispania".-San José, Costa Rica).

, , l'
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pánico", siempre ériatura dé la pasión y da~do un
traspiés' después de otro. La verdad es que era lo
que vulgarh:¡ente se llama ¡ún sujeto. peligrosQ.

¡,A~orín", gracioso' espicilego, ha'ess-ogido aquí ' ,
y. allá algunas frases que suelta LOJ>e y que dan
los puntos cardinales de su psicotÓ'gía.

, '''Vital facilidad", dice una vez, y. parece SIue.
habla de sí misrno. "An~ando, lo mismo es mentir

,que decir verdad", afi.rma en un~5a~ta al dé ,Sesa.
"Yo me sucedo a mí mismo"., confiesa un día,

reconociendo su propia naturaleza ,de divinidad
cambiante. "Defiéndarhe Dios de mí", gritª, a la·"
so\dina, desde una de sus comedias.~A e~tas pala­
bras yo quiero 'añadir otra más, tomada tdmbiéq
de las cartas al Duque de Sesa: "'Yo n'ací entre
dos extremos que son' amar' y.aborrecer: no he "
conocido medio jamás". / ,

. j Ah f Pero la poesía, lo iba -remediahdo, a cada
paso, de cad<¡.· estallido de la pasión y transfiguran­
do su tosca materia humana en altas expresiones
de espíritu donde todos los corazones pueden re­
conocerse. Aquí está su verdadera grandeza.

.Por una tergiversació,n ética, Rousseau ha de·
convertir m'ás tarde las taras ·morales en motivo
de orgullo y delectación para el que las' padece.
Lope de Vega no, cuya naturaleza inocente p?-rece
tocado por las gracias y superior a todos los ac­
tos que de ella se desprenden y caen, mientras su
almá sola se eleva. Lope no se admira a sí mismo
en la postura servil de la pasión, ni quiere entre­
garse al narcisismo de los melancólicos, sino que' .
s~descarga en poesía,' se consume en ella, Y',re­
nace otra vez puro y sin mácula -para sacrificarse
en el fuego de sus nuevos destinos.

Su compenetración, casi mitológica,'con el espí­
ritu de su pueblo, con el espíritu que corr~ las
calles, anda en los caminos y riñe 'y can.ta en las
hosterías y en las ferias, no tiene igual en nin­
guna literatura. Y dejadme recordaros, par,a ter­
li1inar, que ninguna nación al igual de España, sea
en su historia política, sea en su obra civilizadora,
en sus letras como en sus armas, ,deja sentir el
aliento del espíritu popular, del grito múltánime
que sale de todas las bocas y parece unificarse en
el aire, en ráfagas de clara epopeya. El Soldado
Desconocido es el más alto héroe español. Las
mayores sorpresas que nos da ,aquella historia-la
Reconquista, la lucha con la francesada, el Descu­
brimiento de América-son obras de iniciativa po­
pular, abriéndose paso muchas veces contra 'la _
i~ercia de sus directores. Ninguna literatura hay
más invadipa de folklore. Dentro de ella, la gran-
de figura del Fénix de los Ingenios adquiere pro­
porciones fabulosas, confundiendo sus contornos
con los de ese inmenso f~ntasma que se ll~ma.Juan
Español, y al que no pudo bastarle un mundo
para derramar y hacer correr la plétora 'de su vitá­
lidad generosa.
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factor se refiere al uso de I11áquinas, materiales y
procedimientos, eficaces para poner' en práctica'
toda la comodidad concebida por el arquitecto mo­
det:no. El segum:lo factor pU~,e también enun­
ciarse c0!llo la fa,cilidad Úl uso d,e la geometríG\..
La geometría' d'!, ·a la casa comodida,des insospe­
chadas y. a la vez le proporciona un estilo-el es­
tilo nape de la técñica-. Así la casa es un útil y
no un ¡{10numento.,' No es un centro ro}nántico
sino una entidad de orden práctico'. Su belleza'na-
ce de su .propia condición: la utilidad. ,

SINOPSIS

Casa moderna revolucionaria'
• I

Factor doctrinario: E;;píritu utilitario engendra­
do por la industria.

Factor práctico : Uso perfecto de la geometi-ía.
Estilo.:....-Uso del cemento armado: Muros de gran­
de~ ve1?:ta?a,s.-U~o.de ade~antos accesorios. Tefé-
fono, radIO, electnCldad en 'general. . .

Sin embargo, de las modificaciones sufridas por
la casa familiar, podemos decir que la revolución
de la arquitectura se ha dejado sentir con más vio­
lencia en el edificio industrial. La arquitectura del
taller es propiarnente la revolucionaria. Sus me­
jores frutos' son las fábricas, los edificios buroCl-á­
ticos, los edificios bancarios, los teatros: aquellas

- casas donde se ven a la sociedad, a la colectividad;
aquellas que. dan el testimonio del nuevo aspecto
que ha tomado el vivir colectivo. La gran casa­
taller; museo, teatro, ha sustituído a lá gran ca?;J.
colectiva de ayer: iglesia, pala'cio aristocrático. El
princ:ipio religioso y el de nobleza engendraron la
arquitectura grandiosa del pasado. Las maravillas ,
arquitectónicas del pueblo griego 10 constituían los
templos. La' grandiosa arquitectura de Francia
preindustrial reside en sus catedrales góticas. y
es que la religión elevaba sus importantes y bellas
construcciones como prueba de que gobernaba al
mundo. Los reyes y príncipes elevaban sus pala~

cios también COrno testimonio de su poder. Pero
la iglesia empezó a debilitarse, a perder terreno
en el dominio económico y espiritual del mundo.
La corporación industrial silenciosamente la de·
1'rotó. Así mismo la nobleza heráldica fue derro­
tada por el comerciante. Entonces la gran casa;
aquella que no es construída para. la familia, sino
para la colectividad, dejó de ser la Iglesia y. se
transformó en.la fábric¡¡., en e! 'banco. La n~volu­

dón de la casa-taller o casa colectiva, podemos
afirmar que esta consumada ya. Nos pr~para po­
cas sorpresas; pues ya nos ha dado muchas. En
cambio, la habitación del individuo, la morada par­
ticular, seguirá modificándose en e!1 porvenir. 'El
chalet moderno no es definitiyo. La casita urbana
de grandes ventánales no puede ser sino la prime-
ra forma de un proceso evolutivo. Otros han de ser
los principios de la vivienda particular del futuro,
además de 16s que rigen la e!ab9ración de la casa
moderna que conOCelllOS y sobre la que tratamos
más adela,nte, .

:,"."

.U N t v E R S T'D A D

Si no- se puede. predecir cuál y cómo será la pin­
tura del futuro, porque averiguar las mutaciones
de la sensibilidad más honda, en el mañana, es
aventurado, en cambio se ptíede intuir los caracte­
res de la arquitectura. De la visión de ciertos fe­
nómenos actuales debemos deducir la ideolog-ía.
de! arte arquitectónico del porvenir. De dichos fe­
nómenos debemos tomar en cuenta p¡;incipalmen­
te dos:
-a) desatomización de. la familia,

b) mejoramiento elel est;;t:do económico de! in­
dividuo.

Él castillo de la Edad Media fue el albergue de
la caballería romántica. Cerrado y macizo fue, a
la vez, fortaleza y morada. Además significó el
asiento de la familia perfecta, establecida bajo el
temor de Dios, la vigencia exagerada del hOll(~r,

la unidad de gobierno concedida al padre y la
re.ducción 'de la madre a los quehaceres domésti­
cos. Por eso lá arquitectura civil de la Edad Media
es la expresión perfecta de la unidad.

Pero hoy no existe la familia perfecta o, por lo
menos, va destruyéndose cada día. La gran urbe
moderna con su industrialismo racionalizado ha
roto el nexo familiar. Ha destruído además la su­
blirhación del deseo sexual que era el amor ro­
mántico. Dios ya no vigila la conciencia de la fa­
milia en la ¡eran ciudad; e! honor exagerado ha
desaparecido y cualquier daño es indemnizable; la
familia ya no es gobernada por el padre sino por
el miembro de mayor capacidad económica: la
mujer no es el eje de la vida familiar estática sino
que es una obrera ,que abandona la casa. Luego,
pues, el' hogar está vacío en el mayor tiempo del
día. La casa no puede. encerrar por completo a una
familia tras sus muros; pues ésta necesita estar
fuera de aquélla. Las teorías acerca del matrimo­
nio y el modo de concebir el amor, son otros. El
Estado ya piensa en apropiarse de los hijos de to­
dos los hogares, 10 que prueba que la familia se
derrumba. Por estas razones, la casa va siendo
sustituída por el hotel. Esto indica también que e!
hombre se siente cada día un transeúnte. Está ol­
vidando su vivir sedentario.

El hogar retenía al hombre en un solo punto
de la Tierra. La familia era el garfio que le ataba
al mundo. La familia era el punto céntrico de su
sentimiento de estabilidad, más bien dicho, de in­
movilidad. ¿ Pero qué hará el hombre que haya'
perdido este nexo? ¿ En qué ei11pleará sus ener­
gías?, ¿ cómo disipará sus asuI1tos íntimos? La
pérdida de la familia, su ruptura en 'átomos, sume
al individuo. en una gran soledad, además de 9ue
le inculca el sentimiento de que está viviendo pro­
visionalmente. Pues, el hombre tendrá que vol­
verse errante, nómade, como en la época de los
pueblos primitivos. Errar es un modo efic~císi1110 /'
de gastar energías. Errar es una manera efIcaz de
acompañarse.-Errar es un nledio admirable de di­
sipar fantasmas. Por eso cuando nos sucede una
desgracia queremos emprender un viaje. Para
gran parte de los hombres actuales el viaje es un
estado provisional, porque tiene que volver a sn
casa, aunque ésta no exista. Para el hombre del
futuro el viaje eserá un estado de alma definitivo,
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indígena ~o telúrica de~ Contjnente. Otra corriente '
periférica- que viene de las arterias al córazón" de,'
la esperma al óvulo, del exterior¡ hacia la matriz,
de las extremidades fecundantes hacia el 'centro
vitalizadof: la, corrien'te eure0pea, occidental o
foránea. La una se' expansiqna y se abrecomo~los
radios de una' circ.tmferéncia.-'La otra" se c6ntrae

'. . ~ " I /. ". / rl
. y se centralIza, como el punto gobernadQr de un,
círculo. ',,'

Podemos tipificar estas dos cor'rientes én 10i'dOs
países que representan la esencia más pura de- "
cada' una: México para la corriente jndígéna 'o '
vernácula'; Argentina nara la corriente, europea u J:.
occidental. La una, que corre'de norte a";sur,,y ,la
otra, de sur a norte. Doble palpitación.peristálica .

J' que llena y talma del porvenir los lomos turgentes ­
de los Andes. Movimiento de irradiación- hacia .'
fuera y movimiento de concentración hacia él co-

,.razón. Movimiento de, absorción hacia el cenfro,
movimiento de dispersión hacia' la: periferia: sí'
México es la antigúa y potente sangre i!1di~r_Ar­
gentina es la aireación y la oxigenación európea.,
Lit capital azteca, como el Cuzco en ef' Per,ú, es
la matriz, el óvulo eterno de toda americanidad';
Buenos Aires, la ,capital argentina, es el g~an v,en­
tanal del Continente que descubre los amplios ho- o

rizontes del mundo; es el- eslabón que ,nos 'une, ­
como el cordón umbilical de un Continente, al ' _
e~íritu universal de la Tierra. Sangre india,pul-

o mones europeos, he aquí la fórmula esquemática
denuestr,a vida psíquica. " .

'y e~ta doble corriente general se répite, comó
eoítome y compendio de la vida latinoameriCana,
en cada uno de los países tomados aisladamente,
aunque en algunos el matiz sea tan tenue que se
necesita para dist,inguirlo de una cierta perspica­
cia en la:' mirada. En la Argentina, movimiento de

, la pampa hacia Buenos Aires y rétorno de Buen.os
Aires a la pampa. En ~I Perú, movimiento' del·
norte hacia el centro y movimiento del Cuzco ha-­
cia Lima. En México, movimiento de la capital
hacia las provincias y de las provincias hacia' la

, eapit,aL El cholo, el gaucho, el llanero, el cham;>,
el mestizo de toda América son 'tipos étnicos' y
culturales que emergen del fondo de la' vida conti~ ,~

nental, como productos de la actuacióri de estas ~os '
corrientes vitales. Son ellos el testimonio vivo y
patente -de un proceso que radica en- la prófun-
didad ,de las entrañas americanas. " 'fe

Nada comprenderemos de nuestro pa-sadó'y-nada "
podremos hacer por nuestro porvenir, si no acer-.
tamos a incorporar a nuestra conciencia vigilante­
la sustantividad' de esta- dob1e corriente que actúa
en los planos o, bases primordiales de América. -'
Allí encontraremos el hilo de Ariadnh que nos 'ex­
plique los días pretéritos de la Conquista y de la
Colonia y que' ponga en nuestras manos' los pode:
res constructores del presente y las potencias crea­
doras del futuro.

Con la fra'se mexicanizacíón y argentinización de
.América, no queremos expresar la expansiéln ab­
sorbente de dos imperialismos económicos,y polí~ "
ticos. Queremos'sólo desta~ar el perfil de dos' sím­
bolos, que constituyen los 'vehículos espirituales
de una futura y auténtica cultura latinoamericana,

(De "Atenea".'Concepción, Chile).
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Dos corrientes que marcan su presencia vigorosa
y que realizan su labor constructora '; por debajo y
por encima de, la algarabía oficial de cancill~rías

y gobiernos, en todos los aspectos de la vida conti­
nental. Ellas son la clave que esclarece el signi­
ficado de casi todo' nuestro pasado después de la
Conquista y que incluye' el sentido más hondo y,
por eso, el sentido primordial del porvenir. Dos
corrientes vitales que son como la savia de un or­
gani?n:?, c,:yo problema biológico se pla-nteó para
la clvt!lzaclOn humana, hace cuatro o cinco si~

, gloso ,
Una corrieilte centrípeta que va' del corazón

hacia los contornos, que fluye del centro hacia las
extremidades, que se dilata de la médula hacia
los términos fronterizos: la corriente vernácula,

Mexícanizacián 1? argen~,

tinizacián de América
- .

Po':[ ANTENOR ORRE'QO

así como lo' fU,e para ,el nómade de tietllPos' ya le­
janos. En los orígenes de la humaniqad los pue­
blos nómades no tenían constituída: la familia
como hoy la conocemos. El Estado era d'ueño de
los hijos, nQ los padres,

El porvenir está llamádó. a forjarse, una arqui­
tectura que se adapte a una psicología nómade.
Nece&itani edificar una casa' que' seacomó la con:

'. cha del caracol. Necesitará hacer tal vez una 'casa'
rodante. Hoy mismo y conocemos casas tra!1spor­
tables; bibliotecas, ,piscinas, teatros ambulantes.',
Faltan el hotel y el ~lub ambulantes, qúe serán la'
casa del futuro. ' . 'y' ,

. No sólo la desatomización de la familia impele'!
a cambiar él alma estática humana en alma n6- '
made, sino también el mej'oramiento eco~ómico
del ind'ividuo. Todo mejoramiento económico, hoy
mismo, se mide por la capacidad para transporté).r­
se, para ocupar un vehículo. Püede ,~ecirseque el
vehículo ha ayudado a sembrar eh 'el hombre un
anhelo de vagabunde9. El mejoramiento' e<;onó­
mico del individuo, sobre todo qel trabajador de
fábrica, tiene que llevarse a cabo a base de nuevas
doctrinas sociales, Por cuya implantación se lucba
enéarnizadamente desde hace mucho tiempo. Su
dicho mejoramiento ha de traducirse, más !q!1e '
ahora, por un poder pª-ra cambiar de sitio. Ade'- '
más el avión ha dado al poder de cambiar de sitio,
la forma de un ensueño. De tal manera que más
t~rde será una pasión. La arquitectura del 'porve­
ni: ,ha de ser ~tna arquitectura p~i-á viajeros; que
utilIce la velOCIdad como un :medlO de renovar la
conciencia. La psicología moderna está probando
que la motricidad es el hecho más primordial de
la conciencia. Y si el hombre ha de desarrollarse
en el sentido de la motrlcidad, ha de necesitar
también quitar delante de sí todos los obstáculós:
entre ellos la antigua casa monumental con aire,
de construcción conmemorativa. '., ¿ ,

(De "América". Quito, Ecuador):



Como pluma guiada por el pulso firme de acu­
cioso narrador, MONTE CARLO ha grabado
la saga de sus triunfos, forjándose indeleble
personalidad en la evolución de la industria
cigarrera de México.

De cada etapa, de cada capítulo, de cada nue­
vo é~ito son testigos veraces los que saben
fumar-los que distinguen en MONTE CARLO
esa gama exquisita de sabor, fragancia y
frescura.
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